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Era una tarde de marzo. De aquellas tardes en las que quería estar sola en casa y es que no quería que nadie que me molestara.

Me encontraba haciendo mi tarea de la Universidad y no voy a mentir, retomar mis estudios tras haber dejado la carrera de Diseño de Interiores fue un gran reto para mí.

Desde el primer momento en que puse un pie en ese salón de clases, el miedo a fracasar se apoderó de mí, pues no quería volver a decepcionar a quiénes han creído en mí desde el día 0.

Estaba estudiando periodismo y aunque mucha gente me ha dicho que me moriré de hambre, no dudé en seguir mis sueños.

Dejé mi lápiz sobre mi escritorio y mientras miraba por la ventana, recordé como mi vida comenzó a tornarse color gris, una vez que me gradué de la preparatoria.

Creí que lograría aprobar el examen de admisión a la Universidad, pero no fue así. Pude haber buscado una escuela privada, pero no soy la clase de persona que se da por vencida tan fácilmente, así que decidí intentarlo dos veces más.

Podría decir que no me afectó, pero poco a poco fui perdiendo la confianza en mí misma. Tras cuatro años, después de haber salido de la preparatoria, ingresé a la carrera de Diseño de Interiores, pero decidí dejarla al darme cuenta que me estaba costando bastante.

No me arrepiento de la decisión que tomé, pero no voy a negar que fueron tiempos difíciles. Me sumergí en una profunda depresión y no había un solo momento en el que no me preguntara a mí misma ¿Por qué todo me sale mal? ¿Por qué no puedo ser feliz?

En ese momento, miré al techo y me dispuse a escuchar un poco de música. Al cerrar mis ojos, sentí como una lágrima rodaba por mi mejilla y fue en ese mismo instante en el que mi celular comenzó a timbrar y atendí la llamada, era Sophie, mi mejor amiga.

— ¡Sam! Que gusto escucharte, ¿Estás en casa? — — Si, ¿Qué pasa? — Pregunté confundida.

— Esta noche habrá una fiesta que no nos podemos perder.

— Ve tú, Sophie. Yo me quiero quedar en casa a terminar mi tarea.

— Por favor Sam, hay un chico que te quiero presentar.

— Ya habíamos hablado sobre eso Sophie, tú sabes que por ahora no quiero conocer a nadie.

— Lo sé, pero di que si, por favor.

— Está bien, Sophie.

Nunca he sido la clase de chica a la que le gustan las fiestas, pero sabía que no le podía quedar mal.

Al colgar la llamada, me fui directamente al baño para darme una ducha. Al salir, busqué un vestido negro que tenía colgado en el armario y tomé mis tacones.

No suelo arreglarme mucho, pero sabía que esa noche lo ameritaba. Cuando terminé de vestirme, me maquillé un poco y enseguida cepillé mi cabello.

Cuando llegó Sophie al apartamento, estuve a punto de echarme para atrás, pero estaba en un punto de mi vida en el que no me podía quedar con ganas de nada.

Estaba por cumplir 24 años y era consciente de que el tiempo no se detiene para nadie, así que era, ahora o nunca.

En el momento que abrí la puerta, Sophie me miró de pies a cabeza, haciendo que me pusiera nerviosa.

— Es mejor que nos vayamos antes de que me arrepienta.

— La vamos a pasar bien, confía en mí.

— Tú sabes que lo hago, es solo que no estoy acostumbrada a salir de noche.

— Y lo sé, pero tienes que empezar a disfrutar tu vida. Antes no lo hacías porque te preocupaba el qué dirán, ya es hora de que vivas tu vida como mejor te plazca, no como los demás quieren que lo hagas. Habrá quienes lo llamen egoísmo, pero ¿Realmente importa su opinión? Nadie es dueño de tu vida.

Sophie tenía razón, no podía seguir siendo la marioneta de todo aquel que me rodea. Por eso estaba decidida a pensar en mi bienestar, en lugar de dar explicaciones por cada cosa que hago y dejo de hacer, a las personas, incluyendo mi familia.

— Me alegra tener una amiga como tú, todo ha sido un poco más fácil desde que nos conocimos.

 — Y a mí me hace muy feliz que seamos amigas.— Dijo al mismo tiempo que me abrazaba.

— Gracias por todo, Sophie. — — No tienes nada que agradecerme. —Me dijo con una sonrisa en el rostro. — ¿Nos vamos? — 
Me preguntó en el momento que llegó un taxi por nosotras.

— Si, vámonos. — Dije al mismo tiempo que tomaba mi bolso y mi celular.

Esa noche salí del apartamento, decidida a pasarla bien.
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Al llegar a la fiesta, había mucha gente a la que no conocía y eso me incomodaba un poco.

— Espera aquí, ¿Sí? — Me dijo Sophie al oído. 
 — Está bien. — Le respondí mientras me sentaba en un sofá.

Cuando se perdió entre la multitud, miré a mi alrededor en un intento por encontrar una cara conocida.

En el momento que volvió Sophie, lo hizo acompañada por un chico que jamás había visto en la Universidad.

— ¡Sam! Él es el chico que te quería presentar. Su nombre es Matt y estudia leyes. 
 — Hola Matt, mucho gusto. — Dije tímidamente. 
 — Igualmente. — Dijo, al mismo tiempo que me tendía su mano. 
 — ¿Les molesta si los dejo solos? 
 — Si, no hay problema. — Dije, mirando a Matt.

Cuando Sophie se fue, Matt me preguntó si podía sentarse junto a mí.

— Claro… — 
 — Y dime Sam, ¿Cuántos años tienes? 
 — Veintitrés. En dos semanas es mi cumpleaños, ¿Y tú? 
 — Veinticuatro. ¿Tienes hermanos? 
 — Sí, tengo dos. Cameron tiene 29 y Katie tiene 16. Es tu turno. 
 — Soy hijo único. ¿Y tus padres? ¿Los extrañas? Sophie me contó que te mudaste para estudiar periodismo. 
 — Viven en Los Ángeles y para serte sincera hay días en los que extraño las pláticas que solía tener con mamá, pero nada me hace más feliz que estar aquí. 
 Fueron tantas las críticas a las que me tuve que enfrentar después de tomar la decisión de mudarme que fue en ese instante en el que me di cuenta que había hecho lo correcto. Mi vida necesitaba un cambio, pues estaba cansada de vivir bajo las sombras. Estaba cansada de sentirme ajena a mí y de hacer lo que los demás querían que hiciera. — En ese momento hice una pausa y agaché la mirada. 
 — ¿Qué pasa? 
 — Eso no fue lo que me preguntaste. 
 — Está bien Sam, no te preocupes. 
 — ¿Qué hay de tu padre? 
 — No hablo con él desde hace mucho tiempo. — Dije con la voz entrecortada. 
 — ¿Qué fue lo que pasó? — Me preguntó. 
 — Las diferencias entre nosotros, poco a poco nos fueron separando. 
 Sé que no es sano cargar con tanto resentimiento, pero ¿cómo se perdona a quién se ha empeñado en hacerte daño la mayor parte de tu vida? 
 — Por si te interesa saberlo, mi padre nos abandonó cuando yo era pequeño, desde entonces he vivido con mi madre.

En ese momento, nos miramos sin decir una sola palabra.

— Tú debes saber lo que es mirar a otras familias y preguntarte ¿Por qué no me tocó una familia como aquella? Y entiendo que las apariencias engañan, pero hay familias que realmente son felices, familias que no permiten que las diferencias rompan el lazo que los une. — Dije con un nudo en la garganta. 
 — No podemos elegir de dónde venimos, pero si hacia dónde vamos. 
 — Lo sé y por eso estoy aquí. Necesitaba abrir las alas y volar lejos. Lejos de quién trataba de controlar mi vida, lejos de quién no me permitía ser yo misma y de quién me controlaba como si fuese un títere. 
 Ahora que estoy lejos de casa, siento que puedo ser yo misma y que no tengo que dar explicaciones por lo que hago con mi vida. 
 — Me alegra que ahora seas feliz. — Dijo con una sonrisa sincera. 
 — Y lo soy, realmente soy feliz.

De pronto me invitó a bailar con él y no dudé en decirle que sí. Así que tomé su mano y comenzamos a bailar.


 Nunca he sido buena haciéndolo, pero tenía que empezar a tomar cada oportunidad que me presentaba la vida.

Estuvimos bailando por unos momentos y no podía dejar de sonreír.

Alto, cabello castaño, piel blanca, ojos color miel, sonrisa perfecta y una voz encantadora, así era Matt.

— Me gustaría volver a salir contigo, ¿Qué dices? — Me dijo al oído. 
 — Me encantaría, tal vez podríamos ir a un lugar más tranquilo. 
 — En eso estoy de acuerdo, con la música tan alta no se puede hablar bien.

Justo en ese momento, me tomó de la cintura y se fue acercando lentamente a mi rostro.

— ¿Te digo algo? — Le pregunté. 
 — Claro… 
 — Cuando Sophie me dijo que me quería presentar a alguien, me negué por completo. 
 — ¿Por qué? — Me preguntó desconcertado. 
 — Siempre he sido demasiado fría y no quería hacerte daño, pues eso es lo que suelo hacer con mi indiferencia. 
 — No me parece que lo seas, podría hablar contigo todo el día. 
 — Gracias, supongo… 
 — Dime algo, Sam. ¿Cuál fue tu primera impresión de mí? 
 — ¿Quieres que te diga la verdad? 
 — Por supuesto. 
 — Sé que nos acabamos de conocer hace unos cuantos minutos, pero se nota cuando una persona sabe lo que quiere y cuando tiene los pies bien puestos sobre la tierra. Tú no eres la clase de chico que va deambulando por la vida sin saber a dónde ir o qué hacer con ella y sonará un tanto cliché, pero cuando te vi, pensé “chicos como él jamás fijarían en alguien como yo”.

De pronto, sin decir nada más, puso una mano en mi rostro y me besó, tomándome por sorpresa.

Después de habernos besado, seguimos bailando, hasta que dio la una de la madrugada y tuvimos que despedirnos, pues teníamos que madrugar para ir a clases.

— Gracias por esta noche, la pasé muy bien. — Dije, al mismo tiempo que le daba un abrazo. 
 — Cuídate, ¿Si? — Me dijo, dándome un beso en la mejilla. 
 — Lo haré. — 
 — Espero que nos volvamos a ver pronto. 
 — Yo también, eres un chico muy agradable. 
 — Tú también lo eres. 
 — Gracias.

En ese momento, Matt me dio su celular para que agregara mi número a sus contactos, mientras él hacía lo mismo.

Cuando llegó el taxi, Matt volvió a robarme un beso.

— Adiós Sam, buenas noches. 
 — Buenas noches.

Al subirme al auto, le sonreí y le dije adiós con la mano.

Esa noche me fui a la cama con una enorme sonrisa y pensando en lo que había ocurrido en aquella fiesta.
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A la mañana siguiente, asistí a clases y al salir, me encontré con Sophie.

 

— Hola Sam, ¿cómo estás? — Dijo saludándome de beso. 
 — Con sueño, ¿y tú? 
 — Creo que ya somos dos, pensé que iba a quedarme dormida y que llegaría tarde a clases. 
 — La fiesta de anoche superó por completo mis expectativas, pensé que sería un desastre. 
 — ¿Por qué? 
 — Por Matt y porque no conocía a nadie. 
 — Íbamos juntas, Sam. Y no sé si te diste cuenta, pero como fue avanzando la noche, la química entre ustedes fue creciendo. 
 Nunca te había visto tan cómoda hablando con un chico y me alegro mucho por eso, se que han sido tiempos difíciles para ti. 
 — Estando con Matt me olvidé por completo del reloj. 
 Mientras hablaba con él, logré olvidarme de mis inseguridades y de esos fantasmas que me han acechado en los últimos años. 
 A su lado, me sentía como hacía mucho no lo hacía. — Dije, al mismo tiempo que soltaba un suspiro. 
 — Me alegra que la hayan pasado tan bien. 
 — A mi también, no lo niego. Estar con él hizo que me diera cuenta que ya es tiempo de que me dé la oportunidad de volver a empezar. 
 Nadie mejor que tú sabe que hubo una época en la que estuve sumergida en una profunda depresión tras haber terminado mi relación con Scott. 
 — Su relación era demasiado tóxica, Sam. Y sé que no siempre fue el malo de la historia, pero…te hizo mucho daño. 
 — Lo sé… — La interrumpí. 
 — En esa relación fueron la víctima y el victimario, al mismo tiempo. Sé que ahora te odia, pero tú no le diste motivos y ni se te ocurra mencionar lo de los mensajes, que tu solo querías hablar con él, es absurdo que se moleste por eso.

 

Por si se lo preguntan, Scott y yo fuimos novios por más de un año y la verdad es que llegué a creer que era mi alma gemela, la persona con la que quería pasar el resto de mis días.


 Mi mayor deseo era despertar y verlo junto a mí, pero las cosas cambian y de un momento a otro ya no quedaba nada entre los dos.


 Tenía la esperanza de que las cosas mejoraran, pero un día comprendí que no se puede arreglar lo que ya está roto.


 Si, cometí muchos errores, pero nada justificaba su conducta. Aun teniendo un millón de motivos, nada le daba derecho a insultarme.


 Nuestra relación empezó demasiado rápido y acabó de la misma manera. 
 Al principio disfrutaba estar con Scott, pero llegó el día en el que ya no sentía nada.


 Cuando parecía que había logrado continuar con mi vida, siempre volvía a buscarlo y así fue durante varios meses, hasta que ya no supe nada de él. 
 Fue así como tuve que aceptar que lo nuestro había terminado.


 Después de terminar, pasé noches enteras llorando y no voy a negar que hasta hace un par de meses, seguía haciéndolo.

 

—Nuestra relación fue un desastre…y sé que le hice mucho daño, lo reconozco, pero yo también lo necesitaba y nunca tuve el valor de decírselo. Nunca tuve el valor de decirle te necesito, te extraño o quédate. Muchas veces quise gritar a los cuatro vientos lo mucho que lo quería, pero al final me terminé ahogando en mis silencios. 
 Hoy no me queda más remedio que aceptar que ha encontrado a alguien con quién es feliz.
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Al llegar a casa, dejé mi bolso en el sofá y enseguida busqué algo de comida en el refrigerador.


 Estaba por sentarme a comer cuando de pronto comenzó a sonar mi celular, al mirar la pantalla vi que se trataba de Matt.

 

— Hola… — Contesté. 
 — Hola, Sam. ¿Cómo estás? 
 — ¿Sabes Matt? Por el momento no puedo hablar, ¿podemos hablar más tarde? 
 — Si, está bien. 
 — Gracias, hablamos luego.

 

Cuando terminé de comer, tomé mi celular y llamé a Matt.

 

— ¿Matt? Hola, perdón por lo de hace rato. 
 — No te preocupes, Sam. ¿Cómo estuvo tu día? 
 — Tranquilo, estuve platicando con Sophie después de clases y bueno…apenas llegué a casa. 
 — ¿Por qué no vienes a mi apartamento y te invito una copa de vino, mientras escuchamos música? Así no estás sola todo el tiempo. 
 — Me encantaría, pero tengo muchas cosas que hacer. ¿Por qué no lo dejamos para mañana? 
 — Está bien. ¿Te parece si paso por ti a las 8? 
 — Si, me parece perfecto, ahora te envío mi dirección. 
 — Gracias. 
 — ¿Sabes? Ayer mientras hablaba contigo pensé que en cualquier momento soltarías una carcajada. 
 — ¿Por qué? 
 — Eso es lo que suele hacer la gente cuando les hablo sobre mí. 
 — Yo no soy de esa clase de idiota y perdón que me exprese de esa manera, pero es mejor que lo sepas desde ahora. Estando conmigo puedes ser tú misma, Sam. 
 — No sabía qué esperar de nuestro encuentro, pero ha sido mejor de lo que esperaba, así que gracias. Realmente son pocas las personas con las que puedo ser yo misma. Sophie supo elegir esta vez. — Reí. 
 — ¿Te digo algo? Si por mí fuera, iría a buscarte a tu apartamento en este momento. 
 — Estás loco. — Dije tímidamente. 
 — Sé que nos acabamos de conocer, pero hay algo en ti que me hace querer estar contigo.

 

Al escuchar cada una de sus palabras, mi corazón comenzó a latir cada vez más fuerte.


 — No sé qué decirte. — Le respondí. 
 — No tienes que decir nada. 
 — ¿Matt? — Suspiré. 
 — ¿Sí?

— Me gustaría seguir platicando contigo, pero tengo que hacer la tarea. 
 — Está bien, Sam. Me dio gusto escuchar tu voz, nos vemos mañana. 
 — A mi igual, hasta mañana. 
 — Adiós Sam y gracias por darme la oportunidad de acercarme a ti. 
 — Es a Sophie a quién le tienes que agradecer…


 Cuando me despedí de Matt, una sonrisa se dibujó en mi rostro.


 Durante mucho tiempo, Sophie me insistió en que debía darme la oportunidad de conocer a alguien, ahora que he conocido a Matt, me he dado cuenta que ya es tiempo de que abra mi corazón y me dé la oportunidad de volver a amar con todos los riesgos que eso conlleva.
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Era sábado por la mañana y mientras me preparaba el desayuno, recibí un mensaje que me dejó helada.

 

Hola Sam, soy yo, Scott 
 Sé que las cosas terminaron muy mal entre nosotros y es por eso que quería hablar contigo, ojalá me des la oportunidad de verte.

 

Al principio, quería saber cómo fue que consiguió mi número, pero no tenía ganas de discutir con él, así que preferí ignorar su mensaje.

 

Cuando dejé el celular sobre la mesa, me senté a desayunar, mientras recordaba los momentos que pasé con Scott.

 

Al terminar de desayunar, lavé mis platos y decidí llamar a mamá, pues no había tenido la oportunidad de hablar con ella desde que me mudé.

 

— Hola cariño, creí que ya te habías olvidado de nosotros. 
 — He estado ocupada, mamá. Me ha tomado mucho tiempo adaptarme a esta nueva vida, pero dime ¿cómo has estado? 
 — Echándote de menos, pero me hace muy feliz que hayas vuelto a la Universidad, sé lo importante que es para ti. ¿Y tú? ¿Cómo estás? 
 — Me alegra que estés bien, sé que tenía mucho tiempo sin hablar a casa y estoy bien, gracias. Por cierto, hay algo que quiero preguntarte. 
 — ¿Qué pasa, Sam? 
 — Mientras me preparaba el desayuno, recibí un mensaje de Scott y quería saber si fuiste tú quien le pasó mi número. 
 — Si, cariño. Hace unos días vino a buscarte y al no encontrarte, me pidió que le diera tu número. Le dije que te habías mudado, pero insistió en que se lo diera. ¿Por qué? 
 — No me lo tomes a mal mamá, pero hubiera preferido que no lo hicieras, las cosas entre nosotros terminaron muy mal, así que no quería volver a saber nada de él ni que él supiera de mí. 
 — ¿Por qué? ¿Qué pasó? 
 — Cuando empezamos a salir me hacía sentir especial, pero de un momento a otro, todo cambió. 
 No sé cómo ni por qué, pero comenzó a insultarme y a presionarme para que estuviese con él. Con estar con él, sabes a qué me refiero. 
 — ¿Por qué no me contaste? 
 — Porque tenía miedo de que me regañaras. 
 — ¿Por qué te iba a regañar? 
 — Por haber seguido con él a pesar del daño que me estaba haciendo. 
 — No digas eso, Sam. A veces queremos tanto a alguien que nos termina cegando el amor que sentimos. Pensamos que las cosas van a cambiar, pero no es así. 
 — Duele darse cuenta de la realidad. 
 — Lamento que tu relación con Scott no haya funcionado, por la forma en la que lo mirabas se notaba que lo querías mucho. 
 — A mí también me duele que las cosas no hayan funcionado y si, lo quería mucho… — Dije con la voz entrecortada. 
 — Pronto conocerás a alguien que te respete y que te haga sentir especial. 
 — Hace unos días conocí a alguien, su nombre es Matt y estudia Leyes. Sophie fue quién nos presentó en una fiesta a la que asistimos hace unos días, parece ser buena persona, pero prefiero no hacerme ilusiones, ya sabes lo que dicen: todos los hombres son buenos al principio, ya luego se muestran como son en realidad. 
 — Cuando te rompen el corazón resulta difícil volver a confiar, pero no cierres tu corazón, Sam. Date la oportunidad de conocerlo, deja que se acerque a ti y si no funciona, no te preocupes, ya llegará alguien más.

 

Estaba hablando con mamá, cuando escuché que alguien llamó a la puerta.

 

— Mamá, me gustaría seguir hablando contigo, pero llegó alguien. 
 — Está bien cariño, cuídate mucho y piensa en lo que te dije. 
 — Lo haré, te quiero. 
 — Y yo a ti.

 

Al colgar, abrí la puerta y vi que era Sophie.

 

— Hola amiga, perdón por venir sin avisar. 
 — No te preocupes Sophie, en realidad me alegra que estés aquí, hay algo que quiero contarte. 
 — ¿Qué pasa? — Preguntó confundida. 
 — Recibí un mensaje de Scott. 
 — ¿Cómo consiguió tu numero? Creí que no lo tenía. 
 — Yo también, pero fue mamá quien se lo dio, al parecer fue a buscarme a casa y como no me encontró, le pidió mi teléfono y se lo dio. 
 — No sabe lo que pasó entre ustedes, ¿cierto? 
 — No y no fue fácil contarle la verdad. 
 — ¿Cómo reaccionó?

— Bien e hizo que me diera cuenta que nunca voy a saber lo que otros piensan, así que no debería seguir perdiendo mi tiempo que siempre voy a estar equivocada.

— No seas tan dura contigo misma, Sam. 
 — Perdón… 
 — Es a ti a quién le debes pedir perdón, no a mí. — Dijo tomando mi mano. 
 — Tienes razón. — Respondí agachando la cabeza. 
 — Y dime, ¿qué decía el mensaje que te envió Scott?

 

En ese momento, busqué el mensaje en mi celular y se lo mostré.

 

— La última vez que hablamos, le pedí a Dios que no nos volviéramos a encontrar, pero supongo que no puedes ir en contra de su voluntad. 
 Hace algunos años recibí un mensaje de Scott dónde me pedía una segunda oportunidad, pero me negué a volver con él y es que no tenía sentido hacerlo. Nuestra relación estaba demasiado desgastada como para que siguiéramos forzando las cosas entre los dos. 
 Hubo días en los que no dejaba de preguntarme si había tomado la decisión correcta, pero luego me di cuenta que lejos del otro estábamos mejor. 
 — Lo lamento mucho, Sam. 
 — ¿Sabes? A Scott lo quise más que a mi propia vida y aun hay días en los que desearía que estuviese aquí, pero joder, nos hicimos mucho daño. 
 Mientras él rompía mi corazón con cada insulto, yo rompía el suyo con el frio del mío, ese frio que extinguió la llama de nuestro amor. 
 Siempre busqué la manera de olvidarme de él cuando lo único que debía hacer era aceptar la realidad.

Debía aceptar que ya era hora de dar vuelta a la página y de sanar las heridas de mi corazón, que jamás volveremos a estar juntos. 
 Aun me duele que las cosas no hayan funcionado entre los dos, pero siempre estaré agradecida con él por haberme permitido formar parte de su vida y por haberme tenido tanta paciencia, pues sé lo desgastante que puede llegar a ser estar con alguien como yo. ¿Y te digo algo? A pesar del daño hecho, Scott siempre tendrá un lugar especial en mi corazón y nadie podrá cambiar eso, pues como dicen: los amores que matan, nunca mueren. 
 — ¿Qué hay de Matt? 
 — Matt, en solo una noche provocó muchas cosas en mí, cosas que nadie había provocado desde hacía mucho. 
 Mientras hablábamos sentía que podía ser yo misma y ya que me preguntas sobre él, hay algo que debes saber. 
 — ¿Qué pasó? 
 — Matt me invitó a su apartamento y sé que es una locura, pero…

— No lo es, Sam. — Me interrumpió. — Matt jamás sacaría provecho de la situación, él sabe cómo tratar a una mujer, lo he visto.

 

Mientras hablaba con Sophie, recibí un nuevo mensaje de Scott.


 Sé que te hice mucho daño, pero mi intención jamás fue lastimarte y lo sabes.


 — Me acaba de llegar un nuevo mensaje. — Dije al mismo tiempo, que se lo mostraba. 
 — Tal parece que no se dará por vencido hasta que le respondas. 
 — Prometí que siempre estaría para él, pero estoy en un punto de mi vida en el que no quiero saber nada del pasado, Scott piensa que siempre estaré a su disposición y que siempre volveré a él, pero es momento de que se dé cuenta que muchas cosas han cambiado desde que no está. 
 No quiero volver a saber nada de él y lo que dije alguna vez, ha quedado atrás. 
 — Mereces algo mejor, Sam. Alguien que te sepa valorar, alguien que te quite esas ganas de querer volver al pasado y que te quiera tanto como tú a él. Matt puede ser ese hombre. — Dijo, mirándome a los ojos.


 Tras varias horas platicando con Sophie y tras comer algo, me di una ducha. Al salir del baño, me arreglé como nunca esperando a que dieran las 7 de la noche, que era la hora a la que pasaría por mí.


 Cuando faltaban 5 minutos, sonó el timbre del apartamento y no voy a mentir, jamás me había sentido tan nerviosa.


 Al abrir la puerta, las piernas me temblaban y mi corazón comenzó a latir rápidamente.


 Cuando nuestras miradas se cruzaron, me miró de pies a cabeza haciendo que me pusiera aun más nerviosa.


 Tras varios segundos, Matt se acercó a mí y tomó mi mano.


 — Hola Sam, te ves hermosa. — Dijo, al mismo tiempo que me daba un beso en la mejilla.

— Gracias. — Le dije al oído.


 En el momento que subimos a su auto, me prometí disfrutar la noche y así sería.
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De camino a su apartamento, me dio las gracias por haber aceptado su invitación.

— Sé que la confianza se gana con el tiempo, pero estando contigo me siento cómoda. 
 — Solo quiero que nos olvidemos por un momento del trabajo, la universidad y todo lo que nos consume a diario.

Cuando llegamos a su apartamento, me ofreció una copa de vino, mientras yo me sentaba en el sofá.

— Lindo apartamento. — Dije con una sonrisa. 
 — Me alegra que te guste y por cierto Sam, puedes venir cuando quieras. — Dijo mientras caminaba hacia mí. 
 — Gracias, quizás más adelante. — Dije, mirándolo a los ojos. 
 — Ya que estamos aquí, quiero ofrecer un brindis por habernos conocido. 
 — Salud. — Dije mientras le daba un trago a mi copa de vino.

En ese momento, me di cuenta que son los pequeños detalles los que hacen la diferencia.

Como fue avanzando la noche, el calor del vino me hizo perder el miedo a mostrarme tal y como soy.

— ¿En qué piensas? — Me preguntó, mientras me miraba con atención. 
 — En que me siento feliz de estar aquí contigo. 
 — ¿De verdad? 
 — Si y no voy a mentir, no estaba segura de aceptar tu invitación, tenía miedo de que te aburrieras de mí. Pero me alegra estar aquí contigo y seré honesta contigo, Matt. Eres atractivo, pero es tu forma de ser lo que hace que me sienta atraída por ti. 
 — Eres una gran mujer, Sam. 
 — Gracias, Matt. — Dije. 
 — ¿Alguna vez te han roto el corazón? — Me preguntó cambiando de tema bruscamente.

Su pregunta me sorprendió.

— No esperaba este cambio tan brusco en la conversación, pero contestando tu pregunta. Si, si me han roto el corazón, mentiría si dijera que no. 
 Hace 4 años me reencontré con un amigo de la infancia y tal vez pienses que eso solo pasa en las películas, pero sentí una atracción muy fuerte por él. Tan fuerte que no lograba mirarlo a los ojos sin que sintiera un escalofrío recorriendo todo mi cuerpo. 
 Ese mismo día estuvimos hablando hasta tarde y me invitó a salir con él. Al principio estaba entusiasmada, pero poco a poco fui perdiendo el interés. 
 — ¿Qué fue lo que pasó? 
 — Cada vez que me invitaba a salir, me cancelaba de último momento. 
 —Lo siento mucho. 
 — Traté de ser comprensiva con él, pero fueron demasiadas decepciones. Pensé en alejarme, pero al final acepté. 
 Creí que podía pasarla bien con él, pero tenía demasiadas cosas en la cabeza y hubo un instante en el que comencé a sentirme mal, así que nuestra cita acabó siendo un desastre.

— ¿Qué pasó después? 
 — Como era de esperarse, dejamos de hablar por un tiempo y cuando lo hicimos de nuevo, todo había cambiado entre los dos. 
 Años después, me invitó a salir y aunque aparentaba estar muy entusiasmado con volver a intentarlo conmigo fue bastante duro enfrentarme a la realidad y es que jamás hubiesen funcionado las cosas entre los dos. 
 De camino a casa, me tomó de la cintura y me besó por sorpresa. Llegó a decirme que quería hablar con mis padres, pero solo fueron palabras que acabó llevándose el viento. 
 Después de nuestro último encuentro, comenzó a ignorar mis mensajes y luego de varios días no tuvo otra opción más que decirme la verdad, la cual me hubiese gustado no saber. 
 Su ex había vuelto a buscarlo para decirle que existía la posibilidad de que estuviese embarazada y aunque todo acabó siendo una falsa alarma, días después me contó que su mejor amiga le había confesado que estaba enamorada de él ¿Y él? Él empezaba a sentir algo por ella. 
 Fue así cómo tomé la decisión de alejarme y tras varios meses sin saber nada de él, volvió a buscarme. 
 Como era de esperarse, me pidió una nueva oportunidad, pero con todo lo que había ocurrido, no quería seguir sufriendo por él. 
 En repetidas ocasiones, me dijo que le gustaba y llegó a confesarme que tenía muchas ganas de pasar la noche conmigo, pero no soy la clase de chica que se deja enredar fácilmente. 
 No voy a negar que hubo momentos en los que yo también quería estar con él, pero nuestra situación me estaba volviendo loca. 
 Con todo lo ocurrido, jamás había sufrido tanto por un chico y no diré que fue un error haberme fijado en él, pero me hubiese gustado no hacerlo. 
 Ojalá no hubiese sido tan ingenua para creer que las cosas podían funcionar entre los dos. 
 Me gustaría decir que ahí acabó todo, pero no. 
 Hace algunos meses me contó que estaba viviendo con su novia y que ella sabía nuestra historia, lo cual me sorprendió. 
 Hubo noches en las que hablamos a escondidas de ella, pero un día me cansé de esa situación. 
 Desde ese día, no he vuelto a hablar con él y espero no hacerlo nunca más.

— Eres mucho para él Sam y él, muy poca cosa para ti. Sé que está mal que lo diga, pero es lo que pienso. 
 Una chica como tú, no merece sufrir por alguien como él. Mereces mucho más que eso, Sam, no mereces sufrir por un idiota que no sabe lo que quiere, alguien que te ilusiona y que luego rompe tu corazón sin siquiera pensar en lo que estás sintiendo. 
 

En ese momento, se fue acercando a mi rostro hasta besarme.

— ¿Por qué no nos damos la oportunidad de conocernos y llevar las cosas con calma? No quiero volver a cometer los mismos errores que cometí en el pasado. 
 — Está bien, Sam, no quiero hacerte sentir incómoda. 
 — Gracias. — Dije, al mismo tiempo que lo besaba y ponía mi mano en su cuello.

Era la segunda vez que veía a Matt y la verdad es que jamás me había sentido tan bien con alguien. Nadie me había tratado como él lo hacía.












7

Tras contarle mi historia con Kyle, Matt encargó comida japonesa para cenar.

— ¿Tu qué me dices? ¿Alguna vez te han roto el corazón? — Pregunté, mirándolo atentamente. 
 — Si, pero de una manera distinta. 
 — ¿Qué quieres decir? 
 — Antes de ingresar a la Universidad conocí a una chica, su nombre era Stella. Estuvimos saliendo por más de dos años, hasta que una noche comenzó a sonar mi celular, era un número desconocido. Por alguna extraña razón tuve un mal presentimiento, así que decidí contestar. 
 Al principio no reconocí la voz de la persona que hablaba, hasta que supe que se trataba de la mamá de Stella. 
 En ese momento, me dijo que Stella había tenido un accidente en su auto y que estaba en el hospital. 
 Cuando llegué, me permitieron entrar al cuarto en donde estaba. Al acercarme a ella, tomé su mano y sentí unas ganas inmensas de llorar. 
 Verla en esas circunstancias hizo que me diera cuenta de lo frágiles que somos y que la vida puede cambiar e incluso terminar en cuestión de segundos. 
 Al abrir los ojos, una sonrisa se dibujó en su rostro, mientras yo hacía un gran esfuerzo por no quebrarme delante de ella. 
 — Lamento que me tengas que ver así. 
 — No necesitas decirme nada, mi amor. — Le dije con voz suave. 
 — Te amo. — 
 — Y yo a ti. 
 — Si no consigo salir de este lugar, prométeme que vas a salir adelante, prométeme que vas a ser fuerte. Por favor, prométemelo. — Dijo sujetando mi mano, mientras una lágrima rodaba por su rostro. 
 Al escuchar sus palabras, sentí un escalofrío recorrer toda mi piel, era como si se estuviese despidiendo de mí. 
 — Vas a estar bien. — 
 — ¿Qué te hace estar tan seguro? — 
 — Los doctores nos dijeron que vas a estar bien y yo confío en ellos. — 
 Creí que así sería, pero su corazón se fue debilitando hasta que dejó de latir y lo único que recuerdo de esa noche, es que salí del hospital a gritar. 
 Al principio me costaba creer que un día lograría salir adelante, no sabía si volvería a amar como la amé a ella. 
 El perder a Stella, fue un duro golpe. Un golpe del que aun no me recupero. Y sé que le prometí que sería fuerte, pero es difícil serlo cuando pierdes lo que más amas. 
 Sé que éramos jóvenes, pero siempre nos imaginé casados. Al morir, vi mis sueños derrumbarse. 
 Días después de su funeral, su madre me contó que había encontrado una carta que Stella había escrito para mí.

Querido Matt

He visto esta hoja de papel por más de una hora y aun no sé por dónde empezar. ¿Debería comenzar por decirte que te amo? ¿O por decirte que jamás olvidaré el día que nos conocimos? ¿O por decir que a tu lado he pasado los días más felices de mi vida? 
 Han pasado más de 2 años desde que me pediste que fuera tu novia y siento que cada día que pasa te amo más. 
 Me siento tan afortunada de tenerte a mi lado, que a veces he llegado a preguntarme ¿Qué hice para merecer un amor como el suyo? 
 Sin importar cuánto tiempo pase o con quien estemos, siempre tendrás un lugar en mi corazón, pues cada vez se vuelve más difícil encontrar un amor como el que tú sientes por mí. 
 Sé que somos muy jóvenes y tal vez podrías pensar que estoy loca, pero me encantaría poder pasar el resto de mi vida a tu lado. 
 Siempre he tratado de mostrarme segura, pero tengo miedo de que un día esto termine. Tengo miedo de que llegue un momento en que tu no sientas lo mismo. 
 Si algún día llegamos a separarnos, espero que encuentres a alguien que te ame tanto como tú me amas. 
 No sé si haya vida después de la muerte, pero si es que la hay, seguro te seguiría amando. 
 Te amo Matt, y espero que, sin importar lo que pase mañana, no renuncies a la posibilidad de ser feliz.

No tenía ni idea del motivo de esa carta, pero mientras leía cada una de sus palabras, no pude contener las lágrimas. Stella sabía que algo malo pasaría y esa carta fue su manera de decir adiós. — 
 — Lo lamento mucho…de verdad. — 
 — Estoy bien, Sam. Lloré mucho, no lo niego, pero tuve que aprender a ser fuerte. No solo por mí sino también por ella.

En ese momento, le avisaron a Matt que había llegado nuestro pedido, así que salió del apartamento un momento.

— Ahorita regreso, no te vayas a ir. — Dijo en tono divertido. 
 — No lo haré. — Dije con una sonrisa.

Cuando regresó, nos sentamos a cenar y cuando dieron las 12, se ofreció a llevarme a mi apartamento.

Al llegar a casa, bajamos del auto y nos despedimos.

— Muchas gracias, la pasé muy bien. 
 — Espero que se repita pronto. 
 — Tal vez podríamos ir a tomar un café. 
 — ¿Te parece mañana? ¿O es demasiado pronto para que nos volvamos a ver? 
 — No, para nada. Tú sabes que disfruto estar contigo. 
 — Entonces paso por ti a las 9, ¿qué dices? 
 — Me parece bien. — Dije dándole un beso en la mejilla. 
 — Que descanses. 
 — Buenas noches, Matt.

Después de pasar esa noche en su apartamento, me fui a la cama sintiéndome feliz por el momento que había pasado con él.
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A la mañana siguiente, pasó por mí y fuimos a mi cafetería favorita, dónde platicamos y reímos.


 Estando con Matt todo era fantástico, no había nada que pudiese arruinar el momento.


 Mientras le daba un sorbo a su café, hizo un gesto de que quería decirme algo.


 — Gracias, Sam. — 
 — ¿Por qué? — Le pregunté confundida. 
 — Por escucharme anoche. 
 — No tienes nada que agradecer. — Dije tomando su mano. 
 — Además de mi madre y algunos familiares y amigos, eres la única persona a la que le he contado mi historia con Stella. 
 No porque no quiera que las personas vean lo vulnerable que puedo llegar a ser sino porque es algo muy delicado. — 
 — Soy yo quién te tiene que dar las gracias. — 
 — No hace falta, Sam. 
 — ¿Sabes? Anoche no dormí por estar pensando en lo que me contaste. No pude evitar recordar aquel día en el que un auto estuvo a punto de atropellarme. 
 La vida es tan corta que no nos damos cuenta hasta que vemos la muerte de cerca. — 
 — La vida no suele dar segundas oportunidades. — Exclamó Matt. — No la desaproveches, Sam. — 
 — Y lo sé, por eso haré que cada momento cuente y dejaré de malgastar mi tiempo en tonterías. 
 Voy a poner punto final a todas esas historias que he dejado inconclusas para darme la oportunidad de escribir una nueva. 
 — ¿Sabes Sam? A veces, el verdadero reto, somos nosotros mismos. 
 Matt tenía razón y es que siempre he tenido miedo. Miedo a fracasar, a decepcionar a la gente por no ser lo que esperan que sea. Miedo a herir a quienes me rodean por ver la vida de una manera distinta, por defender mis ideales. Miedo a salir lastimada. Así que sí, yo era el único obstáculo que debía superar.

— Estoy cansada de vivir bajo la sombra de lo que la gente espera de mí. A veces, me gustaría que entendieran que nunca seré como ellos esperan que sea. 
 Quiero que me den la oportunidad de ser yo misma y de vivir mi propia vida. — 
En ese momento hice todo lo posible por no quebrarme, no quería llorar delante de él, pero no pude contener las lágrimas.


 — Por eso te mudaste, ¿cierto? 
 — Si, estaba cansada de que la gente me mirara con rechazo y de fallarme a mi misma al tratar de complacer a todo el que me rodeaba.


 Quería empezar a vivir a mi manera, no como los demás querían que lo hiciera. Estaba cansada de ser la clase de chica que decía si a todo y que no se atrevía a romper las reglas.

A veces quería detener el presente y olvidar el pasado, quería huir a un lugar donde fuera una completa desconocida y donde no tuviera que escuchar los reproches de la gente.


 He dejado tantas cicatrices tras de mí, que sentí la necesidad de buscar mi propia felicidad y no tenía miedo a las consecuencias y es que me parecía absurdo sentir miedo solo por querer ser feliz.


 Me parecía absurdo que aun a mi edad trataran de quitarme el derecho de vivir a mi manera.


 — Se que hay momentos en los que parece que nunca van a mejorar las cosas, pero tarde o temprano lo hacen. Al principio no encontrabas la manera de escapar del lugar en el que te encontrabas, pero al final lo hiciste. 
 Hoy estás aquí luchando por tus sueños y defendiendo tus ideales. Si no lo hacías, nadie lo iba a hacer por ti. Debías arriesgarte, dejar el miedo atrás y comenzar a vivir. 
 — Este era mi sueño y debía aferrarme a él. El tiempo estaba avanzando y debía tomar una decisión, una decisión que cambiaria mi vida por completo. 
 El día que me mudé, aun recuerdo que me tiré de rodillas y comencé a llorar. Por primera vez, en mucho tiempo, eran lágrimas de felicidad o quizás estaba descargando la frustración que fui acumulando con el paso de los años. 
 Jamás me había sentido tan feliz, hasta ese momento. Al mudarme, cumplí uno de mis más grandes sueños y debo confesar que fue en ese instante, en el que me di cuenta que habían valido la pena todos los sacrificios que hice para llegar aquí. 
 Hay personas que esperan que vuelva a Los Ángeles arrepentida por haber tomado esta decisión, pero estoy donde siempre quise estar. 
 — Las personas siempre buscarán la manera de hacerte desistir de tus sueños y de hacerte dudar de ti misma. Sin embargo, debes aprender a escuchar tu propia voz.


 Desde esa mañana, las salidas con Matt se hicieron cada vez más frecuentes. A veces íbamos a tomar un café, otros días íbamos al cine y había noches en las que yo iba a su apartamento o en las que él venía al mío, y para ser sincera…no necesitaba nada más.
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Llegó el día de mi cumpleaños y había quedado con Sophie de ir a desayunar.


 — Feliz cumpleaños, amiga. — Dijo, al mismo tiempo que me daba un abrazo. 
 — Gracias, Sophie. 
 — Espero que todos tus deseos se cumplan y que sea un año de grandes experiencias. 
 — ¿Sabes Sophie? Siento que por primera vez en 6 años, estoy en un punto de mi vida en el que no me hace falta nada. 
 Me mudé y logré ingresar a la Universidad. Además he conocido a grandes personas en los últimos meses. 
 — Solo te hace falta tener novio. 
 — No sé si quiera tener una relación en estos momentos, Sophie. 
 — Sam. La vida es tan corta que no puedes renunciar al amor. Sé que estás cansada de tantas desilusiones, pero el dolor es el precio que debemos pagar cuando amamos a alguien de verdad. Si no nos importara, nos tomaría poco tiempo superar a esa persona. 
 Hay personas que luchan por hacerte feliz Sam y no te des cuenta por estar pensando en los momentos amargos y sé que no es fácil de olvidar, pero la vida tiene que continuar. 
 ¿Alguna vez te has puesto a pensar en todas las oportunidades que has dejado pasar por alguien que jamás volverá? — Dijo Sophie.


 Ella tenía razón. En este punto de mi vida no podía seguir pensando en el pasado. Debía pasar la página y darme la oportunidad de volver a amar. 
 Amar también se trata de aprender a seguir adelante cuando desearías poder intentarlo una vez más. Amar también es saber aceptar que esa persona no te conviene y yo, después de mucho tiempo había logrado aceptar que aquel chico por el que he derramado un mar de lágrimas, no podía ser el amor de mi vida. 
 Ahora sé que si voy a estar en una relación, primero debo encontrar un hombre que me respete. Alguien que no explote al escuchar un NO. Alguien que me ame tanto como yo a él. Alguien que esté dispuesto a dar todo por mí.


 —Tengo que aceptar que tienes razón, apenas y puedo recordar esos momentos en los que fui feliz estando con Scott. Mi vida siempre estuvo al borde del colapso y aunque fue muy difícil renunciar a él, no niego que me siento feliz por haberlo hecho y es que nadie me había provocado tanta infelicidad. — Dije agachando la mirada. 
 — Sam, mírame. — Dijo levantando mi barbilla. — Scott no te conviene, no deberías sentirte mal por haber decidido alejarte de él.


 En ese momento, sus ojos encuentran los míos y me mira fijo. Enseguida se inclina para darme un abrazo.


 — Siempre me imaginé compartiendo mis días con él ¿Sabes? Sabía que estaban mal las cosas entre nosotros, pero jamás perdí la esperanza en que pudiese mejorar nuestra relación. 
 Solía creer que lo amaba y que era el amor de mi vida. Pero un día me di cuenta que era más fuerte la costumbre a estar juntos que el amor que sentía por él. 
 Ahora que me he dado la oportunidad de pasar tiempo con Matt, he podido ver lo que es realmente el cariño y el amor. Y sé que puede parecer una locura por el poco tiempo que tenemos de conocernos, pero tú sabes que me gusta ser honesta. 
 — Cada vez que hablas de Matt te sonrojas, ¿sabes? 
 — Matt es diferente a cualquier otro chico con el que haya salido antes y sé que nunca he sido un libro abierto, pero pasar dos semanas con él ha sido suficiente para verlo de una manera especial. Dos semanas han sido suficientes para que una sonrisa se dibuje en mi rostro cada vez que pienso en él. Sin embargo no estoy segura de que a él le pase lo mismo.


 Con una sonrisa, Sophie me miró a los ojos sin decir una sola palabra. 
 — ¿Por qué esa sonrisa? 
 — No me hagas caso.


 Esa mañana cuando regresé al apartamento, no podía dejar de pensar en la conversación que tuve con Sophie. Sabía que algo me ocultaba y pronto lo descubriría.


 Las horas pasaron y de pronto recibí un mensaje de Matt donde me pedía que estuviese lista a las 8, ya que me tenía preparada una sorpresa, sorpresa que jamás olvidaría.
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Miro todo a mí alrededor y aun me sorprende estar lejos de casa. Me sorprende estar en un lugar dónde no tengo que lidiar con las ataduras de la gente.


 Sé que para todo hay límites y reglas que deben cumplirse, pero todos tenemos derecho a vivir nuestra vida como mejor nos plazca mientras no le hagamos daño a nadie.


 No podemos elegir de dónde venimos, pero si hubiese tenido la posibilidad de hacerlo, seguro habría crecido en un lugar donde hubiera confianza y amor, así no hubiese tenido problema en decir lo que siento.


 Quizás no hubiera tenido ninguna dificultad en ser yo misma ni pasaría tanto tiempo preocupándome por el ‘¿qué dirán?’


 Me sentía tan cansada, que mi vida se convirtió en una bomba de tiempo, una bomba que en cualquier momento explotaría hiriendo a quiénes estuvieran cerca.


 Estaba cansada de lidiar con todos esos cambios de humor, todas esas indiferencias y con todas esas amenazas que hicieron que fuese cada vez más insoportable estar en casa.


 Estaba cansada de que me hicieran creer que no podía conseguir nada por mi propia cuenta y que era un acto de rebeldía el defender mis ideales.


 Es mi cumpleaños número 24 y lo que más deseo es poder dejar atrás todo lo que me llevó a tocar fondo.


 Cuando terminé de vestirme, tras darme una ducha, vi que tenía un mensaje nuevo en el buzón de voz. Al escucharlo, supe que se trataba de mamá.

Hola cariño, es la primera vez que pasas tu cumpleaños lejos de casa y aunque me gustaría estar en estos momentos contigo, me siento muy orgullosa de ti al ver que estás cumpliendo tus metas. 
 Me hace muy feliz que estés haciendo realidad tus sueños y que no dejes que nadie controle tu vida. Sé que has tenido que enfrentarte a muchas críticas, incluso a las de tu padre, pero si no defiendes tus ideales, nadie más lo hará por ti. 
 Por último, quiero que sepas que te mando un fuerte abrazo y que espero de todo corazón que cada uno de tus deseos se cumplan. 
 Adiós cariño y no olvides que te quiero más que a mi propia vida.

Al escuchar cada una de sus palabras, sentí como mis ojos se llenaban de lágrimas.

Estaba por llegar Matt, pero quería saludar a mamá.

— ¿Mamá? Gracias por el mensaje. — Dije con una sonrisa en el rostro. 
 — No tienes nada que agradecer, cariño. 
 — Claro que sí y perdón, sé que no he sido una buena hija. 
 — No pidas perdón cielo, nadie es perfecto, todos cometemos errores. 
 — Se que no suelo decirlo, pero…te quiero mamá. 
 — Y yo a ti, Sam.

Justo en ese momento, escuché que alguien llamó a la puerta. Por la hora, supe que se trataba de Matt.

— Tal parece que siempre habrá alguien que nos interrumpa. — Dije con frustración. 
 — No te preocupes, cariño. Cuando vuelvas a casa o cuando vaya a visitarte, podremos hablar con calma. 
 — Adiós mamá, te mando un abrazo. 
 — Y yo a ti. 
 — Nos vemos pronto.

Al abrir la puerta, pude ver a Matt con un ramo de flores.

— Hola Sam, te ves hermosa.

No sabía a dónde iríamos, pero esa noche decidí ponerme un vestido negro y unos tacones.

— Gracias, tu también luces bien. — Dije tratando de no sonrojarme.

Esa noche, Matt iba vestido con un pantalón de vestir color negro y una camisa blanca. Y la verdad es que lucía y olía jodidamente bien.

— Gracias Sam, por cierto, te traje estas flores. Es mi manera de desearte un feliz cumpleaños aunque sé que ya es un poco tarde. — Me dijo abrazándome, al mismo tiempo que dejaba impregnado su aroma en mi ropa y en mi piel. 
 — Gracias por las flores, nadie había tenido un detalle así conmigo. 
 — Me alegra que te hayan gustado. 
 — No me gustaron. — Hice una pausa. — Me encantaron y lo mejor es que las ponga en agua si no quiero que se mueran. — 
 — Adelante, aquí te espero. 
 — Vuelvo en un segundo. 
 — Está bien.

Al volver con él, me miró con un brillo especial en su mirada.

— ¿Estás lista? — Me dijo tomando mi mano. 
 — Lista. — Le dije tratando de ocultar mi nerviosismo. — ¿A dónde vamos? — Pregunté en el momento que me abrió la puerta de su coche. 
 — Es una sorpresa, en realidad, te tengo preparadas dos sorpresas esta noche. Es tu cumpleaños y no quiero que olvides este día. 
 — Gracias por ser así conmigo, Matt.

De camino hacia nuestro destino, no pude evitar recordar todos esos cumpleaños que pasé en casa.

— ¿En qué piensas? — Me preguntó sin desviar la mirada del frente. 
 — En todos los cumpleaños que pasé en casa, sé que debería sentirme afortunada por pasar una fecha tan importante en compañía de mi familia, pues no todos tienen la misma fortuna. Pero siempre he querido hacer algo diferente, no lo mismo de todos los años. 
 — Ahora estás en Boston y nos tienes a Sophie y a mí. 
 — Y siempre estaré agradecida, soy muy afortunada de tenerlos en mi vida. 
 — Sé que a veces lo dudas, pero eres una gran persona, Sam.

Cuando llegamos a nuestro destino, Matt bajó del auto para abrir la puerta y ayudarme a bajar.

Al tomar mi mano, nos dirigimos hacia la entrada y al llegar, le dijo a una señorita que tenía una reservación en nombre de Matt Dawson.

— Por aquí. — Nos dijo señalándonos el camino.

Al llegar a nuestra mesa, Matt me miró a los ojos y me dedicó unas palabras.

— Feliz cumpleaños linda, esta es una de las sorpresas que tenía preparadas para ti. Esta cena es para agradecerte el hecho de que me permitas pasar tiempo contigo.

En ese momento, sentí como una lágrima rodaba por mi mejilla y mientras el mesero me entregaba una copa con champaña, yo no podía dejar de sonreír.

Al mirar a Matt, mi corazón comenzó a latir rápidamente.

— Matt, sé que tenemos poco tiempo de conocernos, pero hay algo que quiero decirte. Algo que no puedo seguir callando por más que lo intente. — En ese instante, tomó mi mano y con voz suave, me dijo: Te escucho.
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Estar en una cita romántica con aquel chico que conocí semanas atrás, era algo que jamás hubiese imaginado.

 

Cada vez que veía una escena como esa en la televisión siempre pensaba jamás me va a pasar algo así, los chicos de ahora ya no tienen esa clase de detalles. Pero el estar con Matt me ha hecho ver que aún quedan chicos buenos, chicos que saben querer, que saben cómo conquistar a una chica.

 

— Me gustas. — Le dije, mientras me tapaba la cara con las manos.

— Hey. — Dijo tomando mis manos, mientras las quitaba de mi rostro. — Tú también me gustas. — — No tienes que hacer esto. — — ¿Hacer qué? Jamás te mentiría, Sam. Desde que nos presentó Sophie en aquella fiesta, no he dejado de pensar en ti.

Cuando nuestras miradas se cruzaron por primera vez, fueron esos ojos tristes los que llamaron por completo mi atención.

Sabía detalles simples sobre ti, pero no era suficiente, quería saber más, quería escuchar tu historia. Así que si, Sam, me gustas más. — Dijo mirándome a los ojos.

— ¿Sabes? Si pudiera te miraría por cada día del resto de mi vida y sé que puedo sonar apresurado y cursi, pero me prometí a mi misma que no volvería a callar lo que siento.

 

Tras confesarle que me gustaba, llegó el mesero con nuestra cena.

 

— Gracias. — Le dije amablemente, mientras dejaba el plato sobre la mesa.

 

Pasaron las horas y fue como si hubieran transcurrido un par de minutos. Al pagar la cuenta, salimos del restaurant y los del valet parking fueron a buscar el coche.

 

— ¿A dónde vamos ahora? — Le pregunté.

— Ya lo verás. — Dijo, al abrir la puerta del auto para que subiera.

Tras varios minutos, llegamos a su apartamento y el nerviosismo poco a poco me comenzó a invadir.

 

Cuando bajamos del auto, nos dirigimos hasta la puerta de su casa. Cuando entramos, las luces estaban apagadas. Al encenderlas, todos gritaron ¡SORPRESA!

 

En ese momento, vi a Sophie y a otros compañeros de la Universidad.

 

Sophie fue la primera que se acercó para darme un abrazo.

 

— Nos vimos en la mañana, pero feliz cumpleaños amiga.

— Gracias Sophie, me alegra que estés aquí.

 

&lt;&lt; Esta es la segunda sorpresa. &gt;&gt; Pensé en voz alta, mientras miraba a todos.

 

 — Espero que te haya gustado la sorpresa, Sam. — Dijo poniendo su mano en mi espalda.

— Me encantó Matt, jamás imaginé que alguien haría algo así por mí.

— La vida está llena de momentos inesperados, Sam. — Me dijo, al mismo tiempo que se inclinaba para darme un abrazo. — Feliz cumpleaños.

—Gracias, Matt. — Dije abrazándolo aun más fuerte.

 

El resto de la noche estuve hablando con él y con Sophie, hasta que recibí una

llamada que cambió el ánimo de la fiesta.

 

— ¿Hasta cuándo vas a responder mis malditos mensajes?

— Tú y yo no tenemos nada de qué hablar, ¿Hasta cuándo lo vas a entender?

— No me hables así, estúpida.

— Adiós Scott, no puedo seguir escuchándote.

 

En ese momento, Matt me miró desconcertado.

 

— ¿Qué pasa, Sam? ¿Quién era? —

— El imbécil de mi ex novio. — Dije molesta.

— Tranquila Sam, no permitas que eso te afecte. Esta noche, tienes muchas razones para celebrar y aun hay algo que quiero preguntarte.

— ¿Y qué es eso que quieres preguntarme?

— Quería esperar, pero creo que tenemos que dejar de vivir esperando el momento indicado. Así que, ven, acompáñame.

 

Justo en ese momento, me tomó de la mano y nos dirigimos hacia el balcón.

 

— Bonita noche, ¿no?

— Hermosa, diría yo. — Le respondí mientras miraba a mí alrededor. — Por cierto, gracias por la fiesta, esta ha sido una de las mejores noches de mi vida, a pesar de la llamada de mi loco ex novio.

— No tienes nada que agradecer, sabes bien que para mí no hay nada más importante que verte sonreír en un día tan especial, como lo es tu cumpleaños.

— ¿Sabes Matt? Desde que llegaste a mi vida, siento que por primera vez en mucho tiempo, tengo algo que perder.

 

En ese momento, vi como una sonrisa se dibujó en su rostro.

 

 — Conocerte ha sido lo mejor que me ha pasado desde la muerte de Stella y por eso te quería hacer una pregunta.

— Te escucho. — Le respondí, mientras sentía como temblaban las piernas.

— Muy bien. — Hizo una pausa. — No creí que me costaría tanto trabajo, pero Sam, quería saber si… ¿Quieres ser mi novia?

 

Al escuchar esa pregunta, sentí como se erizó mi piel.

 

— Si, si quiero. — Respondí sin pensarlo dos veces.

 

Después de pasar los últimos meses haciendo un recuento de los daños, había tomado la decisión de darme la oportunidad de volver a amar.

 

Tras haber caído en un abismo tan profundo, había encontrado a alguien que me hacía quererme. Alguien que me hizo perdonar cada uno de mis errores, esos por los que me reproché durante tanto tiempo.

 

En Matt había encontrado lo que por tanto tiempo busqué cuando menos lo esperaba y cuando mi vida necesitaba tanto amor.

 

El estaba para hacerme feliz y yo a él. El era mi complemento y yo era el sedante para todo ese dolor que le causó la muerte de Stella.

 

Cuando me sentía perdida, llegó a mi vida para señalarme la salida y caminar junto a mí.

 

Cuando me sentía rota, llegó para reconstruir mi alma y para hacerme ver que el amor no lastima.

 

El llegó a mi vida para proteger mis sueños y para luchar contra mis demonios internos. La ternura de sus besos y abrazos, me ayudó a bajar la guardia.

 

En su mirada, me encontré a mi misma y en cada una de sus palabras, me encontré con lo que necesitaba escuchar.

 

Durante mucho tiempo, viví enamorándome de estrellas fugaces. Pero todo eso cambió el día que lo conocí.

 

Entre sus brazos, he logrado renacer de entre las cenizas y sé que aún queda mucho por hacer. Por ahora me siento feliz de poder ser yo misma sin miedo.

 

En Matt encontré a alguien capaz de permanecer a mi lado, aun en los momentos difíciles. En esos momentos en los que no me soporto ni a mí misma.

 

Esos momentos en los que siento que mi mundo se derrumba y en los que me rompo en mil pedazos.

 

He aceptado ser su novia porque todos merecemos ser felices y porque he encontrado a alguien que me quiere por quién soy, no por lo que quería que fuese.
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Al unirnos de nuevo a la fiesta, Matt me tomó de la mano y entrelazó sus dedos con los míos.

— Iré a buscar algo de tomar, vuelvo enseguida. 
 — Está bien. — Dije besándolo.

Segundos después, Sophie se acercó a mí.

— ¡Sam! Matt me contó que recibiste una llamada de Scott. 
 — No ha cambiado nada, ¿Sabes? 
 — Lo siento, Sam. ¿Estás bien? — Dijo poniendo su mano sobre mi hombro. 
 — Mejor que nunca, Matt me pidió que fuera su novia. 
 — Me alegro mucho por los dos. 
 — Todo es gracias a ti, fuiste tú quien nos presentó. 
 — Los dos estaban solteros, así que dije ¿Por qué no?

Dieron las 3 de la madrugada y todos comenzaron a irse, hasta que solo quedamos Sophie, Matt y yo.

— Gracias por hacerme parte de esto, Matt. — Le dijo Sophie. 
 — Gracias a ti por aceptar, siempre había tenido el deseo de organizar una fiesta sorpresa. 
 — Siempre estaré agradecida por todo lo que han hecho por mí. — Dije mirándolos. 
 — No tienes nada que agradecer, siempre estaremos para ti. 
 — Matt tiene razón, Sam. Siempre seremos los tres mosqueteros. — Dijo entre risas. 
 — Los quiero. 
 — Y nosotros a ti, amor. — Dijo besándome.

Cuando terminamos de limpiar, Sophie se despidió de nosotros.

— Adiós chicos, nos vemos luego. 
 — Adiós, Sophie. — Le dijimos Matt y yo.

Al salir del apartamento, Matt me tomó entre sus brazos y me besó.

— Por fin estamos los dos solos. — Dijo besándome apasionadamente. 
 — Gracias por esta noche. — Dije con voz suave mientras rodeaba su cuello con mis brazos. 
 — No tienes nada que agradecer amor, solo quería que no olvidaras este día. 
 — Con nadie había sido tan feliz, como lo soy contigo. — Dije. 
 — Quédate a dormir conmigo esta noche. — Dijo mirándome a los ojos. 
 — ¿De verdad quieres que me quede? — Dije mirándolo fijamente. 
 — Si, mi cama es muy cómoda, ahí dormirás bien. 
 — No quiero incomodarte. 
 — No lo harás. 
 — Muchas gracias.

Cuando entramos a su habitación, lo miré mientras acomodaba su cama para que yo durmiera en ella.

— Listo. Espero duermas cómoda y cualquier cosa que necesites no dudes en pedírmela. Buenas noches. 
 — Descansa.

Una vez que me acomodé en la cama, le pedí que se acercara.

— Ven, no muerdo. 
 — Quien sabe. — Dijo entre risas.

Cuando se sentó en el borde de la cama, lo tomé de la camisa y lo besé de golpe.

— Creí que eras tímida, ¿sabes? 
 — Las apariencias engañan, la gente no siempre es como aparenta ser. La falta de confianza y el temor a ser juzgados hacen que seamos cautelosos. 
 — Entonces, ¿esta es la verdadera Sam? 
 — Si, al estar contigo puedo ser yo misma.

En ese momento, solté un bostezo.

— Lo mejor es que te deje descansar, en la mañana seguimos hablando. — Dijo dándome un beso. 
 — Está bien, descansa. — Le dije 
 — Descansa.

Cuando se levantó de la cama, me cubrió con la cobija y enseguida cerró la puerta de la habitación al salir.

Seré honesta, nunca antes había dormido en la casa de un chico ni en una cama que no fuese la mía, pero estando con Matt podía sentir ese lugar como propio.

Al otro día, me levanté de la cama y en eso lo escuché tocar la puerta de la habitación.

— Pasa. — Le dije con voz suave. 
 — Buenos días, amor. Traje nuestro desayuno para que comamos juntos. 
 — Buenos días. — Le dije con una sonrisa. — Gracias por el gesto amor, es muy lindo de tu parte.

Al sentarse junto a mí, me preguntó si había dormido bien.

— Mejor que en casa. — Dije en tono divertido. 
 — Puedes quedarte cuantas veces quieras, me haría muy feliz tenerte en casa. 
 — Gracias, amor. 
 — Gracias a ti, linda.

Una vez que terminamos de desayunar, salió del cuarto para que me pusiera el vestido ya que me había prestado una de sus camisas para dormir.

— ¿Lista? — Me preguntó minutos después. 
 — Si, pasa. ¿Me puedes ayudar con el cierre del vestido? — Dije descubriendo mi espalda.

En ese momento, vi como acariciaba su nuca mientras me miraba nervioso.

— Está bien. — Me respondió.

Una vez que lo subió, le di las gracias.

— Aun no te llevo a casa y ya te extraño. 
 — Ya casi salimos de vacaciones. 
 — ¿Irás con tu mamá? 
 — Si, quiero pasar unos días con ella, no la veo desde que me mudé. 
 — ¿Crees que te encuentres con tu ex?

En el momento que Matt me hizo esa pregunta, un incómodo silencio invadió la habitación.

— ¿Realmente importa? — Pregunté con frustración. 
 — Perdón, no debí preguntarte eso. 
 — ¿Sabes Matt? Nada de lo que me diga Scott podrá cambiar lo que siento por ti. Espero que puedas entenderlo, si no puedes, ya no es culpa mía.

Cuando le dije esas palabras, salí de la habitación y lo esperé sentada en el sofá.

— Sam, perdón. 
 — Perdóname a mí, no debí reaccionar así. Es solo que no quiero que el pasado siga causando estragos en mi vida.

Al salir del apartamento, subimos al auto y enseguida lo encendió.

Cuando llegamos a casa, bajamos y nos despedimos.

— Gracias por quedarte a dormir. 
 — Gracias a ti, amor. La cena, la fiesta…aun no sé cómo agradecerte. 
 — No tienes nada que agradecer, cariño. Era tu cumpleaños y quería que no olvidaras esa noche. 
 — Y no lo haré. — Dije dándole un beso. 
 — Adiós amor. 
 — Adiós…

Cuando entré al apartamento, me quedé mirando por la ventana hasta que Matt se marchó.
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Si algo aprendí de mi relación con Scott es que algunas personas son como callejones sin salida, no llevan a ninguna parte.

Antes se aceleraba mi pulso al recibir un mensaje suyo o al escuchar su voz, pero ahora se ha convertido en esa parte de mi vida que desearía poder bloquear.

Cada vez se vuelve más insoportable ver su número en la pantalla de mi celular y aunque siempre soñé con un reencuentro, no quiero saber nada de él.

Justo en ese momento, recibí una nueva llamada de Scott.

— ¿Qué es lo que quieres de mí? — Le pregunté con frustración. 
 — Quiero que dejes de evitarme. 
 — ¿Alguna vez te has puesto a pensar en todo el daño que me provocas? — Dije con la voz entrecortada. — Antes quería hablar contigo, hoy solo quiero que me dejes en paz. 
 — ¿Por qué, Samantha? 
 — Porque me cansé de estar mal por ti…porque ya no te amo, Scott. — Dije finalmente. 
 — ¿Estás segura? 
 — Si, maldita sea. 
 — Creí que siempre me querrías. 
 — El quererte me estaba matando, Scott. Una vez que te fuiste, estuve a punto de ahogarme en mis pensamientos, en tu recuerdo, en todas esas ilusiones que nos llevaron a soñar con un futuro juntos, en ese mar de lágrimas que derramé por ti. 
 Al perderte, viví lamentándome por todos esos errores que cometí, por ese absurdo temor a decirte cuánto te amaba y que tú no sintieras lo mismo. 
 Pasó el tiempo y yo aun vivía culpándome de todo y tratando de justificar tus malos tratos, aun sabiendo que no existía justificación a todas tus ofensas. 
 Después de un tiempo, me di cuenta que necesitaba arrancarte de mis pensamientos y aunque aun sigues vagando por mi mente, he dejado de quererte. 
 — La vida no quiso que estuviésemos juntos. 
 — Es un tanto descabellado culpar a la vida por no darle la suficiente importancia a lo nuestro. Los únicos culpables de que nuestra relación haya sido un desastre, fuimos nosotros mismos. 
 Pasamos tanto tiempo nadando contracorriente, que llegó el día en que nos dimos cuenta que nos estábamos destruyendo. 
 — Lamento no haber sido lo que merecías, Sam. 
 — Yo tampoco lo fui para ti, Scott. Siempre estuve llena de miedos e inseguridades y eso tarde o temprano, iba a acabar con nuestra relación. 
 Creí que siempre estarías ahí y ese fue mi peor error, me equivoqué al sentirme segura de ti, no debí dar por hecho que siempre volverías. Ahora sé lo importante que es saber valorar las cosas y a las personas cuando son parte de nosotros, no cuando las vamos a perder o cuando se han esfumado. 
 Después de que te fuiste, no hubo un solo día en el que no echara de menos tus besos y todos esos momentos que pasamos juntos. Por las noches solía extrañar tus caricias y por las mañanas, esos mensajes de buenos días que me solías enviar. Sin embargo, me cansé de esperarte y de hacerme la misma pregunta cada vez que pensaba en ti: ¿Qué nos pasó? 
 Ahora que vienes y me buscas, ya no tiene ninguna importancia lo que tengas para decirme, pues es demasiado tarde para pedir perdón y para tratar de recuperar lo que fuimos alguna vez. 
 Por ti, fui capaz de asumir la culpa y de quedarme contigo cuando lo único que quería era alejarme de ti. 
 Me hacía daño estar contigo y aun así me quedé a tu lado. 
 Podrías mencionar todos y cada uno de mis errores, pero ¿Por qué no aceptas que tú también te equivocaste? 
 — Perdón, Sam. — Se limitó a decir. 
 — ¿Por qué no le damos vuelta a la página y seguimos con nuestras vidas? Es lo mejor para los dos. 
 — ¿Por qué no me das una oportunidad? Siempre quisiste que regresara, ¿no? 
 — Eso era antes Scott, antes de que comenzara a ver la vida de una manera distinta. 
 Hoy quiero estar con alguien que me haga sentir bien conmigo misma, alguien que me ayude a enfrentar mis miedos e inseguridades, no que los haga más grandes. 
 ¿Y sabes algo? Ya lo he encontrado y no lo dejaré ir. 
 Tu y yo tuvimos nuestro tiempo, nuestras oportunidades, pero eso se acabó. 
 — Perdóname, Sam. 
 — Te perdono Scott, pero no esperes que todo sea como antes. Después de pasar tanto tiempo separados, al final me he dado cuenta que estoy mejor sin ti y así quiero seguir. 
 — Lo entiendo… — 
 — Sé que quedaron muchas cosas pendientes entre los dos, pero hay algo que tienes que saber, algo que no sé cómo lo vayas a tomar. 
 — ¿De qué se trata? 
 — No quiero ni puedo estar contigo. 
 — ¿Por qué? 
 — Porque tengo novio.

Como era de esperarse, Scott colgó sin decir una sola palabra.

— Adiós, supongo… — Pensé en voz alta al dejar el celular sobre la mesa.

Desde esa mañana, me prometí a mi misma no volver a responder las llamadas de Scott.
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«Llegó la hora de volver a casa.» Pensé, mientras Matt me ayudaba a subir mi maleta al coche.

— ¿Cómo te sientes? — Me preguntó al subir al auto. 
 — Nerviosa… — Dije, mientras miraba por el retrovisor. 
 — Hey, todo estará bien. — Dijo poniendo su mano sobre mi pierna.

De camino al aeropuerto, estuve pensando en cómo cambió mi vida en los últimos meses.

Al llegar al aeropuerto, bajamos del auto y Matt me ayudó a bajar mi maleta.

— No se te olvide escribirme. — Me abrazó. 
 — No se me olvidará. — Le dije.

Al despedirme de Matt, tomé mi maleta y me dirigí al área donde tenía que hacer los trámites correspondientes.

Una vez que llegó la hora de abordaje, sentí unas ganas inmensas de correr a los brazos de Matt, pero también moría por estar con mamá y con Katie, mi hermana menor.

Tras varias horas de vuelo, llegué a Los Ángeles y enseguida tomé un taxi que me llevara a mi vieja casa.

«Hogar dulce hogar.» murmuro para mí misma frente a la puerta.

— ¡Samantha! — Grita mi madre tras varios meses sin vernos. — Dame un abrazo.

Me acerco a mi madre y veo como se le escapa una lágrima.

— No llores, mamá. Ya estoy aquí y no me iré hasta el final de las vacaciones. 
 — Pensé que no volverías. — Dijo quitándome un mechón del rostro. 
 — Necesitaba alejarme de todos los problemas mamá, tu sabes que cada vez se volvía más difícil lidiar con papá. 
 — Lo sé, cariño. Sé que el estar en casa te estaba consumiendo lentamente y yo no podía detenerte, no podía obligarte a que te quedaras. Si lo hacía, jamás me lo hubiese perdonado y sé que tu tampoco. 
 Cuando te mudaste, le pedí el divorcio a tu padre y aunque no dejó de repetirme que no sería nada sin él, la decisión ya estaba tomada.

— Me alegra que lo hayas hecho, mamá. 
 — A mi también cariño, desde que el no está, todo empezó a mejorar. Pero dime, ¿hay algo que quieras contarme? 
 — Si… ¿recuerdas que hace un par de semanas conocí a un chico? 
 — Si… — Me dijo, al mismo tiempo que levantaba una ceja. 
 — Bueno, pues…me pidió que fuera su novia. — Dije con una sonrisa en el rostro. 
 — Me alegro mucho por ti, Sam. — Dijo mientras me daba un abrazo. 
 — Gracias, mamá.

Después de ponernos al día, me pidió que la ayudara a poner la mesa. Al principio fue extraño poner solo dos platos, pero al final he aprendido que las cosas, tarde o temprano, ocupan el lugar que les corresponde.

— Katie vendrá más tarde, fue a la playa con sus amigas. 
 — Me alegra que salga a divertirse, estar en casa es muy deprimente. — Le digo, mientras me sirve la comida. 
 — Ya ves como era tu papá, si salías se molestaba. Si te quedabas en casa, también. 
 — Con nada estaba contento, para él, nada de lo que hacíamos estaba bien. — Respondí con frustración.

Una vez que terminé de comer, comencé a recoger la mesa.

— Ahorita vengo cariño, voy por algo a mi recamara. 
 — Está bien.

En lo que mamá regresaba, me encargué de colocar los platos, cubiertos y vasos en el lavavajillas.

Al terminar, me senté en el sofá mientras le avisaba a Matt que ya estaba en casa.

— Ya estoy en casa, te extraño. — Le escribí.

Cuando mamá bajó, vi que tenía un regalo entre sus manos.

— Esto es para ti, no creas que se me olvidó tu regalo de cumpleaños. 
 — Gracias, mamá.

Una vez que lo abrí, no supe que decir.

— ¿Qué te pareció, cielo? 
 — Me encantó mamá, siempre quise una máquina de escribir. 
 — Lo sé y por eso no dudé en comprártela. 
 — Muchas gracias, mamá. — Dije dándole un abrazo. 
 — No tienes nada que agradecer. — Me dijo con una sonrisa.

Cuando subí a mi recamara, tomé mi maleta y empecé a desempacar, mientras miraba a mi alrededor. Todo seguía igual, pero ya no era la misma de antes.

Al terminar de colgar mi ropa, mamá tocó la puerta.

— ¿Quieres salir a caminar? 
 — Si… — Dije, al mismo tiempo que dejaba mi maleta en el armario.

Cuando salimos de casa, mamá me preguntó sobre la Universidad y no pude evitar sonreír.

— Ha sido mejor de lo que esperaba, los maestros son excelentes y en cuanto a mis compañeros, llevo una buena relación con ellos. 
 Matt y Sophie, me organizaron una fiesta sorpresa el día de mi cumpleaños y casi todos asistieron. No soy muy fan de las fiestas y lo sabes, pero fue una noche inolvidable. 
 — Imagino que fue algo inesperado. 
 — Lo fue mamá, pero siempre estaré agradecida por lo que hicieron.

Mientras hablaba con mamá, escuché una voz conocida. Al girar mi cabeza, no podía creer que fuese él.

— Hola… — Respondí sorprendida.
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Hacía un par de horas que regresé a casa y jamás imaginé que en tan poco tiempo me encontraría con él.

— ¿Cuándo volviste? — Me preguntó acercándose a mí. 
 — Hace un par de horas. — 
 — ¿Crees que podamos salir a tomar algo? 
 — Perdón Scott, pero no puedo. — Respondí dando un paso hacia atrás. 
 — Me equivoqué Sam y quiero remediar todos y cada uno de los errores que cometí. 
 — Ya es tarde… — Dije con la voz entrecortada. — Creí que jamás nos volveríamos a encontrar, pero hoy estás aquí pidiéndome que te escuche después de todo el daño que me hiciste. 
 Ojala pudieras entender que ya es tarde para tratar de remediar, todos y cada uno de nuestros errores. 
 Me gustaría que fuéramos capaces de aceptar que nuestro tiempo ya pasó y que lo mejor es dar vuelta a la página. 
 — Solo quiero que me escuches, Sam. 
 — ¿Recuerdas todas las veces que te escribí? — Hice una pausa — Solo quería que lo nuestro acabara en buenos términos, pero siempre acabábamos discutiendo por tonterías y nunca hablábamos de lo que realmente importaba. 
 Sé que te di motivos suficientes para que dudaras de mis sentimientos hacia ti, pero no sabes cuantas noches soñé con un futuro a tu lado, quería formar una familia contigo. En verdad quería que fueras parte de mis sueños, pero siempre tuve miedo. Miedo a que tu solo me quisieras para un rato, miedo a no ser lo suficientemente buena para ti. 
 Sé que suena absurdo y que no sirve de nada buscar un culpable, pero pudimos haber hecho mucho más por nuestra relación si nos hubiese importado lo suficiente. 
 Me equivoqué, lo reconozco, pero nunca hiciste nada por los dos. Así que no vengas ahora a decir que quieres arreglar las cosas, que tú bien sabes que no basta con pedir perdón. 
 Cada uno de tus insultos y aquel ojalá te mueras que me dijiste alguna vez, me hicieron abrir los ojos y la verdad es que no quiero saber nada de ti. 
 Fueron tantas las noches que pasé llorando por ti que lo único que quiero es seguir con mi vida y olvidar que estuvimos juntos. 
 Sé que en mi regreso esperabas encontrar a aquella chica que siempre regresaba a tus brazos a pesar de todo el daño hecho, pero muchas cosas han cambiado desde que terminamos. 
 Me pides que te escuche, pero ¿Por qué no te olvidas de mí y dejas que siga con mi vida?

En ese momento, me di la media vuelta y comencé a caminar a donde se encontraba mamá.

— ¡Sam! ¡Espera! — 
 — ¡Déjame en paz! 
 — ¡Escúchame! — Me gritó al tomarme con fuerza de la muñeca. 
 — ¡Me estás lastimando! — Le grité mientras forcejeábamos.

En un intento por zafarme, Scott me chocó contra su cuerpo e intentó besarme.

— ¡Déjame! — Dije golpeando su pecho. 
 — A mí nadie me dice que no. — Dijo besándome a la fuerza.

En el momento que sentí sus labios sobre los míos, le di una cachetada y enseguida me tomó del cabello al mismo tiempo que me jalaba hacia atrás.

— ¡Suéltame, imbécil! — Grité tratando de contener el llanto, mientras intentaba quitar sus manos.

« ¡Déjala Scott!» Le gritó mamá.

— Esto no se va a quedar así, estúpida. — Me dijo al oído.

Después de haber tenido esa discusión con Scott, las lágrimas comenzaron a rodar por mis mejillas.

— ¿Estás bien, cariño? — Me preguntó limpiándome las lágrimas. 
 — ¿Podemos volver a casa? — Suspiré triste. 
 — Está bien, cielo.

En el tiempo que estuvimos juntos llegamos a discutir y más de una vez me faltó al respeto, pero jamás lo había visto tan descontrolado y agresivo, nunca me había puesto una mano encima.

Cuando regresamos a casa, lo único que quería era encerrarme en mi habitación, pues no soportaba que me vieran en ese estado.

— ¿No me vas a saludar? — Me preguntó Katie, al salir de su cuarto. 
 — Hola Katie, me alegra verte. 
 — ¿Qué pasa, Sam, todo bien? Te noto triste, como si hubieses estado llorando.

Al contarle lo ocurrido, me miró sin decir una sola palabra y me dio un fuerte abrazo.

— Necesito estar sola, Katie. — Cuando Katie se fue, cerré la puerta de mi recámara y comencé a llorar como jamás lo había hecho.

Ese día, no volví a salir de mi habitación hasta la mañana siguiente.
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Faltaba una semana para que terminaran las vacaciones y no podía dejar de pensar en lo ocurrido.

Estaba tan afectada, que no le había devuelto las llamadas a Matt

.

— Deberías llamarlo, cariño. 
 — No tengo ganas de hablar con nadie, mamá.

En ese momento, mientras leía mis últimas conversaciones, me encontré con el último mensaje que me había enviado Matt.

Hace mucho tiempo que no sé nada de ti, espero que estés bien, te quiero.

Estaba por dejar el celular sobre la mesa, cuando de pronto comenzó a sonar y vi que era Sophie.

— ¿Cómo está la desaparecida? Matt me ha estado preguntando por ti. 
 — No muy bien, he tenido días difíciles… — Dije con la voz entrecortada. 
 — ¿Por qué? ¿Qué pasa? — 
 — Me he vuelto a encontrar con Scott. En mi primer día en Los Ángeles salí a caminar con mamá y ahí estaba él. 
 Estuvimos hablando unos minutos y cuando estaba por volver con mamá, comenzó a gritarme mientras me tomaba a la fuerza de la muñeca. 
 Al sentir que me estaba lastimando, le pedí que me soltara, pero no me hizo caso. 
 Fue entonces que comenzamos a forcejear y de un momento a otro me chocó contra él e intentó besarme. 
 Una vez que sentí sus labios sobre los míos, le di una cachetada y cuando menos lo esperaba, me tomó del cabello y comenzó a jalarme hacia atrás. 
 En ese momento, se acercó mi madre y le pidió que me dejara. Creí que había acabado esa pesadilla, pero cuando soltó mi cabello, sentí su aliento cerca de mi oído mientras me decía: esto no se va a quedar así, estúpida.

Cuando acabé de contarle lo ocurrido, noté que quería decirme algo.

— Está bien Sophie, sé que tienes miedo de decir algo inadecuado, pero puedes decirme lo que quieras. 
 — ¿Lo has vuelto a ver? 
 — No y espero no hacerlo nunca más.


 Después de lo ocurrido, me he dado cuenta que lo peor que me pudo haber pasado fue encontrarme con él y debo reconocer que fue un error haber creído que lo conocía. 
 Ahora sé que la mayoría de las personas no son lo que aparentan y que aquel que jura nunca lastimarte, es el primero en hacerlo. 
 Desde ese día, no necesitaba mirarme en un espejo para saber lo mal que me veía. Sabía que se notaba mi tristeza a kilómetros de distancia y no había nada que pudiera hacerme sentir mejor. 
 Estos últimos días no he dejado de preguntarme ¿Qué clase de persona se quiere tan poco como para permitir que su felicidad dependa de otra? 
 Ahora que lo pienso, siento vergüenza al darme cuenta que nuestra ruptura me llevó a caer en una profunda depresión. 
 Siento vergüenza al recordar que antes solía creer que era todo lo que necesitaba cuando fue en sus brazos que encontré mi perdición. 
 Siento pena al admitir que por las noches solía preguntarme a mi misma si realmente valía la pena seguir sin él, me sentía perdida y no sabía por cuánto tiempo más seguiría así. 
 Al terminar con Scott llegué a sentirme al borde del precipicio, pero necesitaba alejarme de él para encontrarme a mí misma. 
 Después de un tiempo logré comprender que al estar en una relación toxica, solo tienes dos opciones; Aprender por las buenas o aprender por las malas y yo tuve que aprender de la peor manera posible. 
 Pasé muchas noches llorando y desee poder tener la oportunidad de remediar todos y cada uno de los errores que cometí, pero tenía que aprender a vivir sin él mientras me perdonaba a mí misma. 
 Ahora que lo he vuelto a ver, mi mente y mi corazón me dicen que tomé la decisión correcta al haberme alejado de él. 
 Muchas veces me pregunté ¿Qué pasaría si algún día nos volvemos a encontrar? Y ahora lo sé, ahora sé que el estar con alguien como Scott se ha vuelto muy autodestructivo y de eso, ya tuve suficiente.
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— Un día se dará cuenta de lo que perdió y te juro que será el momento más amargo de su vida. Un día se arrepentirá de todo el daño que te hizo y cuando lo haga, deseará poder dar marcha atrás al reloj para hacer bien las cosas.

Nunca he sido buena para odiar ni para guardar rencor, pero desearía no haberme encontrado con él. Desearía no haber creído en la posibilidad de que todo fuera como antes y que yo era la culpable de que nuestra relación no haya funcionado. 
 Antes me pesaba su ausencia y no sabía si un día lograría olvidarme de él, pero con el paso de los años se ha ido desvaneciendo su recuerdo y esa necesidad de estar entre sus brazos.

— Lo hará, pero no estaré para escuchar cada una de sus disculpas. Con lo que pasó entre los dos no sé si vuelva a Los Ángeles. 
 — ¿Has hablado con tu madre? 
 — No, aun no lo he hecho, pero sé que cuando lo haga, lo va a entender. Ella sabe que la he pasado muy mal desde que volví. — Dije en voz baja para que no me escuchara. 
 — ¡Sam! Iré a la playa ¿Quieres venir? — Me preguntó Katie. 
 — Sophie, me tengo que ir, seguimos hablando después. 
 — Está bien, Sam. Hablamos después y por favor, cuídate mucho. 
 — Lo haré, hablamos luego.

Al momento de colgar, fui a mi recámara para cambiarme de ropa.

— ¿Nos vamos? — Dije parada frente a la puerta después de haber ido a mi recámara. 
 — Se cuidan. — Nos dijo mamá. 
 — Si, mamá. — Dijimos al unísono.

Cuando salimos de casa, fue Katie quien rompió aquel incómodo silencio.

— ¿Cómo sigues? — Dijo señalando mi muñeca. 
 — Mejor, gracias… — 
 — Lamento lo ocurrido, Sam. 
 — ¿Sabes Katie? A pesar de lo ocurrido, me siento feliz de estar aquí y voy a disfrutar al máximo mis últimos días en Los Ángeles. 
 — Me gustaría que te quedaras más tiempo. 
 — A mi también, pero ya no pertenezco a este lugar. Quiero volver a casa y olvidarme de toda esta mierda y perdón por expresarme así. 
 Solo quiero tomar el dolor que me ha aquejado desde que volví y dejar que el tiempo consuma su recuerdo. 
 Creí que era especial, pero Scott acabó convirtiéndose en uno de los episodios más amargos de mi vida. 
 — Se supone que cuando se gustan dos personas todo debería ser sencillo, ¿No es así? 
 — Las relaciones son complicadas, Katie, las personas lo somos. Pero el amor no es malo, nunca lo ha sido. Lo que realmente nos lastima es el miedo, la indiferencia, las mentiras, las traiciones y la falta de compromiso, pero jamás el amor. 
 — ¿Qué pasa cuando el amor no es suficiente? 
 — En esos casos, tenemos que aceptar que no hay nada que podamos hacer al respecto. — Suspiré triste. 
 — ¿Estás bien? — Me preguntó 
 — Si, no es nada.

Cuando llegamos a la playa me quedé anonadada mientras miraba el horizonte.

— Amo Santa Mónica. — Dije mirando a Katie. 
 — Yo igual. El muelle, la rueda de la fortuna, la playa…amo este lugar. 
 — ¿Vamos a caminar? Quisiera sentir la arena en mis pies. 
 — Si, vamos.

Mientras caminábamos por la orilla, recordé aquellos días en los que solía venir con mi padre. Eran días felices, pero hoy todo es diferente. Él ya no es el mismo y yo dejé de ser esa niña hace mucho tiempo.

— ¿Lo extrañas? 
 — ¿A quién? — Pregunté confundida. 
 — A papá, sé que solían venir cuando eras pequeña. 
 — Extraño la imagen que solía tener de él, extraño esa relación padre e hija que teníamos, extraño aquellos días en los que no teníamos diferencias. 
 No es fácil para mí decirlo, pero ahora que no está, todo es mejor. 
 Siento que por primera vez puedo ser yo misma y que no tengo que dejar de hacer cosas solo porque no encaja con su manera de ser y de pensar.

Mientras hablaba con Katie, sentí que alguien tocó mi hombro y al girar mi cabeza, no podía creer que fuese él.

— Hola Sam, que gusto verte. 
 — Hola Kyle, no esperaba encontrarte aquí. 
 — ¿Sigues viviendo en donde mismo? 
 — Si, en realidad solo vine a pasar las vacaciones, me mudé a principios de año. Estoy estudiando en Boston. 
 — Me alegra que hayas vuelto a la Universidad. 
 — A mi también, sentía que si me quedaba aquí, me volvería loca. 
 — ¿Cuando te vas? 
 — El viernes… — 
 — ¿Crees que podamos salir a platicar antes de que te vayas? 
 — No lo sé Kyle, no quiero que tengas problemas con tu novia. Ya sabes, piensa que si tu y yo hablamos me vas a convencer de que tengamos. — Hice una pausa — Tu me entiendes. 
 — Si, te entiendo, pero no tiene porque enterarse. 
 — ¿Sabes Kyle? Antes estaba sola, pero ahora tengo novio. 
 — Puedo ser discreto… — Me dijo al oído mientras me tomaba de la cintura e intentaba darme un beso en el cuello.

Estaba por responderle, cuando de pronto recibí una llamada de Matt.

— No puedo Kyle… — Dije evadiéndolo. 
 — Hola amor, ¿Por qué no respondías mis llamadas? ¿Está todo bien por allá?

Al escuchar cada una de sus palabras supe que no me quedaba otra opción más que decirle toda la verdad a Matt.
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— Hola amor, perdón…he tenido días difíciles. 
 — Sophie me dijo lo mismo, pero no me quiso decir más, ¿Qué pasa? Explícame, por favor. 
 — Me encontré con mi ex novio, Matt. 
 — ¿Hablaste con él? 
 — Si y hubiese deseado no hacerlo. 
 — ¿Por qué lo dices? 
 — Cuando terminamos de hablar, me tomó del brazo a la fuerza y comenzó a gritarme. Al sentir que me estaba lastimando, empecé a forcejear con él y enseguida me chocó contra su cuerpo en un intento por robarme un beso. 
 — ¿Lo hizo? 
 — Si y al sentir sus labios sobre los míos, le di una bofetada. Creí que al hacerlo me dejaría en paz, pero de un momento a otro me tomó del cabello y comenzó a jalarme. En ese momento, mi madre le pidió que me soltara y lo hizo, al mismo tiempo que me decía al oído “esto no se va a quedar así, estúpida“. 
 — Lo siento… 
 — Tu no lo hiciste, amor. 
 — Lo sé, pero no estuve ahí para defenderte. 
 — No te castigues así, amor. Hay cosas que no podemos controlar, no sabíamos que me encontraría con él ni que se pondría así de agresivo. 
 — Quisiera estar contigo en estos momentos, me gustaría poder besarte y abrazarte. 
 — Puedes guardar todos esos besos y abrazos para cuando nos volvamos a ver. 
 — La espera se hará eterna. 
 — El tiempo pasa demasiado rápido… 
 — Te quiero, Sam. 
 — Y yo a ti, te quiero más de lo que soy capaz de decir con palabras. 
 — No más que yo… 
 — Si tú lo dices. — Dije en tono divertido .

Mientras hablaba con Matt, noté a Kyle mirándome con atención.

— Bueno amor, te dejo. Sé que has tenido días difíciles, pero disfruta el resto de las vacaciones. 
 — Lo haré amor, te quiero, nos vemos luego. 
 — Nos vemos, te quiero.

Al colgar, Kyle me arrebató el celular.

— ¡Hey! ¡Dame el celular! 
 — No lo haré hasta que aceptes salir conmigo. 
 — Esto es ridículo, Kyle. No sé si te diste cuenta, pero acabo de hablar con mi novio. 
 — Lo sé, pero no pasa nada si sales con un viejo amigo. 
 — Te conozco Kyle y no voy a caer de nuevo en tus juegos. 
 — Tú y yo la podemos pasar muy bien. 
 — No soy esa clase de chica, Kyle. 
 — Él no puede darte lo mismo que yo, Sam. 
 — ¿Qué quieres decir? 
 — Conmigo puedes pasar la mejor noche de tu vida o pueden ser más, si tu así lo quieres. — Dijo rozando su mano contra la mía. 
 — Eres un idiota. — Le dije al mismo tiempo que le daba una bofetada y le quitaba mi celular.

— Vámonos, Katie. Algunas personas jamás van a cambiar. — Dije molesta.

Cuando comenzamos a caminar, Katie me detuvo y me miró a los ojos.

— ¿Quién era, Sam? 
 — Un amigo de la infancia, nos reencontramos hace algunos años y bueno…creí que podríamos ser algo más que amigos, pero él solo fantaseaba con llevarme a la cama, pero jamás acepté. 
 Esa clase de hombres, Katie — si es que se les puede llamar así — primero te endulzan al oído y una vez que te has hecho ilusiones, destrozan tu corazón. 
 Nunca fuimos nada y aun estoy tratando de superar ese trago amargo. Así que ten cuidado Katie, hay muchos lobos disfrazados de oveja. 
 — Así será, Sam.

Los días pasaron y llegó el momento de decir adiós.

— Te voy a extrañar, cariño. 
 — Y yo a ti, mamá. Las vacaciones no salieron como esperaba, pero me alegra haber pasado un tiempo con ustedes. 
 Por cierto, gracias por el regalo. — Dije abrazándola. 
 — No agradezcas, cielo. Sé cuanto lo deseabas. 
 — Por eso mismo, gracias… — Tras hacer los trámites correspondientes y tras despedirme de ellas, llegó la hora de abordar el avión.

Ya en mi lugar, recordé los momentos que viví a lo largo de las vacaciones. Desde mi reencuentro con mamá y Katie, hasta mi paseo por Santa Mónica.

«Adiós, LA.» Dije en mis adentros, mientras el avión despegaba.
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De vuelta en Boston, el nerviosismo comenzó a invadir mi cuerpo. Al salir por el área de llegadas, ahí estaba él con un ramo de flores.

— ¡Amor! Te extrañé tanto. — Grité corriendo hacia él. 
 — No sabes cómo esperé este momento en el que pudiera estrecharte entre mis brazos. 
 — A mí también me hiciste mucha falta. — Dije abrazándolo con más fuerza.

Al salir del aeropuerto, Matt me preguntó si tenía hambre.

— Si, mucha. — Le respondí.

Una vez que nos subimos a su auto, le llamé a Sophie para decirle que estaba de vuelta en la ciudad y que no podía esperar a encontrarme con ella.

Tras comer fuera, llegamos al apartamento y no pude evitar sentirme feliz de estar ahí.

— Hogar dulce hogar. — Suspiré feliz. 
 — Quisiera acurrucarme contigo en el sofá sin hacer nada, solo escuchar tu respiración y el latir de tu corazón. 
 — Mis papás me matarían si se llegaran a enterar, pero ¿Por qué no te quedas esta noche conmigo? 
 — ¿Estás segura? No quiero incomodarte. 
 — Si, segura. Quiero un momento a solas contigo. 
 — Así será entonces, esta noche me quedo contigo. 
 — Te he echado tanto de menos. — Le susurré al oído. 
 — Y yo a ti. — Dijo tomándome de la cintura mientras me besaba apasionadamente.

Al caer la noche, preparamos la cena y nos sentamos en el suelo.

— Y dime amor, ¿Cómo fue estar de vuelta en Los Ángeles? — Me preguntó mientras le tomaba a su copa de vino. 
 — Al principio me sentía feliz de estar en casa, pero todo cambió al encontrarme con Scott. Después de la pelea que tuvimos, me di cuenta que ya no pertenecía a ese lugar. 
 — ¿Y tus padres? 
 — Después de que me mudé, mamá le pidió el divorcio a papá y ahora vive solo con Katie. 
 — ¿Has hablado con tu padre? 
 — No y es mejor así.

Cuando terminamos de cenar, pusimos los platos en el lavavajillas y nos fuimos a mi recámara. Después de entrar al baño y ponerme la pijama, vi a Matt quitarse la camisa y sí, me quedé embobada mirándolo.

Al meterse en la cama conmigo, me rodeó con sus brazos y me besó.

— Buenas noches. — Me susurró al oído. 
 — Buenas noches. — Le respondí.

A la mañana siguiente, el olor a desayuno inundó la habitación.

— ¿Has dormido bien? — Me preguntó al entrar a la recámara y sentarse a mi lado.

Asentí con la cabeza.

— Nunca duermo tan bien como cuando estoy contigo. — Dije tomando su mano. 
 — ¿De verdad? 
 — Si. — Dije tomando su mano.

Cuando salimos del cuarto, lavé mis manos y nos sentamos en la mesa.

— ¿Está bueno el desayuno? 
 — Si, muy bueno, gracias. — Miré a Matt con una sonrisa. 
 — ¿Cuál es el plan para hoy? ¿Tienes algo pensado? 
 — Me quiero quedar en casa, ya sabes, tengo que lavar mi ropa y limpiar. 
 — Si quieres puedo ayudarte a limpiar, tal vez después tengamos un tiempo para nosotros. — Me dijo mirándome con picardía. 
 — ¿De verdad quieres hacerlo? Es decir ¿Estás seguro de que quieres ayudarme? 
 — Si, no tengo problema con eso.

Y así fue, mientras yo echaba mi ropa a la lavadora, Matt me ayudaba a limpiar.

Tras varias horas lavando y limpiando, Matt se acercó a mí, abrazándome por detrás, al mismo tiempo que me quitaba el cabello del cuello para darme un beso.

— Ven. — Dijo tomando mi mano. 
 — ¿A dónde?

En ese momento, me guió hasta mi recámara y al abrir la puerta comenzó a besarme con pasión.


 Al quitarse la camisa, continuó besándome y después me quitó la blusa, haciendo que se erizara mi piel. Enseguida, se agachó para besarme los pechos, mientras yo trataba de desabrochar su pantalón.


 Cuando él hizo lo mismo, fuimos hasta la cama y me recostó en ella.

— Te quiero, Sam 
 — Y yo a ti. — Dije besándolo.

Después de hacer el amor con él, estaba totalmente perdida.

Cuando Matt se fue de mi apartamento, Sophie me llamó para preguntarme si podíamos ir a comer algo.

— ¿A qué se debe esa sonrisa? Nunca te había visto así. 
 — Matt se quedó a dormir conmigo. 
 — ¿Estuvieron juntos? 
 — Si, antes de que se fuera de mi apartamento. 
 — Ahora entiendo porque andas de tan buen humor. 
 — Matt y yo, necesitábamos un momento a solas. 
 — Y lo entiendo, Sam. 
 — Tu qué me dices, ¿Alguna novedad?

En ese momento, noté que Sophie se puso nerviosa así que no la quise forzar a que me contara.

— Tranquila Sophie, me puedes contar después. 
 — Gracias por entender, Sam. 
 — No hay de qué.

Tras pasar la tarde con Sophie, regresé al apartamento y lo primero que hice al llegar fue prender mi computadora.

Mientras miraba las noticias en mi inicio de la red social, me encontré con un comentario que al leerlo se sintió como un balde de agua fría.

Un comentario que me rompió el corazón en mil pedazos.
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Felicidades hermano, seguro se va a parecer a su papá.

Cuando terminé de leer aquel comentario, las lágrimas comenzaron a rodar por mis mejillas.

Estaba con Matt, lo sé, pero una parte de mi deseaba que aquello fuera mentira, una broma…una maldita broma.

Me aferré tanto a él y a la posibilidad de estar de nuevo juntos, que hoy estoy juntando los pedazos de mi corazón mientras él es feliz con alguien más. Pero supongo que así es la vida, la vida sigue su curso y no puedes hacer nada para detener el reloj.

Ahora que Scott será padre, nunca sabré por qué hizo lo que hizo.

Nunca sabré por qué de la noche a la mañana pasó de ser un hombre atento a convertirse en un patán.

Lo que sí sé es que aun estando separados sigue afectando mi vida y esto tiene que parar.

A veces desearía poder detener los recuerdos, así, dejaría de sufrir por el pasado y por lo que pudo ser y nunca será.

Me gustaría poder acabar con el sufrimiento y dejar de llorar por quién no merece mis lágrimas, pero supongo que no dolería si no me importara y para ser sincera, me importa demasiado.

El saber que Scott será padre no es lo que me duele en realidad, lo que me duele es haber creído que pasaría el resto de mis días junto a él. Creí que sería el padre de mis hijos, pero solo fue una absurda ilusión.


 Scott y yo, hicimos tantos planes a futuro, que se nos olvidó lo más importante: vivir el presente.

— ¿Cómo pude ser tan tonta? — Pienso mientras leo aquel comentario.

Estaba por tomar mi celular cuando de pronto recibí una llamada de Sophie.

— Estaba por llamarte. 
 — ¿Por qué? ¿Qué pasa? 
 — ¿Puedo ir a tu casa? 
 — Claro… 
 — Gracias, en un momento voy para allá.

Al colgar, tomé mis llaves y salí del apartamento.

Cuando llegué a su casa, las lágrimas comenzaron a rodar por mis mejillas.

— ¿Por qué lloras? — Me preguntó tratando de entender lo que pasaba. 
 — Scott será padre. — Dije sollozando. 
 — ¿Cómo te enteraste? 
 — Vi un comentario en la red social. — Le respondí mientras jugaba con mis llaves. 
 — Lo siento, Sam. 
 — ¿Sabes Sophie? Con todo lo que ha ocurrido, me queda claro que por más que intente olvidar el pasado siempre estará presente, los recuerdos siempre me van a perseguir sin importar a dónde vaya. 
 Cada vez que pienso en Scott me hago las mismas preguntas ¿Alguna vez podré tener control sobre mi vida? ¿Algún día dejará de doler su recuerdo? ¿O es que viviré bajo su sombra por el resto de mis días? 
 — Si pudiera, haría lo que fuera para que dejes de sufrir por Scott. Pero la verdad es que tengo miedo de arruinar más las cosas. 
 — No te preocupes, Sophie. 
 — Hay algo que debes saber, Sam. Prefiero que lo sepas por mí que por alguien más, no quiero que me odies. 
 — ¿Por qué te odiaría? 
 — Porque no te dije que Scott sería padre. 
 — ¿Cuándo lo supiste? 
 — Cuando estabas en Los Ángeles, por eso estuve extraña contigo cuando fuimos a comer, no sabía cómo decírtelo. 
 — Jamás te odiaría por eso, Sophie. 
 — Gracias, Sam. 
 — Gracias a ti, Sophie. Gracias por no dejarme sola y por siempre escucharme. 
 — Para eso estamos las amigas.

He escuchado tantas veces lo mismo que cada vez se vuelve más difícil creer en esas palabras y seré honesta, no es fácil perder una amiga sobre todo cuando no entiendes por qué la perdiste. 
 Toda mi vida he visto como se alejan las personas después de un tiempo y aun no entiendo el por qué.


 Juran que siempre estarán ahí, pero al final dejan de responder mis mensajes de la noche a la mañana. Un día me desechan sin decir una sola palabra, pero supongo que no es necesario pues está claro cuando sales sobrando en la vida de una persona.

— Y me alegra que seamos amigas. — Le dije con una sonrisa. 
 — ¿En qué tanto piensas, Sam? — Me preguntó mirándome con atención. 
 — En como las personas te sacan de su vida sin darte ninguna explicación y bueno…eso es algo a lo que estoy bastante acostumbrada.


 A lo largo de mi vida he visto como desaparecen las personas sin dar ninguna explicación y sé que nada es para siempre, pero no puedo evitar preguntarme ¿por qué es tan difícil hablar de frente? ¿Por qué siempre me pasa lo mismo? ¿Y si un día desaparezco? ¿Irán detrás de mí?


 — Todos tenemos una misión en la vida de los demás, una vez que la cumplimos, no nos queda otra opción más que continuar. 
 — Lo sé, pero nadie nos enseña a soltar. 
 — Eso es algo que debemos aprender por nuestra propia cuenta, Sam.

« ¿Cuántas personas tienen que irse para aprender a decir adiós?» Pensé.

— Tienes razón. — Le dije. 
 — ¿Tienes pensado decirle algo a Scott? 
 — ¿A Scott? No, me parece que no hay nada de qué hablar después de lo que pasó en Los Ángeles, además, él ahora está con alguien más y yo igual, lo mejor es que sigamos adelante con nuestras vidas.

Al enterarme de que Scott sería padre, no lo voy a negar, tuve días difíciles. Pero no iba a permitir que el pasado afectara mi relación con Matt.

Sin embargo, la vida me tenía una última prueba.
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Navegando por mi red social, me encontré con una fotografía que llamó muchísimo mi atención.

«Son ellos.» Pensé mientras entraba a su perfil.

 

Jessica Johnson. Que bonito nombre.

Y si, una chica bonita, también.


 Sé que es común odiar a la novia de tu ex, pero no soy esa clase de chica.

Por qué odiar cuando el mundo está tan necesitado de amor.

 

Jessica es la actual novia de Scott y futura madre de su hijo o hija, y seré honesta…lucen bastante felices en cada fotografía donde salen juntos.

 

Si algo tengo claro después de lo ocurrido en Los Ángeles y al ver estas fotografías, es que al final todo cambia y que la vida no se detiene por nadie.

 

Siempre tuve la esperanza de que todo se arreglara, pero hoy no queda nada de eso.

 

A la mañana siguiente, asistí a la Universidad sintiéndome agotada, pero no físicamente sino emocionalmente.

 

Quería quedarme en el apartamento sin saber nada de nadie, pero si algo he aprendido es que los problemas se deben enfrentar.

 

Cuando se terminaron las clases, la profesora me preguntó si podíamos hablar.

 

Asentí con la cabeza.

— Claro… — Respondí.

— ¿Está todo bien? Te noto distraída.

— Si, no es nada.

— Sabes que si tienes un problema puedes contar conmigo.

— Lo sé, pero no pasa nada. De igual manera, gracias. — Le dije amablemente.

 

Al salir del aula, me encontré con Sophie.

 

— Apenas iba a buscarte.

— La maestra quería hablar conmigo.

— ¿Pasó algo?

— Estuve distraída toda la clase.

— ¿Sigues mal por lo de Scott?

— No, en realidad, ayer encontré el perfil de su novia.

— ¿Cómo lo encontraste?

— Por accidente o quizás la vida quería que lo encontrara, las dos tenemos un amigo en común y bueno, en su foto de perfil está con Scott y los dos lucen felices.

— Aun te duele, ¿Cierto? — Me preguntó tomando mi mano.

— Sé que ahora estoy con Matt, pero no es fácil verlo con otra chica, eso es todo. Y ya que lo preguntas, aun veo lejano el día en el que deje de doler su recuerdo.

 

Cuando salimos de la Universidad reconocí el automóvil de Matt.

 

— Bueno Sam, nos vemos mañana, me saludas a Matt.

— Cuídate y sí, yo le digo. — Dije abrazándola.

— Hola amor. — Sonrió.

— ¡Matt!

— Sé que no teníamos planeado vernos, pero quería darte una sorpresa. ¿Quieres ir a tomar algo?

— Me encantaría.

 

Subimos al auto y me llevó a una cafetería muy bonita.

 

— ¿Te gusta? — Me preguntó al sentarnos en una mesa.

— Me encanta.

— Si tú quieres podemos venir todos los días después de clases.

— Me parece excelente.

— ¿Sabes Sam? Hay algo que quiero decirte.

— Te escucho.

— Mamá quiere conocerte.

— ¿A mí? ¿De verdad?

— Si, cada vez que hablamos por teléfono me dice que quiere conocerte, que debería llevarte a comer a su casa.

— De solo pensarlo me invaden los nervios.

— Le vas a caer bien, amor.

— ¿Tú crees?

— Sí, estoy seguro.

— ¿Cuando iríamos?

— Podemos ir hoy mismo si tú así lo deseas, mamá estaría feliz de verte.

 

Y así fue, después de dejar mi mochila en el apartamento, nos dirigimos a casa de su madre.

 

Al llegar, las manos me comenzaron a sudar y las piernas me empezaron a temblar.

 

Cuando Matt me ayudó a bajar del auto, pudo notar mi nerviosismo.

 

— Tranquila, amor.

— No lo puedo evitar, perdón.

 

Al cerrar la puerta, vi que su madre se asomó por la ventana.

 

— Ven, vamos.

 

En el momento que entramos a su casa, no pude evitar mirar todo a mi alrededor.

 

— Tú debes ser Samantha. — Me dijo con una sonrisa.

— Es un placer conocerla. — Le dije extendiendo mi mano.

— Matt me ha hablado mucho de ti, pareces una chica muy dulce.

— Gracias señora.

— No me agradezcas, mejor cuéntame de ti.

— ¿Por dónde empezar?

— ¿De dónde eres? Matt me contó que te mudaste a Boston a principios de año.

— De Los Ángeles. Antes de mudarme, estudié un año Diseño de Interiores.

— ¿Y qué pasó?

— Se estaba volviendo muy desgastante y la verdad es que no tenía ese lado creativo que tanto se necesita en diseño.

— ¿Qué dijeron tus padres?

— Mamá apoyó mi decisión y papá no pudo ocultar su molestia.

— Lo siento mucho, linda.

— Está bien, la verdad es que me cuesta trabajo creer que algún día logre hacerlo feliz. Él es una de las razones por las que me mudé, quería estar en un lugar donde no tuviera que escuchar sus reproches, aunque la verdad es que aun los sigo escuchando en mi cabeza.

— No sé si ya te haya dicho Matt, pero su padre nos abandonó cuando él era pequeño.

— Si, si me contó.

— ¿Sabes? Los primeros años fueron difíciles y no pude evitar reprocharlo por lo que hizo ¿O por lo que no hizo? Pero después de un tiempo lo perdoné y juré que sería fuerte por los dos y así ha sido todos estos años. No quería guardar resentimientos en mi corazón y si, tal vez no soy la misma de antes, quizás aún quedan heridas por sanar. Pero Matt es mi mayor alegría.

— Me alegra que haya logrado salir adelante, Matt es un gran hombre.

— Gracias, linda.

— Solo estoy diciendo la verdad. Usted logró superar los obstáculos que le puso la vida.

— Tú has hecho lo mismo, a pesar de los momentos difíciles, hoy estás de pie.

— Muchas veces pensé en darme por vencida, pero si lo hacía estaría renunciando a mis sueños.

 

Tras pasar la tarde en casa de su madre, nos despedimos de ella.

 

— Gracias por venir.

— Gracias a usted por la invitación, fue un placer conocerla. — Le respondí.

— Eres una gran chica Sam, no permitas que nadie te haga cambiar.

— No lo haré. — Dije tomando su mano.

— Cuídense mucho. — Nos dijo abrazándonos.

— Esperamos volver pronto, mamá. — Le dijo Matt.

— Aquí los estaré esperando.

 

Cuando llegamos a mi apartamento, Matt me notó distraída.

 

— ¿Estás bien, amor?

— Si, es solo que me siento abrumada.

— ¿Por qué?

— Es por Scott, Matt.

— ¿Te volvió a buscar?

— No, es por algo que vi en la red social. Scott será padre y además, me encontré el perfil de su novia.

— Sam, ¿Te puedo hacer una pregunta?

— Claro, te escucho.

— ¿Aun quieres a Scott?

 

Al escuchar esa pregunta, me quedé mirándolo a los ojos y si, estaba dispuesta a decirle toda la verdad.
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— Scott marcó un antes y un después en mi vida. — Dije mirándolo a los ojos — El puso sus ojos en mí, en una etapa de mi vida en la que me sentía invisible ante las miradas de cualquier chico.

Decía que me quería y que estaba dispuesto a hacer cualquier caso por mí, pero lo único que hizo fue romper mi corazón en mil pedazos.

Creí que era especial y que las cosas entre nosotros podían mejorar, pero con el paso del tiempo nos fuimos hundiendo cada vez más.

Pasé tantas noches llorando que solía creer que un día me quedaría sin lágrimas, pero estaba equivocada.

La gente me decía que debía olvidarlo, que no podía seguir siendo tan ingenua, pero aun seguía aferrada a él. Hasta que un día, al mirarme en el espejo, me dije a mi misma “¡Basta!”

Y bueno, la verdad es que dejé de querer a Scott hace mucho tiempo.

— No es sano obsesionarse con las personas. — Me dijo Matt.

— Lo sé, vaya que lo sé…

— ¿Sabes Sam? Para la persona equivocada nunca serás valiosa, siempre buscará la manera de hacerte sentir miserable.

Sé que Scott fue muy especial para ti, pero dime algo ¿Cuántas veces se esforzó por estar bien contigo? ¿Cuántas veces regresó a ti después de una pelea? ¿Cuántas veces te pidió perdón por todo el daño que te hizo? El fue un ingrato contigo ¿Y te digo algo? No es justo, ni para él ni para ti ni para todos los que sufrimos al saber que aun hay pequeños instantes en los que aun es dueño de tus pensamientos.

— Perdón… — Dije agachando la mirada.

— No pidas perdón Sam, en la vida hay cosas que no podemos controlar. Tú decidiste arrancarlo de tu corazón y cuando parecía que lo habías superado, volvió.

En ese momento, sin poder evitarlo, las lágrimas comenzaron a rodar por mis mejillas.

— ¿Por qué lloras? — Me preguntó dulcemente.

— No quiero que esto termine. — Respondí desviando la mirada, mientras me limpiaba las lágrimas.

— Eso no va a pasar, Sam.

— No quiero que pienses que estoy contigo para tratar de olvidar a Scott. — Dije mirándolo a los ojos.

— Yo sé que no es así amor, tu mirada me lo dice.

— Toda mi vida he visto como se alejan las personas y sé que no puedo evitar que lo hagan, pero…no quiero perderte. — — Y no me vas a perder, cariño.

Después de hablar con Matt, me quedé pensando en todas las veces que me mudé de casa y cuando me tuvieron que cambiar de escuela.

Desde entonces, he visto como van y vienen las personas. Y como soy obligada a aceptar que no tengo poder sobre algunas situaciones.

Algunas personas esperan que piense y actúe como ellas como si me tratase de un robot, un robot que solo está para cumplir órdenes. Un robot que no fue hecho para pensar ni sentir.

Esperan que te relaciones con otros, pero parece que han olvidado que antes te prohibían que lo hicieras como si no tuvieras derecho a hacer amigos. Desafortunadamente así son algunas personas, algunas personas te manipulan como si fueras una marioneta y al final acaban preguntándote ¿Qué hice para que me odies?


 Así ha sido mi vida desde que tengo uso de razón, no tengo derecho a decir lo que pienso.

No puedo negarme a hacer algo porque tal parece que tengo prohibido decir NO y tener mis propios ideales.

Sin embargo, todo cambió al mudarme. Ahora puedo decir lo que siento y pienso sin esperar el momento en el que alguien me diga “cállate”. 

Ahora me siento libre y no sé si algún día vuelva a LA.

No sé si soportaría volver a mis viejas costumbres y al lugar donde fui tan infeliz.

No sé si volvería a la ciudad de la que solo guardo malos recuerdos.

Aun estoy tratando de entender porque Danielle me dejó de hablar de la noche a la mañana y la verdad es que no sé qué haría si algún día nos volvemos a encontrar.

¿Hablaría con ella? ¿O solo la ignoraría por todas las veces que hizo lo mismo conmigo?

Sé que no debería hacer eso, pero aun me duele su recuerdo, aun me duele que nuestra amistad se haya ido por la borda sin ninguna explicación.

Horas más tarde, al entrar a la red social, vi que tenía una solicitud de mensaje. Al abrir el mensaje, no supe cómo reaccionar al respecto.

Una parte de mí lo quería ignorar, pero por otro lado moría por responder aquel mensaje.
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Jessica Johnson te ha enviado una solicitud de mensaje.

 

Al leer aquella notificación, me quedé helada.

 

— ¿Te conozco? — Le pregunté.

— No, pero hay una persona que me ha hablado mucho de ti.

— ¿De mí? ¿Quién? — Pregunté confundida.

— Ray Jensen, ¿Lo recuerdas?

 

Ray es uno de los mejores amigos de Scott.

 

— Si, lo recuerdo.

— Seguro no entiendes nada y solo te quiero dejar una cosa bien clara.

— ¿Sabes Jessica? Sé quién eres y no es necesario que me amenaces. Si piensas que te quiero quitar a Scott, me parece que estás equivocada, él y yo ya no tenemos nada que ver. Sin embargo, hay algo que debes saber, algo que seguro no te ha contado Scott.

— Entre Scott y yo no hay secretos.

— ¿Estás segura?

— Si.

— Mira Jessica yo no pretendo que ustedes tengan problemas, pero hace un par de semanas estuve en Los Ángeles y sin haberlo planeado, me encontré con él. Estuvimos hablando y cuando estaba por volver con mi madre, me tomó de la muñeca y comenzamos a forcejear. Le pedí que me soltara, pero lo único que hizo fue tratar de robarme un beso. Lo evadí en varias ocasiones, pero al final acabó besándome a la fuerza y yo, en un impulso, le di una bofetada.

Al leer esto tal vez pienses que lo estoy inventando, pero no me interesa.

— No puede ser cierto, Scott jamás haría algo así.

— Lo hizo, Jessica, pero no pretendo que me creas. Sé que está por convertirse en padres y yo no voy a interferir en su felicidad. Esta vez fui yo quien perdió y acepto mi derrota.

 

Dicen que uno nunca sabe lo que tiene hasta que lo pierde, pero también es cierto que uno no tiene ni idea de lo que se estaba perdiendo hasta que lo nuevo llega y lo supe cuando Matt llegó a mi vida.

 

— Espero que no vuelvas a acercarte a él.

— Y yo espero que logres borrar el recuerdo que aun guarda de mí.

 

Después de enviar aquel mensaje la bloquee y sé que es ridículo hacerlo, pero a veces es necesario.

 

Esa noche me quedé pensando en todo lo que ha ocurrido en las últimas semanas hasta que logré conciliar el sueño.

 

Al día siguiente, de camino a la Universidad me di cuenta que mis reencuentros con Scott y Kyle, me han ayudado a liberarme de las ataduras del pasado.

 

La vida me estaba dando una segunda oportunidad, no de tratar de recuperar lo que perdí sino de encontrar algo mejor, algo que me recuerde que vale la pena vivir, algo que me impulse a luchar por mis sueños y a poner punto final a todas esas historias que he dejado inconclusas. Algo que me impulse a ser mejor de lo que fui ayer y si, también a perdonar a todo el que me hizo mal en algún momento de mi vida.

 

Hoy sé que lo que he vivido ya está escrito, no puedo hacer nada para cambiarlo y de nada sirve lamentarme.

 

Muchas veces quise regresar el tiempo, pero para que hacerlo si ya sé cómo va a terminar todo.

 

Después de ver la muerte frente a mis ojos entendí que tengo que aprender a observar, pues uno nunca sabe lo que puede estar perdiendo por ir complicándose la vida. Y si algo tengo claro es que no soportaría perder el amor de Matt, jamás me perdonaría que el pasado siga causando estragos en mi vida.

 

Una vez que llegué a mi salón, me fui a sentar a mi lugar.

 

Tras varios minutos esperando al profesor, nos avisaron que no iría.

 

— Hola Sam.

— Me dijo Alice, una compañera de clases.

— Hola Alice, ¿Cómo estás?

— Bien, ¿Y tú?

— Me alegra que estés bien y también bien, gracias.

— Oye, ¿A ti si te puedo considerar mi amiga? — Me preguntó mirándome a los ojos.

— Claro, ¿Por qué lo preguntas? ¿Pasa algo?

— Desde hace tiempo he hecho algo que aunque sé que está mal, me ha hecho sentir mejor. Sé que debería hablar de esto con alguien antes de que las cosas se me salgan de control, pero tengo miedo de que alguien me juzgue y sé que tú y yo hemos hablado muy pocas veces, pero algo me dice que puedo confiar en ti.

— Yo no te voy a juzgar, Alice. Si puedo ayudarte en algo, créeme que con gusto lo haré.

— Gracias Sam, no me gusta que la gente me tenga lastima. Pero es que hay ocasiones en las que me siento muy sola, al borde de un precipicio.

A veces lo único que quiero es desaparecer y es que no hay nadie que esté realmente conmigo.

No es fácil para mí hablar sobre esto, pero lo haré de una buena vez.

Desde hace algunos meses comencé a cortarme y tal vez la gente piense que solo lo hago para llamar la atención, pero es que no aguanto más.

Estoy cansada de que todos se burlen de mí y de que nadie me tome en serio.

 

Al escuchar cada una de sus palabras, sentí unas ganas inmensas de abrazarla. Quería que supiera que no estaba sola y que no todas las personas somos malas.

Quería que se sintiera querida y que dejara de pensar en hacerse daño, quería que supiera que su vida es valiosa.

 

— Cada corte en tu piel es un grito de auxilio, un secreto jamás revelado.

Es tu manera de decir “necesito ayuda” sin decir una sola palabra. Pero ¿Te digo algo? Yo estoy aquí para ayudarte porque se lo que es que la gente hable de ti, sé lo que es mirarse en un espejo y preguntarse ¿Qué hay de malo conmigo?

Sé lo que es sentirse completamente sola y lo que es sentirse al borde del precipicio, lo sé porque hace un tiempo caí en una profunda depresión. Pero si algo he aprendido en los últimos meses es que una vez que tocas fondo no te queda otra opción más que levantarte.

 

La gente suele dar por sentado que una persona está bien solo por llevar una sonrisa en el rostro, pero lo que no saben es que por las noches llora hasta conciliar el sueño.

 

— Muchas gracias Sam, significa mucho para mí.

— Yo te agradezco que confíes en mí, sé que en estos tiempos resulta difícil confiar en los demás.

— Tú no eres como los demás, Sam. Sé que todos tenemos defectos y que todos en algún momento nos hemos equivocado, pero tú sabes ponerte en los zapatos del otro y sabes que las palabras son un arma mortal.

— Yo también he sido cruel con mis palabras, Alice. Pero eso es lo que pasa cuando pasas tanto tiempo en silencio, tarde o temprano explotas sin siquiera pensar en lo que estás diciendo.

Por eso tenemos que aprender a expresar lo que pensamos y sentimos en el momento indicado, antes de que explotemos y veamos como nuestras palabras se convierten en puñales.

 

Después de hablar con Alice comprendí una cosa, en estos tiempos tan difíciles tenemos que aprender a ser amables y a cuidar nuestras palabras.

Tenemos que aprender a escuchar y a observar, pues siempre habrá alguien que necesite ayuda, esta vez fue ella.

 

Hablar con Alice me hizo abrir los ojos y no voy a permitir que vuelva a decaer. No quiero que vuelva a hacerse daño ni que piense que su vida no vale nada.

 

No quiero que Alice pierda la batalla contra todos los que se han burlado de ella y que la han hecho sentir tan miserable.

 

Quiero ser quien la ayude a mantenerse de pie, quiero ser su refugio cuando sienta que su mundo se derrumba frente a sus ojos.

 

Quiero ser la esperanza a la que Alice se aferre y ese rayo de luz que ilumine sus días más oscuros.
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Las horas transcurrieron y yo no podía dejar de pensar en cada una de sus palabras. Ahora que conozco su historia siento que de mi depende su vida y es que cuando alguien te revela algo tan fuerte no puedes quedarte con los brazos cruzados viendo como muere en silencio.

Ese mismo día, al llegar a mi apartamento, recibí un mensaje de Matt.

— Hola amor, ¿Cómo estuvo tu día?

— Hola amor, algo pesado, pero no quiero hablar de eso por celular. — Le respondí.

— Ahorita estoy ocupado, pero más tarde voy para allá.

— Está bien, aquí te espero.

— Muy bien, hablamos más tarde.

Horas más tarde, Matt llegó al apartamento y al abrir la puerta, enseguida se dio cuenta de que algo me pasaba.

— Ya estoy aquí, ¿Qué pasa? — Me preguntó acompañándome al sofá.

En ese momento, antes de que pudiera decir una palabra, comencé a llorar.

— Es sobre Alice, una compañera de clases.

— ¿Qué pasa con ella?

— Hoy me contó que se corta y te juro que quiero ayudarla. Jamás me perdonaría si algo malo le llega a pasar.

Quiero que deje de sentirse miserable y es que su vida vale más de lo que piensa. Quiero que se dé cuenta que no hay nada malo en ella, que el verdadero problema son aquellos que se burlan de ella.

— ¿Has pensado algo?

— Hablaré con el consejero, Alice necesita ayuda y no me quedaré con los brazos cruzados viendo como sufre en silencio.

— Me alegra que quieras ayudarla, amor.

— Su historia me recordó mi infancia.

— ¿Me quieres contar?

— Cuando era niña, la gente solía hablar de mí entre dientes. Un día, al llegar a clases vi en la pared mi nombre y junto a él estaba una grosería.

— ¿Le contaste a tus padres?

— Le conté a mamá y ella habló con la maestra.

— Espero que la hayan hecho limpiar la pared.

— Lo hizo, no te preocupes.

— Lamento que hayas tenido que pasar por eso, amor.

— Yo también, pero no la odio ni le guardo rencor, eso pasó hace muchos años.

— No se puede minimizar un tema tan delicado, amor.

— Y estoy de acuerdo, por eso no me tomo a la ligera lo que me contó Alice.

— Amor, dime algo.

— ¿Sobre qué?

— No lo sé. Algo que no sepa nadie. Algo que te avergüence y que sea difícil para ti recordar.

— Cuando era niña sufrí un asalto en mi propia casa. Aun recuerdo que nos tuvieron encerrados en uno de los baños y también recuerdo que llevaron al baño a mi padre apuntándolo en la cabeza con la pistola.

Me avergüenza que mi padre haya dejado sola a mi madre después de haber tenido a mi hermana. Me avergüenza que nunca haya sido capaz de brindarle su apoyo, que nunca haya sido un hombre ni el padre que merecíamos.

Me avergüenza que vaya por la vida hablando mal de ella cuando ha sido ella la que ha estado al pendiente de nosotros, la que nos ha brindado su apoyo.

Me avergüenza que le haya pedido a mi madre que abortara, me avergüenza que un “hombre” como él sea nuestro padre.

Dicen que no hay un instructivo donde diga cómo ser buenos padres, pero cometer el mismo error con tus tres hijos me parece absurdo.

Me duele que mi madre haya sacrificado su felicidad por nosotros, pero supongo que así es el amor de una madre, ponen el bienestar de sus hijos por encima de su propia felicidad.

Y sé que no soy nadie para juzgar, pero el tiempo que pasé en Los Ángeles fue una pesadilla, una pesadilla que no quiero volver a vivir.

Alguien una vez me dijo “si quieres volar renuncia a todo lo que te hace hundirte” y eso fue lo que hice.

Él esperaba que me arrepintiera, pero si me quedaba un día más, acabaría volviéndome loca.

Tal vez para él seré una malcriada, una malagradecida, pero ya era hora de que hiciera lo que quisiera y necesitara para ser feliz.

No podía pasar toda mi vida haciendo su voluntad, ahora que estoy aquí, no me arrepiento de nada.

No me arrepiento de haber luchado por mis sueños ni de defender mis ideales.

No me arrepiento de haber escuchado a mi corazón antes que a él.

De lo único que me arrepiento es de haber permitido que controlara mi vida y de haber creído que hacer siempre lo correcto es la puerta hacia la felicidad.

Me arrepiento de haber creído que algún día sería la hija perfecta y que así me ganaría su aprecio.

Antes de que me mudara me dijo que era su mayor preocupación, pero cada vez se volvía más difícil creer en sus palabras, cada vez se volvía más difícil tener su aceptación.

El lazo que alguna vez nos unió, se rompió el día que dejé de ser una niña.

Al crecer, poco a poco me fui alejando de él y cada vez se volvía más difícil estar en el mismo lugar que él.

Sé que debería ser más agradecida, pero tengo razones suficientes para estar dolida con él.

Al desahogarme, sentí como las lágrimas rodaban por mis mejillas, mientras mi corazón se rompía pedazo a pedazo.
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Después de contarle esa parte de mi pasado, lo único que quería era estar sola.

Quería dejar de pensar en eso por un instante, pero Matt no estaba dispuesto a dejarme sola.

— Perdón amor, pero no puedo dejarte sola, no en estas circunstancias.

— Estaré bien…

— No me iré de aquí hasta que estés más tranquila.

Tenía que aprender a desahogarme, pero no soportaba que me viera envuelta en lágrimas.

— Odio que me veas así.

— ¿Por qué?

— No quiero que pienses que soy una dramática que solo quiere llamar la atención.

— Por supuesto que no, amor. No hay nada de malo con llorar, Sam.

Sé que a lo largo de tu vida te has tenido que enfrentar a las críticas de todo el que te rodea, pero jamás pensaría algo así.

— Gracias por no dejarme sola, amor.

— Gracias a ti por permitirme estar contigo en estas últimas semanas.

— Soy yo la que debe agradecerte por quedarte aun cuando te pido que te vayas.

Una vez que me tranquilicé, Matt se marchó.

En ese momento, fui a mi recamara por la máquina de escribir que me había regalado mi madre por mi cumpleaños.

Eso era justo lo que necesitaba, escribir sobre lo que me tenía tan mal. Quería desahogarme y sabía que una hoja de papel jamás me juzgaría.

Desde hace algunos años he soñado con tener mi propio espacio donde pudiera compartir mis pensamientos y sin pensarlo más, decidí abrir mi blog. Un blog que al principio mantendría en secreto, lo cual no sería difícil.

Solíamos tener una buena relación, más que ser padre e hija solíamos ser cómplices.

Todo eso cambió en el momento que supe la verdad, no eras quien pensaba y fue duro aceptar la realidad.

He pasado la mayor parte de mi vida con el corazón hecho pedazos y nada de eso parece importarte.

Las discusiones con mamá se hacían cada vez más frecuentes y yo no podía dejar de preguntarme ¿Por qué no podemos ser una familia feliz? ¿Por qué no puedo verte como mi héroe?

Hice un esfuerzo porque me agradaras, pero el daño era irreversible.

La gente me dice que somos una familia, pero la familia es más que el apellido y la sangre.

Dicen que eres mi padre, pero ese título te queda demasiado grande.

Las palabras provocan daños irreversibles, pero me cansé de decir lo que siempre esperabas escuchar.

Sé que soy dura, seca y cortante, pero tú me has hecho así.

Dices ser mi padre, pero no me conoces, no sabes nada de mí y dudo que algún día me conozcas como soy en realidad.

Dudo que algún día comprendas porque soy como soy contigo.

Al subir aquel texto a la red, me fui a lavar las manos para preparar la cena.

Han pasado cuatro meses desde que me mudé y aunque al principio fue difícil adaptarme a todos los cambios que trae consigo, se siente bien no tener quien corte mis alas.

La soledad puede llegar a ser un tanto abrumadora por todos los recuerdos que invaden tu memoria, pero después de haber vivido un infierno — y es que así se sentía estar en casa — sientes una gran paz en medio del silencio.

Cuando terminé de cenar, me fui a la cama y una vez que había logrado conciliar el sueño, recibí una llamada que me paralizó por completo. Era Sophie, quien no paraba de llorar.

— ¿Qué pasa, Sophie? ¿Por qué estás llorando?

— Ven por mí, por favor.

— Llamaré a Matt, ¿Dónde estás?

— En el parque de siempre.

— Oh Sophie, ¿Qué haces ahí?

— Es urgente, por favor.

Minutos después, Matt y yo estábamos ahí. Al ver a Sophie con el vestido desgarrado, imaginé lo peor.

— ¿Qué fue lo que pasó?

— Estaba en una fiesta y la cabeza comenzó a darme vueltas, un chico se ofreció a llevarme a una de las habitaciones y… — Hizo una pausa.

— ¿Y?

— Ya que estábamos ahí, poco a poco comenzó a tocarme, yo le pedí que no lo hiciera. Pero el siguió haciéndolo como si no me escuchara.

De un momento a otro comenzó a meter la mano por debajo de mi ropa y comencé a gritar. Intenté zafarme, pero estaba absolutamente indefensa.

Creí que aquel chico abusaría de mi, pero de pronto escuché que alguien comenzó a tocar la puerta.

Al salir de aquella habitación, abandoné la fiesta y así fue como llegué hasta aquí.

— ¿Quién era, Sophie? Te juro que voy a partirle la cara, a ese desgraciado le daré su merecido. — Le preguntó Matt lleno de rabia.

— No lo sé, nunca lo había visto y ni siquiera le pregunté su nombre. Pero ¿Podemos irnos? No quiero estar aquí.

— Sí, claro.

Durante todo el trayecto de regreso a mi apartamento ni Matt ni yo nos atrevimos a decir una sola palabra.

Cuando llegamos a casa, me fui a la cocina para prepararle un té a Sophie.

— Gracias por todo, Matt.

— Si necesitan algo, llámenme.

— Gracias amor.

Al marcharse, vi a Sophie cubrirse la cara.

En casos como este no hay palabras que la hagan sentir mejor y fue por eso que solo pensé en abrazarla. La abracé mientras sentía su cuerpo temblar.

— ¿Por qué no podemos salir sin la preocupación de que algo malo nos pueda pasar? Creí que la pasaría bien y un imbécil acabó por arruinar mi vida.

Aun puedo sentir sus manos tocándome y su cuerpo encima del mío.

— A eso estamos expuestas por el simple hecho de ser mujeres, Sophie. No sabes cuánto lamento que hayas tenido que vivir ese infierno, fueron tan solo unos segundos, pero fue más que suficiente para joderte la vida.

— ¿Alguna vez has pasado por algo así? ¿Alguna vez te han gritado cuando vas sola por la calle? ¿Alguna vez te has sentido en peligro?

— Si…hace algunos años. Estaba por llegar a la escuela y vi a un señor masturbarse dentro de su auto y si, también me han gritado cuando voy por la calle.

— ¿Y qué has hecho?

— Seguir caminando aunque me esté muriendo de los nervios.

— Espero que nunca tengas que pasar por algo peor.

— Gracias, Sophie.

 

Desde esa noche, Sophie no volvió a ser la misma de antes. Aquella chica que era el alma de la fiesta se quedó en aquella habitación donde intentaron abusar de ella.
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Era junio y por fin habían llegado las vacaciones de verano. Después de pasar las vacaciones de pascua en Los Ángeles, esta vez sería mi madre y Katie quienes vendrían a visitarme a Boston.

 

— Gracias por ofrecerte a recoger a mi madre y a mi hermana, amor.

 

— No tienes nada que agradecerme. — Me dijo con una sonrisa.

 

Han pasado dos meses desde que intentaron abusar de Sophie y aun estoy tratando de asimilar lo ocurrido, dicen que la vida sigue y que con el tiempo sanan las heridas, pero no siempre es así, no cuando los daños son irreversibles.

 

Después de dos meses, aun hay noches en las que Sophie me llama preguntándome si se puede quedar a dormir en casa y duele, duele verla sufrir de esa manera y duele aun más el no poder borrar esos malos recuerdos de su memoria.

 

— ¿En qué piensas? — Me preguntó Matt mientras conducía.

— En Sophie.

— Con ayuda estará bien, amor. — Dijo tomando mi mano.

— Es fácil decirlo cuando no has pasado por lo mismo. — Le respondí desviando la mirada.

— Pero sé lo que es el dolor, Sam. Después de que murió Stella, hubo noches en las que no podía dormir, noches en las que no podía contener el llanto.

Lo que pasó con Sophie es algo muy fuerte, pero el tomar terapia le ayudará a sobrellevar ese trago amargo.

— ¿Y si nunca lo supera? — Lo va a hacer, cariño.

 

Cuando llegamos al aeropuerto, nos dirigimos al área de llegadas nacionales.

 

Al mirar por encima de los hombros de las personas que también esperaban, de pronto vi a mamá y a Katie.

 

— Hola cariño, que gusto verte, te he echado tanto de menos.

 

No sé por cuánto tiempo estuvimos abrazadas, pero cuando finalmente nos apartamos, comenzamos a caminar hacia la salida.

 

— Tú debes ser el novio de Sam, ¿Cierto? — Escuché a mi madre decirle a Matt.

— Si señora, es un gusto conocerla. — Le dijo Matt mientras le extendía su mano.

— Sam me ha hablado mucho de ti, pareces un buen muchacho.

— Gracias, siempre he tratado de estar a la altura.

No puedes esperar que tu pareja sea buena, si tu no lo eres.

 

Al escuchar esas palabras, no pude evitar sonreír.

 

— Me gusta, ¿Sabes? — Me dijo Katie.

— ¿Matt? — Le pregunté.

— Si, es muy diferente a los chicos con los que has salido.

— Lo sé, siento que Matt valora mis sentimientos hacia él al igual que yo valoro todo lo que ha hecho por mí desde aquella noche que nos conocimos.

Llevamos juntos tres meses y ha sido tiempo suficiente para marcar un antes y un después en mi vida.

A Matt lo quiero como jamás creí querer a alguien y sin importar que pase mañana, siempre lo recordaré como el chico que me acompañó en mis mejores y peores momentos.

No es el único chico que lo ha hecho, pero desde que llegué a Boston he contado con el apoyo de dos personas. Sophie, mi mejor amiga y Matt.

Ellos llegaron para marcar un antes y un después en mi vida, y siempre estaré agradecida por haber tenido la dicha de conocer a grandes personas que me ayudaron a reencontrarme conmigo misma y a recuperar la confianza que perdí en los últimos años.

— Al final siempre sale el sol, Sam.

— Y me queda claro. — Dije mirando a Matt con una sonrisa.

— Me alegra verte así de feliz.

— Si algo he aprendido desde que estoy con Matt es a sonreír aun en los momentos difíciles. — Dije con la voz entre cortada.

— ¿Pasa algo? — Preferiría no hablar sobre eso.

— Está bien. Cuando llegamos al auto, Matt notó que algo me pasaba.

— ¿Estás bien, amor? — Me preguntó mientras me abría la puerta del coche.

— Si, no es nada.

— ¿Segura?

— Si, no te preocupes.

 

Una vez que llegamos al apartamento, Matt ayudó a subir las maletas mientras yo abría la puerta.

 

Al entrar, vi a mamá sonreír.

 

— Bonito apartamento.

— Gracias, mamá.

— Me siento muy orgullosa de ti, cariño. Se cuanto deseabas mudarte y encontrar ese lugar al que pudieses llamar hogar, hoy puedo decir que lo has encontrado. — Me dijo con los ojos llorosos.

— Mudarme a Boston y volver a la Universidad, me ha cambiado la vida.

Desde que estoy aquí siento que puedo lograr todo lo que me proponga, ahora no hay nada que me detenga.

 

Escuchar a mi madre decir que se sentía orgullosa de mí fue algo que me conmovió por completo.

 

— Me llevó mucho tiempo asimilar que te habías mudado, pero en el fondo me sentía feliz de que hayas decidido abrir las alas y volar lejos.

Necesitabas encontrar tu lugar y a nuestro lado no lo ibas a lograr.

En la vida de tu padre no éramos otra cosa más que sus marionetas, como mujeres no teníamos derecho a alzar la voz y a seguir nuestros ideales, no mientras viviéramos bajo el mismo techo.

— Al final del día, todo lo que hacíamos estaba mal.

El siempre se encargó de buscar defectos en los demás, no teníamos derecho a nada y solo porque él lo decía.

— Aunque tuviéramos razón, él siempre te iba a dar la contra, no soportaba que los demás tuvieran la razón.

— ¿Realmente vale la pena hablar de eso? Todo es mejor desde que no hablo con él y sé que deberíamos arreglar nuestras diferencias, pero el lazo que nos unió alguna vez ya está roto y no hay nada que pueda arreglarlo.

— Y no te voy a obligar a que hables con él, cariño.

— Gracias, mamá.

 

Cuando llegó la hora de comer, Matt se sentó justo frente a mí.

 

— Y dime Matt, ¿Cómo están tus padres? — Le preguntó mamá.

— Mi madre está bien y sobre papá, no sé qué decir al respecto.

— ¿Pasa algo con él?

— Papá nos abandonó cuando yo era pequeño. Desde ese momento hasta hace algunos años, mamá se hizo cargo de mí.

La tuvo realmente difícil, pero lo que soy es gracias a ella.

De verdad no sé qué haría sin ella, me haría muchísima falta.

 

— Lo siento mucho, Matt.

— Está bien, todo esto hizo que me diera cuenta que no quiero ser igual que él. No quiero ser la clase de hombre que abandona a su mujer sin ninguna explicación o que no es capaz de hacerse cargo de sus hijos.

— Tal parece que hay hombres a los que les queda demasiado grande ser padres.

— Desafortunadamente así es, pero sus razones habrá tenido para no hacerse cargo.

Entre mamá y él, no había problemas, así que no entiendo.

— Quizás no estaba listo para ser padre y por eso hizo lo que hizo.

— Es probable, solo me hubiese gustado no ver a mi madre sufrir. Durante mucho tiempo, podía escucharla llorar y no había nada que pudiese hacer al respecto, no sabía cómo ayudarla pues aún era muy pequeño.

En ese tiempo, me parecía sorprendente que por la mañana llevara una sonrisa y que al caer la noche, llorara en su habitación y que aun teniendo lágrimas en los ojos, me dijera que todo estaba bien, que no me preocupara.

 

Mientras Matt hablaba con mamá, poco a poco mis ojos comenzaron a llenarse de lágrimas.

 

Traté de contener el llanto, pero no sirvió de nada.

 

— La razón por la que tu madre dio todo por ti, es la misma por la que no me separé. Sin embargo, sé que fue un error sacrificar mi felicidad por el amor que una madre les tiene a sus hijos, sin darme cuenta les estaba provocando un profundo dolor y ahora no sé cómo revertir lo ocurrido.

— Hiciste lo que pudiste mamá, jamás te reprocharía por lo que hiciste.

Tú lo has dicho, sacrificaste tu felicidad por nosotros. — Respondí interrumpiendo su conversación.

— No quiero que se sientan culpables, cariño.

— Uno no debería hablar sin conocer las razones por las que las personas hacen lo que hacen.

Tú no querías lastimarnos, no querías que sufriéramos por su separación y por eso te quedaste a nuestro lado.

— Pero fue un error, fue un error que al final les causó mucho más daño del que les causaría nuestra separación.

— Lo importante es que tuviste el valor de pedirle el divorcio, mamá.

— No teníamos otra opción, cariño. Vivir bajo el mismo techo nos estaba destruyendo.

 

En ese momento, los errores del pasado comenzaron a cobrarme factura.

 

Todos estos años había sido malagradecida y fue, después de escuchar aquella conversación que le pedí perdón.

 

Le pedí perdón por todos los errores que cometí tiempo atrás.

Le pedí perdón por todas las malas decisiones, por todos los gritos y por todas las peleas, pues ahora sé que le estaba provocando un daño irreversible.

 

— También discúlpame a mí Sam, discúlpame por no saber escuchar tus problemas y por ignorar la tristeza reflejada en tu rostro.

Perdóname por todas y cada una de mis faltas.

 

Al escuchar cada una de sus palabras, me levanté de mi asiento y la abracé fuertemente.

 

— Te quiero, mamá. — Le dije entre lágrimas.
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A la mañana siguiente, mientras ayudaba a mamá con el desayuno, recibí un mensaje de Sophie.

— Hola Sam, lamento no haber contestado tus mensajes.

— No te preocupes, Sophie.

— ¿Crees que podamos ir a tomar un café?

— Por supuesto.

— Nos vemos en la cafetería de siempre.

— Está bien, voy para allá.

Al dejar el celular sobre la mesa, le dije a mamá que no me quedaría a desayunar.

— Perdón mamá, iré a tomar un café con Sophie.

— Está bien, cariño.

Cuando llegué a la cafetería, la vi sentada en una mesa que estaba pegada a la ventana.

— Hola amiga, ya necesitaba verte. — Le dije abrazándola.

— Perdón por haberme desaparecido, sé que has estado preocupada.

— Tenía miedo de que hicieras una tontería.

— La pasé muy mal, no lo niego, pero las cosas pudieron haber sido mucho peor.

— ¿Te han dicho algo tus padres?

— Para ellos no es más que un invento mío, piensan que solo estoy tratando de llamar la atención, pero no son los únicos que piensan eso.

— Es broma, ¿Cierto? — Le respondí tratando de ocultar mi molestia.

— Desafortunadamente es cierto, Sam. — Hizo una pausa — Los chicos que estuvieron en aquella fiesta piensan lo mismo.

— Sería absurdo inventar algo así.

— Lo sé.

— Lo lamento mucho, Sophie.

— No ha sido fácil enfrentarme a sus insultos, pero después de lo ocurrido en aquella fiesta me ha servido para darme cuenta de quienes son realmente mis amigos y seré honesta, nadie se ha preocupado como tú lo has hecho. Aun estoy desconcertada, pero es en los momentos difíciles donde conoces realmente a las personas.

— Lamento que tengas que pasar por esto, Sophie.

— A veces es necesario, Sam. A veces necesitamos que la vida nos golpee para abrir los ojos y créeme, yo ya lo hice.

De ahora en adelante, dejaré de creer en palabras que al final del día se las lleva el viento.

— Jamás te dejaré sola, Sophie.

— Sé que no lo harás, Sam. Todo este tiempo me has demostrado que puedo confiar en ti.

— Jamás te fallaría. — Le dije con una sonrisa — No sé cuantas veces lo he dicho, pero quiero que sepas que me siento muy afortunada de que seas mi amiga, tú has estado conmigo en mis mejores y peores momentos.

— Y siempre será así, Sam. Estaré contigo mientras tú me lo permitas.

— Gracias, Sophie. Gracias por estar conmigo en los momentos difíciles y por seguir adelante aun cuando la has pasado fatal.

— Cada día cuesta, pero sé que con ayuda de las terapias estaré bien. En casos como este se requiere de mucho coraje para levantarse cuando la vida te ha hecho tocar fondo.

No sé si vuelva a ser la misma chica de antes, pero si algo tengo claro es que seré más fuerte de lo que era ayer. Pero dime Sam, ¿Tu cómo estás?

— Abrumada. — Respondí sin titubear.

— ¿Pasa algo? — Es por Matt, en unos días es el aniversario luctuoso de Stella.

— ¿Stella? — Me preguntó confundida.

— Stella era su novia, murió después de haber sufrido un accidente.

Los doctores pensaban que iba a sobrevivir, pero todo se complicó en un abrir y cerrar de ojos.

— No quiero imaginarme lo difícil que fue para su familia y para él. Primero te dicen que todo estará bien y después te dan la noticia de que perdió la vida.

— Debió ser una pesadilla, él dice que está todo bien, pero la expresión en su rostro te dice lo contrario. Aun le duele, pero él trata de hacerse el fuerte.

— Así son los hombres, Sam. No es fácil para ellos exponer sus sentimientos ante una sociedad tan llena de prejuicios.

Tú sabes que aquel que muestra sus emociones es considerado un marica o eso es lo que dice la sociedad, un hombre no tiene permitido mostrar su dolor.

Sophie tenía razón, a la sociedad no le agrada que un hombre sea muy expresivo, pues no tardan en decir: es gay.

— La sociedad está cada vez más jodida. — Le dije.

— Lo sé, ojalá se enfocaran en sus propios asuntos.

— Quizás así se evitarían tantos conflictos.

— Matt es muy afortunado de tenerte a su lado y no lo digo solo porque seas mi amiga, realmente eres una gran persona, Sam.

— Muchas gracias, Sophie. Significa mucho para mí escucharte decir eso, pero tan solo le estoy brindando mi apoyo cuando más lo necesita, sé que no fue fácil perder a la mujer que consideraba el amor de su vida.

— No sé que pienses tú, pero la vida quería que estuviesen juntos. Tu le devolviste esas ganas de volver a enamorarse y te has encargado de sanar las heridas de su corazón.

No es fácil perder a un ser querido, lo sé, pero gracias a ti ha logrado salir adelante.

Entiendo que te conoció mucho tiempo después, pero no se había vuelto a enamorar hasta que te conoció y eso Sam, te convierte en alguien especial para él.

— Tu siempre encuentras la manera de hacerme llorar, Matt significa mucho para mí, el también me devolvió esas ganas de volver a enamorarme, esas ganas de abrir mi corazón sin miedo a salir lastimada. — Le respondí limpiándome las lágrimas.

— Mi intención no es hacerte llorar, pero sí que te des cuenta que eres muy importante para Matt.

— Sé que ya te lo había dicho antes, pero todo esto es gracias a ti, fuiste tú quién nos presentó.

— Ya sabes lo que pienso, ambos necesitaban conocer a alguien. Alguien que les ayudara a superar el pasado y a sanar las heridas.

Tras pasar la mañana con Sophie, regresé al apartamento y no, no podía dejar de pensar en lo que me dijo.

No podía dejar de pensar en mi relación con Matt y en como cambió mi vida desde el primer momento.

Matt me hizo comprender que no puedo ir por la vida pensando que no soy lo suficientemente buena o que nadie se fijaria en mí, pues valgo más de lo que pienso.

Cuando llegué a casa, mamá me preguntó que cómo me fue.

— Bien, en realidad no hay mucho que decir.

— ¿Estás segura? Tal parece que me estás ocultando algo.

— Es sobre Sophie. — Le respondí nerviosa.

— ¿Pasa algo con ella?

— Un chico trató de abusar de ella, mamá.

— Ese chico tiene que recibir un castigo, cariño. ¿Ha hablado con sus padres?

— Si y creen que es un invento más de Sophie.

Sus padres piensan que está de “moda” decir que un chico abusó de una chica o que intentó hacerlo.

— Así nunca vamos a progresar.

— Lo sé, mamá. Siempre le he brindado mi apoyo, pero me duele que tenga que enfrentar esto sola, me duele que la sociedad no sepa lo que significa un NO.

Me duele que aquellos que se hacen llamar tus amigos y que son tu familia te tachen de mentirosa cuando les cuentas algo tan delicado. Y sé que hay quienes van por la vida con la boca llena de mentiras, pero Sophie no es así.

No te encontrarías a Sophie a las 3 de la madrugada en un parque con el vestido desgarrado y envuelta en lágrimas, si todo fuera una farsa.

— Lo lamento mucho, cariño.

 

En ese momento, el silencio fue mi única respuesta.

— ¿Por qué la sociedad tiene que ser así, mamá? Te dicen que pidas ayuda, pero cuando lo haces, no eres más que una mentirosa necesitada de atención. Y en realidad no se equivocan, pues de verdad necesitas de su ayuda y atención, y es que hay batallas que no se pueden enfrentar solas.

Pasan los días y cada vez veo con mayor claridad las cosas. La gente suele decirte que no estás sola, que siempre estarán ahí para apoyarte, pero cuando más necesitas de su apoyo salen corriendo.

Sophie ha sido el hazme reír de aquellos que se hacían llamar sus amigos, desde aquella noche y es ahí donde me doy cuenta de lo egoístas que podemos llegar a ser y duele, ¿Sabes? Duele no tener a nadie cuando sientes que tu mundo se derrumba. — Le dije entre lágrimas.

— Me duele verte así, cariño.

En ese momento, me fui a mi recámara sin decir una sola palabra.

 La vida es una mierda. — pensé mientras sentía las lágrimas rodar por mis mejillas.

La gente solía decir que tenía una gran fortaleza, pero desde hace algunos años todo eso cambió, ya no soy la misma de antes y duele ser tan vulnerable.

Después de lo ocurrido con Sophie, algo se rompió dentro de mí.
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La mañana del 10 de junio, Matt llegó a mi apartamento con un ramo de flores, pero esta vez no eran para mí sino para la tumba de Stella.

— Aun no sé cómo agradecerte que quieras acompañarme a llevarle flores a Stella.

— No es mi lugar favorito en el mundo, pero no quiero dejarte solo.

— Gracias amor, significa mucho para mí.

Al llegar al cementerio, caminamos hasta donde se encontraba su tumba y no voy a negar que estar en ese lugar me provocaba una profunda tristeza.

— ¿Me puedes dejar solo?

Había prometido que no lo dejaría solo, pero sabía que en casos como ese era necesario, así que me alejé.

De lejos vi a Matt agacharse mientras dejaba las flores frente a su lápida y fue en ese momento en el que lo vi quebrarse.

— Te extraño tanto. — Lo escuché decir.

« Me gustaría poder hacer algo para consolarlo.» Pensé

Después de unos minutos, Matt me pidió que me acercara a él.

— Ven, acércate. — Me dijo al mismo que me extendía su mano.

Parada frente a su tumba, Matt tomó mi mano.

— Cuando Stella murió juré que estaría solo por un largo tiempo, pero al conocerte me di cuenta que eras la clase de chica con la que le hubiese gustado que recomenzara mi vida.

Conocerte hizo que me dijera a mí mismo “ya es tiempo, ya es tiempo de volver a empezar”.

Sé que ha pasado mucho tiempo desde aquel día, pero aun hay momentos en los que me duele pensar en ella, momentos en los que la echo mucho de menos. — Dijo con la voz entre cortada.

Al escuchar las palabras de Matt, supe que el silencio a veces es la mejor respuesta, puesto que no quería decir algo fuera de lugar.

Cuando nuestras miradas se cruzaron, Matt siguió.

— Sé que ha pasado mucho tiempo desde que Stella se fue, pero aun hay noches en las que me imaginó abrazándola.

Noches en las que desearía poder dar marcha atrás al reloj, noches en las que me gustaría que todo fuera una pesadilla, pero luego recuerdo que te tengo a ti y eso me hace sentir mejor.

— Te amo, Matt. — Me limité a decir.

— Y yo a ti. — Dijo abrazándome.

Al salir de aquel lugar, me preguntó si quería ir a su apartamento.

— Me encantaría. — Le respondí.

Una vez que llegamos, vi que le había puesto una veladora a una fotografía que tenía de Stella.

— Era hermosa. — Le dije mientras miraba su fotografía.

— Lo era. — Me dijo al mismo tiempo que se dibujaba una sonrisa en su rostro.

En ocasiones suele ser muy injusta la vida, cuando crees haber encontrado a la persona con la que te gustaría pasar el resto de tus días, te la arrebatan de entre las manos.

— Lamento mucho lo ocurrido… — Le dije acariciando su espalda.

— Supongo que son cosas que pasan, todos tenemos nuestro tiempo contado. Cada uno de nosotros tiene su hora de partida, por eso debemos hacer que cada día cuente, pues no sabemos cuándo estaremos viviendo nuestros últimos momentos en la tierra.

 Sin saber que responder, tan solo lo abracé.

— Gracias por acompañarme. — Dijo besándome.

— Debía hacerlo. — Respondí mirándolo a los ojos.

Tras pasar el resto de la mañana con él, regresé a mi apartamento.

— Hola cariño.

— Hola mamá.

— ¿Cómo estás?

— Un poco cansada.

— El que hayas acompañado a Matt es la prueba del gran amor que sientes por él.

— Lo amo mamá y da igual lo que piense o diga la gente, mi corazón me pedía a gritos que lo acompañara en este día tan difícil para él.

Hay personas que prometen estar siempre para ti y desaparecen cuando más necesitas su apoyo. Por otro lado, hay personas que sin hacer tanto alarde están ahí, esas últimas son las que valen la pena.

— La única que tiene el poder de decidir sobre lo que hace y deja de hacer con su vida, eres tu cariño.

En los momentos difíciles te das cuenta de cómo es realmente una persona, es ahí donde te das cuenta si realmente merece tu amistad y amor, pues nadie merece estar con alguien que habla solo por hablar.

— ¿Y qué pasa cuando no te dicen una sola palabra? A veces el silencio duele más que las palabras.

— ¿Qué pasa, cariño? De repente te cambió la cara.

— Después de que murió la abuela, le conté a Scott y no me dijo nada. Sé que en ese tipo de situaciones tenemos miedo a decir algo inadecuado, pero me pudo haber dado un abrazo, algo que me dijera que lamentaba lo ocurrido.

— Lo siento mucho, hija.

— Está bien mamá, de alguna manera se me tenía que caer la venda de los ojos. Scott me hizo ver lo que todo el mundo me advertía.

Y así fue como rompió mi corazón después de que lo acompañé en los mejores y peores momentos. Decidí quedarme con el aun cuando me advirtieron que me haría mucho daño, que su vida y la mía jamás encajarían, pero así de necio es el corazón, se aferra a quien debería olvidar.

En ese momento, vi como se dibujaba una sonrisa en su rostro.

— ¿Por qué esa sonrisa? — Le pregunté.

— Me alegra que tengas la confianza de contarme tus cosas.

— No quiero seguir siendo esclava de mi silencio mamá, ya no.

— Cuando quieras hablar, estaré ahí para escucharte.

— Gracias, mamá.

Después de hablar con mamá, me fui a mi recamara y al prender mi computadora vi que tenía un correo de un remitente desconocido.

Alice está internada en un centro de rehabilitación, su madre la encontró con heridas en sus brazos.

Al leer aquellas palabras, sentí un nudo en la garganta y unas ganas inmensas de llorar. Me sentía desconcertada, pero me tranquilizaba saber que estuviese recibiendo ayuda, pues hay batallas que solo se pueden ganar con ayuda de profesionales.

Alice está recibiendo la atención que siempre deseó tener y sé que cuando salga de ese lugar será más fuerte que nunca. Será un proceso bastante complicado, pero sé que con el paso del tiempo estará bien.
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Cuando llegó la hora de la comida, escuché a mamá pronunciar mi nombre en varias ocasiones, pero la ignoré por completo.

 

— ¡Sam, ya está servida la comida! — Gritó Katie.

— En un momento voy. — Le respondí mientras me limpiaba las lágrimas.

— ¿Está todo bien?

— Si, no es nada.

 

Al salir de mi recámara, me lavé las manos y después me senté en la mesa.

 

— Perdón por no responder. — Le dije a mamá.

— ¿Pasa algo? Te noto triste.

— Internaron a Alice, una compañera de la Universidad.

— ¿Por qué? — Preguntó desconcertada.

— Alice solía cortarse y fue después de que su madre la encontró en el baño que sus padres tomaron la decisión de enviarla a un centro de rehabilitación.

Cuando sintieron que perdían a su hija, se dieron cuenta que se les estaban saliendo las cosas de control.

Alice me había contado que se cortaba y yo no dudé en ir con el consejero de la Universidad, pues necesitaba ayuda.

— ¿Y qué te dijo?

— Alice debe resolver sus problemas por su propia cuenta. Y fue como ¿Está hablando en serio? ¿De verdad no le preocupa que pueda hacer una tontería?

— Lo lamento mucho, cariño.

— Yo también, mamá. No solía hablar mucho con Alice, pero me preocupaba que nadie fuese capaz de darse cuenta que su vida peligraba.

Ahora que está en rehabilitación parece que a todos les importa, cuando antes solían burlarse de ella.

— El remordimiento suele ser muy fuerte.

— Lo sé — Hice una pausa — Con todo lo que está pasando no puedo evitar recordar aquellos días en los que Venus y sus amigas solían burlarse de mí. Ser llamada zorra y ver que hablaban de mí a mis espaldas, es algo que me hacía preguntarme ¿Qué hay de malo en mí?

 

En ese momento, comenzó a acariciar mi cabello mientras me miraba a los ojos.

 

— Nada cariño, no hay nada de malo. A veces quién más se burla de otros, es quién más tiene problemas, por eso no debemos juzgar a los demás, uno nunca sabe que batallas podría estar enfrentando.

 

Mamá tenía razón, todos enfrentamos nuestras propias batallas, por eso debemos ser amables y es que las palabras son capaces de provocar daños irreversibles.

 

En este punto de mi vida, los recuerdos me provocaban un profundo dolor, pero no iba a permitir que eso me derrotara.

 

Después de hablar con mi mamá, tomé mis llaves y mi celular, y me dirigí a casa de Sophie.

 

Varios minutos después, parada frente a su puerta, toqué el timbre. Enseguida vi que se abrió y vi a Sophie con una sonrisa.

 

— ¡Sam! Que sorpresa, no esperaba que vinieras.

— Quería hablar con alguien.

— ¿Pasa algo?

— Es sobre Alice, una compañera de la Universidad, sus padres la enviaron a un centro de rehabilitación.

— No pensé que tuviese problemas.

— Los tenía, fue ella misma quién me contó. Alice solía hacerse cortes en su piel, cortes que eran un grito de auxilio, gritos que nadie parecía escuchar.

— Ahora está recibiendo ayuda Sam, estará bien.

— No lo sé Sophie, estar en rehabilitación puede llegar a ser un infierno, un lugar donde te enfrentas a tus demonios internos, un lugar donde te sientes vulnerable, demasiado frágil.

— Pero es en ese mismo lugar donde aprendes a ser fuerte y donde aprendes a amarte, tal y como eres. Es ahí donde haces las paces contigo misma y con todo el que hizo daño.

 

Sophie tenía razón, pero me hubiese gustado que nada de esto pasara.

 

— Supongo que tienes razón.

 

Desde que caí en depresión y comencé a sufrir de ansiedad, en varias ocasiones he pensado en pedir ayuda y es que desearía poder ser la misma de antes. Pero supongo que las experiencias y el paso de los años nos cambian. Sin embargo, me gustaría poder recuperar mi esencia, esa que perdí en el camino.

 

— Todo estará bien, Sam. Cuando volvamos a la Universidad, ella estará ahí.

 

Quería creer en las palabras de Sophie, pero tenía miedo. Miedo de que no fuese suficiente la ayuda que estaba recibiendo en ese lugar. Me preocupaba que pudiera sufrir una recaída.

 

— De verdad espero que así sea. — Le respondí.

— Tranquila, sé que es una situación complicada, pero trata de relajarte.

— Alice tiene que salir de esta. — Le dije tratando de contener las lágrimas.

— Y lo hará, confía en mí. — Dijo tomando mi mano.

 

Al escuchar las palabras de Alice, traté de tranquilizarme.

 

— No sabes lo agradecida que estoy con la vida por haberte puesto en mi camino, aun no sé qué haría sin ti. — Le respondí abrazándola.

— Ambas nos necesitamos, Sam.

 

Cuando llegó la hora de la comida, regresé a casa.

 

Al llegar a casa, Katie me abrió la puerta y al entrar, vi a Matt sentado en el sofá.

 

— Hola amor, te estuve llamando, tu mamá me contó lo ocurrido. Lo siento mucho…de verdad.

— Gracias por venir y perdón por no atender tus llamadas, lo tenía en silencio.

— Sé que está de más preguntarlo, pero ¿Cómo estás?

— Preocupada. — Le respondí mientras pasaba su brazo por detrás de mis hombros.

— Tranquila, Alice estará bien. Ahora está recibiendo ayuda de profesionales.

 

Matt y Sophie, tenían razón, pero no podía evitar preocuparme por Alice.

 

— Gracias, amor.

— No me agradezcas, cariño. Tú no me dejaste solo hoy por la mañana, así que, yo no podía dejarte sola.

Quiero que sepas que, pase lo que pase, yo estaré aquí contigo para brindarte mi apoyo.

 

Si algo he aprendido tras acompañar a Matt al cementerio y tras recibir la noticia de que Alice fue ingresada a rehabilitación, es que es en los momentos difíciles donde conoces realmente a las personas y como dicen por ahí, si no estuviste en momentos complicados, en los buenos sales sobrando y es verdad, de nada sirve alguien que solo está en las buenas y que está esperando recibir algo a cambio.
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Hay noticias que en un abrir y cerrar de ojos te cambian la vida, noticias que llenan de dolor tu corazón y que te dejan un gran vacío.

 

Ha pasado una semana desde que recibí la noticia de que Alice fue ingresada a un centro de rehabilitación y aun estoy tratando de digerir la noticia.

 

Aun estoy tratando de entender cómo es que alguien puede provocar que una persona piense que todo sería mejor si estuviese muerta.

 

Al levantarme de la cama, aun con la pesadez de mi cuerpo me dispuse a abrir las cortinas para que los rayos del sol se filtraran por mi ventana.

 

Estaba por entrar al baño, cuando mi celular comenzó a timbrar, era la mamá de Alice.

 

— Buenos días Sam, espero que no te haya despertado.

— No, no se preocupe.

— Está bien, solo te llamo para decirte que puedes ir a visitar a Alice, le haría bien saber que no está sola.

— Gracias señora, de verdad quiero estar con ella, saber cómo está.

— No ha sido fácil para ella, pero está tranquila.

— Con todo lo que está pasando no puedo evitar sentirme culpable.

— ¿Por qué lo dices? — Preguntó.

— Alice me contó que se cortaba y aunque le pedí ayuda al consejero de la Universidad, ahora me doy cuenta que debí hablar con usted.

— Pero trataste de ayudar a Alice, Sam.

— Y no sirvió de nada.

— No es tu culpa, cariño.

— Lo lamento mucho, señora.

— Mi hija va a estar bien y todo será gracias a ti y a la atención que está recibiendo en ese lugar.

— Gracias por darme la oportunidad de visitar a Alice, espero que mi visita le ayude a sentirse mejor.

— Estoy segura que así será.

 

Tras hablar con la mamá de Alice, salí de mi habitación para desayunar.

 

— Buenos días, cariño.

— Buenos días, mamá.

— ¿Estás mejor?

Asentí sonriente. — Si, gracias. Los últimos días no han sido fáciles, pero ya me siento mejor.

— Escuché que hablabas con alguien, ¿Quién era?

— La mamá de Alice, me llamó para decirme que puedo ir a visitar a Alice.

— Vaya, es una buena noticia, ¿No?

— Si, creí que en esos lugares no aceptaban visitas. Una vez que terminé de desayunar, me fui a dar una ducha.

 

Al salir, busqué algo de ropa en el armario y ya que acabé de vestirme tomé mi celular.

 

— Vuelvo más tarde mamá, espero que me permitan ver a Alice.

— Si la mamá de Alice te dijo que puedes visitarla, no creo que haya problema cariño.

— Espero que así sea. — Hice una mueca mientras suspiraba con frustración.

 

Cuando salí del apartamento, tomé un taxi que me llevara a aquel centro.

 

Al llegar, los nervios me invadieron.

 

Relájate, Samantha. — Pensé.


 En el momento que me tranquilice, entré a aquel lugar y enseguida pregunté por Alice.

 

— Acompáñame. — Me dijo la señorita encargada de la recepción.

— Okay. — Le respondí.

 

Cuando llegamos a una de las habitaciones, vi a Alice sentada en la orilla de la cama.

 

— Es aquí.

— Gracias.

— No hay de qué.

 

Una vez que nos quedamos solas, no sabía por dónde empezar.

 

— Hola Sam. — Dijo rompiendo aquel silencio incomodo.

— Hola Alice.

— Eres la única persona que ha venido a visitarme. ¿Y te dijo algo? No me sorprende.

— Todos estamos preocupados por ti, Alice.

— Lo dudo, los que hoy fingen estar preocupados son los mismos que antes se burlaban de mí cuando me veían caminar por los pasillos de la Universidad y no trates de negarlo que tu sabes bien que es verdad.

— No lo haré, la verdad es que tienes razón. — Dije agachando la mirada.

— Gracias por venir… — Me dijo al mismo tiempo que se levantaba de la cama.

— Si pudiera te sacaría de este lugar.

— No es tan malo, ¿Sabes? El día que me internaron mis padres comprendí que necesitaba ayuda pues me estaba hundiendo cada vez más al mismo tiempo que me perdía a mí misma.

— Me alegra que lo estés tomando con buena actitud, la verdad es que estaba preocupada por ti, me preocupaba que no fuera suficiente la ayuda que estás recibiendo en este lugar.

Nos conocemos poco a pesar de ser compañeras en la Universidad, pero no voy a negar que tenía miedo de que algo malo te pasara.

Cuando me contaste que te cortabas, sentí la necesidad de ayudarte, no podía permitir que te siguieras haciendo daño.

— De nada sirve renegar, lo que más quiero es volver a ser yo, dejar de hacerme daño por lo que dicen los demás sobre mí.

Llegué a sentirme en etapa terminal, pero ahora que estoy aquí siento que he vuelto a nacer y no seguiré malgastando mi vida.

El que mi madre me haya encontrado en el baño con cortes en mi piel, es algo que me duele recordar, no quería que me viera en ese estado, pero si no hubiese sido por eso quizás hoy no seguiría con vida.

 

Al escuchar las palabras de Alice, no pude evitar sentir un nudo en la garganta al pensar en el momento en el que su madre la encontró llena de sangre.

 

— Lo bueno es que lo hizo antes de que fuera demasiado tarde.

— Y no sabes lo agradecida que estoy.

— El día que salgas de este lugar te estaremos esperando con los brazos abiertos.

— Aun me sorprende cómo te preocupas por mí, por mi bienestar.

 

A veces pienso que no merezco toda esa atención, me da miedo que una vez que me conozcas — tal y como soy — te marches como todos los demás.

 

— Alice, escúchame, no soy como los demás. No soy la clase de persona que abandona a los demás en momentos difíciles, no lo soy.

— Gracias por todo, Sam.

— No tienes nada que agradecerme, Alice. Solo estoy haciendo lo que me gustaría que hicieran las personas si estuviera en la misma situación y es que sé lo que se siente cuando el mundo entero te da la espalda.

 

Cuando se acabó el tiempo de visita, me despedí de Alice y le prometí que volvería.

 

— Volveré, te lo prometo. — Le dije abrazándola.

— Gracias por venir. — Me respondió entre lágrimas.

— Tú sabes que siempre podrás contar conmigo.

 

Al salir de aquel lugar, regresé a casa y al llegar, poco a poco comencé a sentirme abrumada. Abrumada al recordar cada una de las palabras de Alice y el ambiente que se sentía.

 

Había sido difícil, más de lo que había imaginado, pero me alegraba que estuviese bien. Alice estaba bien y no podía pedir más.
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Tras visitar a Alice comencé a escribir sobre lo que sentí al estar en ese lugar y al escuchar cada una de sus palabras.

 

— Hola Sam. — Me dijo Katie al entrar a mi habitación.

— Hola Katie.

— ¿Cómo te fue con Alice? Mamá me contó que fuiste a visitarla. — Me preguntó sentándose en la orilla de mi cama.

— Bien, aunque no voy a negar que fue duro verla en ese lugar.

— Si estuviera en su lugar significaría mucho para mí que alguien se tome el tiempo de visitarme y es que es en los momentos difíciles donde conoces realmente a las personas. Sería lindo saber que no estoy sola en esos momentos en los que siento que mi mundo se derrumba.

— Que una persona esté siempre para ti no significa que sea leal, Katie. Algunas personas están esperando el momento justo para apuñalarte por la espalda.

— Que una persona te haya fallado, no quiere decir que todas las personas sean malas.

— Y lo sé. — Le respondí.

— Lo mejor es que dejes atrás a quien te hizo daño y sigas con tu vida, Sam. Si alguien está contigo en las buenas y en las malas, valora su compañía y todo lo que hagan por ti.

— Sé que es lo mejor que podría hacer, pero después de tantas traiciones he dejado de creer ciegamente en las personas.

Ya no suelo abrir mi corazón como antes y sé que hay quienes detestan que sea tan cerrada, pero nunca he sido un libro abierto.

— Cuando menos lo esperes llegará alguien que te acepte tal y como eres. Alguien que en lugar de reprocharte, trate de entenderte.

— Sophie ha sido un gran apoyo para mí, ha estado conmigo en las buenas y en las malas.

— Sophie te ha demostrado que puedes confiar en ella.

— Y es algo que aprecio demasiado, Sophie llegó a mi vida en un punto en el que mi estado de ánimo estaba por los suelos.

Hubo momentos en los que llegué a sentirme completamente sola, instantes en los que llegué a sentirme al borde de un abismo.

— Al final lograste salir adelante.

— Y todo se lo debo a ella.

 

Después de hablar con Katie, recibí un mensaje donde Matt me invitaba a comer.

 

— ¿Estarás ocupada? Me gustaría que vinieras a comer.

— No, solo me arreglo y voy para allá. — Le respondí.

— Aquí te espero.

— Te quiero.

— Y yo a ti.

 

Al dejar mi celular sobre la cama, me fui al baño para darme una ducha.

 

Una vez que salí de bañarme, me vestí y enseguida me puse un poco de maquillaje.

 

— Hola hija.

— Hola mamá, iré a comer al apartamento de Matt. Desde hace días no nos vemos como solíamos hacerlo.

— No te voy a prohibir que lo veas, cariño. Sé que tú tienes una vida aquí y no voy a interferir en eso.

— Gracias mamá, espero que pronto podamos pasar tiempo juntas. Desde que me mudé a Boston me la he pasado estudiando y ni tiempo de visitar la ciudad he tenido.

— Sé que la escuela es muy importante para ti, cariño, pero a veces es necesario relajarse.

— Y lo sé, es solo que no quiero malgastar mi tiempo, no quiero desaprovechar esta oportunidad.

— Y no te estoy pidiendo que lo hagas, solo te pido que aproveches tus descansos para distraerte.

— Lo haré, te lo prometo. — Le respondí.

— Está bien, ya puedes irte.

—Gracias, vuelvo más tarde.

 

Al despedirme de mamá, salí del apartamento y me dirigí a casa de Matt.

 

— Hola, amor.

— Hola, perdón por la tardanza, estaba hablando con mamá.

— No te preocupes, lo bueno es que ya estás aquí.

— Te he echado mucho de menos. — Le dije besándolo.

— Y yo a ti, no sabes cuánto. Pero tú sabes que las últimas semanas no han sido fáciles y tal parece que las cosas van de mal en peor.

— ¿Por qué lo dices, amor? — Le pregunté confundida.

— Mamá ha estado delicada, esa es la razón por la que no he pasado mucho tiempo contigo. A veces hace bien estar solo y no quiero que pienses que no valoro tu compañía.

— Te entiendo, no te preocupes y lo lamento mucho, de verdad.

Espero que las cosas con tu mamá mejoren, sé lo importante que es para ti.

— Gracias amor, yo también espero lo mismo.

Mi mayor deseo es que me acompañe el día de mi graduación, sería duro no ver su rostro entre la multitud en un día tan importante.

— Ella estará ahí… — Dije tomando su mano.

— Espero que así sea.

— Ya verás que sí.

— ¿Y tú? ¿Has vuelto a hablar con tu padre?

— No, no sé nada de él.

— Tal vez deberías buscarlo, ¿No crees?

— ¿Para qué? No quiero que siga reprochando cada cosa que hago o que dejo de hacer.

Todos necesitamos un poco de paz en nuestras vidas y por fin la he encontrado, así que no quiero que nada ni nadie me la arrebate.

— La vida es demasiado corta, Sam. Hoy estás, mañana quien sabe.

Sé que tuviste muchos problemas con tu padre, pero quizás ya es momento de arreglar sus diferencias, ya es hora de recuperar el tiempo perdido.

— Dudo que algo pueda cambiar entre los dos, amor. Él y yo somos muy diferentes, aunque la gente diga lo contrario.

Compartir el mismo tipo de sangre y llevar su apellido, no me hace igual a él y jamás lo seré.

Nunca seré como los demás esperan que sea, quiero ser yo misma y nada más.

— Y es algo digno de admirar, pero deberías hablar con él, antes de que sea demasiado tarde.

— ¿Hablar de qué? ¿De cómo nos hizo la vida miserable por no pensar igual que él? ¿De cómo nos humillaba por lo que traíamos puesto? ¿De cómo maltrataba a mamá? ¿De cómo sembró miedo en cada una de nosotras?

— Sé que les hizo mucho daño, Sam, pero tienes que aprender a perdonar. Pero no lo hagas por él, hazlo por ti.

No puedes pasar la mayor parte de tu vida guardándole resentimiento, te puedo asegurar que tu padre jamás quiso hacerles daño.

— No lo sé, a veces parecía que lo hacía a propósito. Para él todo lo que hacíamos estaba mal, no recuerdo que alguna vez nos haya felicitado por algo y duele, ¿Sabes? Duele no poder recordar que alguna vez me haya dicho me siento muy orgulloso de ti. Lo único que recuerdo son reproches y nada más. — Dije agachando la cabeza.

— Lo lamento mucho…de verdad.

— Desearía poder llevar una buena relación con él, pero no podría fingir que todo ha quedado en el olvido. Simplemente no podría fingir que todo está bien entre nosotros, no podría. — Dije haciendo un gran esfuerzo por no quebrarme.

 

Cuando terminé de pronunciar esas palabras, Matt se inclinó para abrazarme.

 

— Todo estará bien.

— Gracias por estar conmigo.

— Siempre estaré a tu lado. — Dijo besándome.

— Te amo. — Dije mirándolo a los ojos.

— Yo más.

— Le doy gracias a la vida por haberte puesto en mi camino.

— Aun no sé que hice para merecer un amor como el tuyo.

— Merecías estar con alguien que te supiera valorar, alguien que estuviese dispuesto a hacer cualquier cosa por ti, alguien que te acompañara en los momentos difíciles, no que te diera la espalda.

— Y ese alguien eres tú. — Dije poniendo mi mano sobre su pecho.

— Sé que tengo defectos y un pasado que me persigue, pero nunca dejaré de repetirte lo importante que eres para mí.

— Me siento feliz de haberte conocido, de que la vida nos haya permitido coincidir y que nuestros sentimientos hayan sido correspondidos por el otro.

Y si de defectos hablamos, yo también los tengo y por eso aprecio a quienes se quedan conmigo después de saber cómo soy.

— Eres mucho más que eso, Sam. Si alguien te reprocha por tus defectos y errores, al parecer no se ha visto a sí mismo.

 

Antes solía ser una chica sumisa, ingenua, cariñosa, fiel y leal, ahora, con el paso de los años me he convertido en una mujer fría, cortante y que pocas veces abre su corazón. La gente podrá decir que soy demasiado cerrada, pero es en lo que me han convertido.

Sus mentiras, humillaciones y traiciones han ido acabando con mi esencia. Cada vez que me miro al espejo no hay un solo momento en el que no me pregunte: ¿Quién soy? ¿En qué me estoy convirtiendo?

 

— Los últimos años he pensado que soy yo el problema, que es mi comportamiento lo que aleja a las personas y no te voy a mentir, a veces me da miedo pensar que podría perder a la única persona que ha estado conmigo a pesar de todo.

Cuando pienso en Sophie y en todos los momentos que hemos compartido, no puedo evitar sentir una sensación de temor.

Tengo miedo de que un día se vaya como lo han hecho todos los demás. Quizás debería estar acostumbrada a perder a las personas que quiero, pero ese es uno de mis mayores defectos, suelo aferrarme a las personas y lo sé, debería aprender a soltar.

— Con el tiempo aprenderás a hacerlo, amor. Y no digas eso, no hay ningún problema contigo.

Sophie ha sabido ver lo mejor de ti y eso es lo que la hace especial. Sophie está llenando los vacíos que otros dejaron.

 

Mientras hablaba con Matt, recibió una llamada que lo dejó desconcertado.

 

— Mamá está en el hospital. — Me dijo con la voz entre cortada.
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Llegamos al hospital y ahí nos encontramos con una tía de Matt.

 

— Hola tía, te presento a Sam, mi novia.

— Mucho gusto, soy Lily, tía de Matt como ya sabes. — Dijo acercándose para darme un beso en la mejilla.

— Igualmente. — Dije acercándome a ella.

— ¿Dónde está mamá? — Preguntó Matt.

— Si quieres te acompaño.

— Vamos amor, a mamá le va a hacer bien verte. — Dijo tomando mi mano.

 

Estaba por dar un paso cuando de pronto escuché a alguien decir “no puedes pasar”, lo cual me llenó de mucha impotencia.

 

— Ve a verla, aquí te espero. — Dije soltando su mano.

— No me acompañaste para que te quedaras aquí. — Dijo con frustración.

— Estaré bien, no te preocupes por mí.

 

Cuando Matt se fue, busqué un lugar donde pudiera sentarme. Al cabo de unos minutos, vi a Lily acercarse a mí.

 

— Así que tú eres la novia de Matt, ¿Cierto? — Dijo sentándose a mi lado.

— Si, llevamos saliendo un par de meses.

— ¿Cómo se conocieron?

— Una amiga en común fue quien nos presentó, nos conocimos en una fiesta.

— Me alegra que Matt se haya dado una nueva oportunidad, me imagino que debes saber que tras la muerte de Stella pasó por momentos muy difíciles.

— Si, fue él quien me contó lo ocurrido y no quiero ni imaginar lo difícil que fue despedirse de quien parecía ser el amor de su vida.

Matt me contó que tenía pensado pedirle matrimonio, otra en mi lugar no soportaría que hable de otra chica, pero yo quiero ayudarlo a salir adelante, quiero que aprenda a sobrellevar el dolor que le dejó su muerte.

Hace unos días, en el aniversario de su muerte, lo acompañé al cementerio pues me contó que año tras año acostumbra llevarle las que solían ser sus flores favoritas.

 

— Que lo hayas acompañado en una fecha así es una muestra del gran amor que sientes por él.

— El me necesitaba y debía acompañarlo, no le podía dar la espalda.

— Matt debe sentirse afortunado de tener una novia como tú, pocas personas estarían dispuestas a hacer lo que tú hiciste.

— Solo quería que supiera que no estaba solo, que siempre estaría ahí. Y si, lo sé, algunas personas suelen desaparecer cuando más las necesitas, yo ya pasé por eso y no fue fácil darme cuenta que aquellos que consideraba mis amigos no lo eran en realidad.

— Pero has logrado sobreponerte.

— Llegué a sentirme mal conmigo misma, pero no podía dejarme caer, no podía permitir que ganaran.

Después de varios minutos, vi a Matt caminar por el pasillo.

— ¿Pasa algo? — Le pregunté acercándome a él.

— Mamá quiere verte.

— Pero ya escuchaste, las absurdas políticas del hospital no permiten que vaya con ella.

— Ella pidió que te dejen verla.

— Espero que no me echen.

— No lo harán, confía en mí.

— Está bien. — Dije mirándolo a los ojos.

 

Al entrar al cuarto donde se encontraba, vi una sonrisa dibujarse en su rostro en el instante que me vio cruzar la puerta.

 

— Hola señora, ¿Cómo se siente? — Le pregunté acercándome a ella.

— Bien, feliz de que estés aquí aunque lamento que me tengas que ver así.

— Lo único que importa es que se recupere, que deje este lugar lo antes posible.

— Gracias por tus palabras. — Dijo tomando su mano.

— No tiene nada que agradecer, solo quiero que se recupere. Matt y todos los que la queremos deseamos verla bien.

— Hijo, ¿Me dejas a solas con Samantha? — Le pidió a Matt.

— Claro, en un momento vuelvo.

 

Cuando Matt salió de la habitación, cerré la puerta y me senté junto a ella.

 

— Gracias por acompañar a Matt, cariño.

— No podía dejarlo solo.

— Me alegra que Matt haya tenido la fortuna de conocer a una chica como tú, desde Stella no había conocido a nadie que lo quisiera como sé que tu lo quieres.

 

— Lo amo como jamás creí poder amar a alguien. Hace algunos años conocí a alguien que me hizo conocer el verdadero significado del amor y llegué a quererlo mucho, pero Matt ha marcado un antes y un después en mi vida, el me devolvió las ganas de volver a amar.

— Y estoy segura de que el te ama tanto como tú a él.

— Y no tengo ninguna duda de eso.

— Me haría muy feliz saber que en un futuro seguirán juntos.

— A mi también, pero si algo he aprendido con el pasar de los años es a vivir un día a la vez, dejar de apresurar las cosas.

 

En ese momento, escuchamos que alguien tocó la puerta.

 

— Antes de que te vayas, ¿Te puedo pedir un favor?

 — Claro, el que usted quiera.

— No dejes caer a Matt, es lo único que te pido.

— No lo haré. — Le respondí.

 

Cuando terminé de decirle esas palabras, entró una enfermera acompañada por Matt.

 

— ¿Cómo viste a mamá? — Me preguntó al salir del cuarto.

— Bien, no parece que tenga ningún problema.

— A veces pienso lo mismo, pero luego recuerdo que desde hace algunos años ha tenido problemas del corazón.

— Lo lamento mucho. — Dije poniendo mi mano en su ante brazo.

— Espero que aun me quede mucho tiempo con ella, seria duro no verla entre la multitud el día de mi graduación, sería duro no tener a mis padres en un día tan importante.

— No pienses eso, tu mamá va a estar bien.

— Espero que así sea, de verdad no sé qué haría sin ella, es muy importante para mí.

— Y tú para ella.

— Gracias por no dejarme solo, gracias por sujetar mi mano cuando siento que voy a caer.

— No tienes nada que agradecer, siempre voy a estar para ti, en las buenas y en las malas.

— ¿Me lo prometes?

— No me gusta hacer promesas, las palabras son solo eso, palabras que se lleva el viento. Prefiero demostrarte con hechos el gran amor que siento por ti y lo importante que eres para mí.

 

— Te amo. — Dijo besándome.

— Yo más.

 

Aun recuerdo aquellos días en los que me prometí a mi misma que no volvería a perder la cabeza por nadie.

En el momento que comencé a sentir algo por Matt me di cuenta que no sirvo para cumplir promesas. Así que desde ese día no he vuelto a hacer promesas que al final del día no cumpliré.

 

— ¿Quieres que te acompañe a casa?

— No, quiero quedarme contigo.

— ¿Segura?

— Si, ni siquiera me lo preguntes.

— Está bien, no lo haré. — Dijo con una leve sonrisa.

— Todo estará bien. — Dije tomando su mano.

 

En ese momento, comenzó a caminar por la habitación, de un lado a otro.

 

Ver a Matt así, me rompía el corazón, no era fácil verlo sufrir de esa manera y no había nada que pudiese hacer para que se sintiera mejor.

 

Sé que no es fácil ver a la persona que te dio la vida tendida en una cama y sé que no hay nada que pueda calmar su dolor.

 

Sin saber que decir, lo único que hice fue abrazarlo con todas mis fuerzas y así nos quedamos por varios minutos.

 

— Tranquilo, amor. — Dije tratando de consolarlo.

— No puedo tranquilizarme Sam, no puedo. — Me dijo con los ojos llenos de lágrimas.

 

Como si las cosas no pudieran ir peor, vimos a un doctor dirigirse al cuarto donde se encontraba su mamá y al cabo de unos minutos lo vimos acercarse a nosotros visiblemente desolado.

 

— Lo siento mucho. — Fue lo único que nos dijo.

 

En ese momento, Matt soltó mi mano y lo vi dirigirse hacia la salida.

 

— ¡Matt! ¡Espera!

 

— Quiero estar solo, Sam, espero que lo entiendas.

— Solo recuerda que siempre estaré aquí, no me iré a ningún lado.

 

Al ver que Matt seguía caminando, me di la vuelta y regresé al hospital.

 

— ¿Dónde está Matt? — Me preguntó Lily.

— No lo sé, me pidió que lo dejara solo.

 

Desde que Matt y yo nos conocimos siempre había ido en contra de su voluntad, siempre me había quedado a su lado cuando lo único que quería era estar solo, pero esta vez era diferente y debía respetar su decisión.

 

— Lo mismo pasó cuando murió Stella, salió del hospital sin decir una sola palabra.

 

&lt;&lt; Y no lo culpo &gt;&gt; Pensé.

 

— Ya volverá. — Respondí — Y aquí estaré para él.

 

Después de varios minutos, Matt regresó y al ver su rostro me pude dar cuenta que debía estar con él, Matt me necesitaba y no le podía dar la espalda.

 

Tras pasar la noche en el hospital, a la mañana siguiente nos dirigimos a la iglesia donde seria la misa y después al cementerio.

 

Mientras bajaban el ataúd, pude ver a Matt haciendo un gran esfuerzo por no llorar. Pero fue justo cuando comenzaron a echarle tierra encima que se quebró en mil pedazos.

 

— ¿Por qué te tenias que ir? — Lo escuché decir. — ¿Por qué me tenias que dejar solo?

 

En ese momento, vi a un hombre sujetarlo de los hombros y cuando vi a Matt girar la cabeza, la expresión en su rostro mostraba su confusión.

 

— ¿Qué haces aquí? — Le preguntó.

— Debía estar contigo, hijo.

 

Aquel señor era su padre, aquel hombre que lo abandonó cuando era niño y que hoy ha vuelto a aparecer en su vida después de muchos años.

 

— ¿Por qué no pensaste eso cuando nos dejaste? — Le preguntó Matt.

— No sabía cómo actuar, hijo.

— Después de que te fuiste, me pasaba parado en la ventana con la esperanza de que un día regresaras, pero nunca lo hiciste.

— Sé que resulta difícil creer en cada una de mis palabras, pero no hubo un solo día en el que no pensara en ti y en tu madre, yo la amaba.

— ¿Y por que la dejaste?

— Es complicado. — Se limitó a decir.

— No papá, los complicados somos nosotros, que no sabemos decir lo que sentimos en realidad.

— Sé que no puedo retroceder el tiempo, pero solo te pido una oportunidad.

— ¿Una oportunidad? ¿Para qué?

— Para acercarme a ti, quiero que me cuentes sobre tu vida.

— Quiero estar solo. — Dijo mirando hacia el lugar donde habían enterrado a su mamá.

— Está bien, pero no me iré a ningún lado.

 

Después de decir esas palabras, aquel señor comenzó a caminar hacia donde me encontraba.

 

— Usted es el papá de Matt, ¿Cierto?

— Sí, ¿Tu quien eres? — Me preguntó.

— Su novia.

— Mucho gusto, yo soy Tim, el papá de Matt como ya lo dijiste.

— Igualmente, yo soy Samantha.

— ¿Desde cuándo conoces a mi hijo?

— Desde hace un par de meses, nos conocimos en una fiesta.

 

Tras salir del cementerio, Matt me llevó a casa.

 

De camino al apartamento, no dijimos ni una sola palabra.

 

Al llegar, me bajé del auto y me despedí de él.

 

— Adiós Matt.

— Adiós. — Se limitó a decir sin siquiera mirarme.

 

Después de lo ocurrido decidí alejarme de él. No fue fácil tomar esa decisión, pero necesitaba estar solo.

Cuando abrí la puerta, vi a Katie y a mamá sentadas en el sofá como si hubieses estado esperando a que llegara.

 

Al mirar a mamá, noté que quería decirme algo, pero tan solo me abrazó.

 

— ¿Por qué tienen que ser tan crudas las despedidas? — Le pregunté agachando la mirada.

— Es difícil encontrar una respuesta para ese tipo de preguntas, cariño.

 

En ese momento, caminé hasta mi recamara.

 

— Quiero estar sola.

 

Esos dos últimos días habían sido muy pesados, tan solo quería dormir, no quería que nadie me molestara.

 

Tenía poco tiempo de conocer a la mamá de Matt, pero desde el primer momento tuvimos una conexión especial y eso me bastaba para saber que la echaría mucho de menos.

 

Y fue en ese instante en el que sentí las lágrimas correr por mi rostro, lágrimas de dolor e impotencia.
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Pasaron los días y Matt se mantuvo alejado, lo cual entiendo, necesitaba un tiempo para asimilar lo ocurrido para aceptar la realidad.

 

Un tiempo hasta que llegara el momento en el que se dijera a sí mismo: Ya es hora de que siga adelante.

 

Esa mañana mientras ayudaba a mamá a poner la mesa, recibí un mensaje de él, un mensaje donde me preguntaba si quería ir a tomar un café y no dudé en aceptar.

 

En un principio, el silencio fue incomodo. No me atrevía a iniciar la conversación, pues no sabía que decir o quizás no quería que mis palabras hicieran más grandes sus heridas.

 

— Hoy al despertar marqué a casa de mamá con la esperanza de que todo fuera una pesadilla, pero nadie atendió el teléfono, fue en ese momento que caí en la cuenta de lo que había ocurrido.

 

Amargamente toma un sorbo a su café mientras hace un esfuerzo por no derramar más lágrimas.

 

— Solíamos venir a este lugar. — Dijo mirando a su alrededor. — Aquí fue donde le di la noticia de que había sido aceptado en la Universidad y donde le dije que me mudaría.

Los últimos días los pasé con ella en el hospital y sé que todos odian esos lugares, pero me hubiese gustado tener más tiempo, más tiempo para abrazarla, para sujetar su mano, para decirle cuanto la quería, para escuchar su voz y para contemplar su mirada.

Demasiado tarde me di cuenta de lo valiosa que es la vida y lo corto que es el tiempo. — Dijo mirándome a los ojos.

— Jamás olvidaré a tu mamá, ella me recibió con los brazos abiertos desde el primer momento.

— Así era ella, quería a todo mundo. — Dijo con una sonrisa.

— Me gusta tu sonrisa. — Dije tomándolo de la mano.

 

— Me siento muy afortunado de tenerte a mi lado, haces que todo sea más sencillo, haces que las penas duelan menos.

— Puedes tener la certeza de que no me iré a ningún lado, a menos que tú me lo pidas.

— Ha sido un verdadero placer coincidir contigo, me hace muy feliz estar contigo y que compartas tu vida conmigo.

Tú eres todo lo que quiero, todo lo que necesito y aun no sé si baste con elegirte una vez.

Sé que cuando nos digamos adiós parecerá el fin del mundo, pero después de un tiempo estaremos bien. Vendrán nuevas personas, nuevas experiencias, nuevos “te quiero”.

Seguiremos con nuestras vidas y nada ni nadie nos va a detener, y eso es lo que más me duele, un día encontrarás a alguien mejor.

— Pero jamás encontraré a nadie como tú, nadie me hará sentir lo mismo que tú.

 

En ese momento, me miró a los ojos y me pidió perdón por haberse alejado.

 

— No tienes por qué pedir perdón, necesitabas estar solo.

— Siempre habías estado conmigo.

— Esta vez era diferente, por eso quise darte tu espacio.

— Gracias.

 

Después de pedir que nos sirvieran más café, me quedé mirándolo a los ojos.

 

— ¿Has hablado con tu padre?

— Solo por teléfono, pero esta tarde me encontraré con él, creo que ya es tiempo.

— Me alegra que hayas tomado la decisión de hablar con él.

— Necesito hacerlo.

— Espero que todo salga bien.

— Gracias, ya luego te cuento como me fue.

 

Al escuchar sus palabras, no pude evitar pensar en papá.

 

— ¿En qué piensas? — Me preguntó.

— En papá. — Dije desviando la mirada.

— Quizás deberías hablar con él.

— ¿Para qué? Jamás me escucharía.

— ¿Y por qué no lo haría? — Me preguntó confundida.

— Por haber tomado la decisión de mudarme, lo hice sin hablar con él.

— No creo que siga molesto, ha pasado mucho tiempo.

 

— Tú no lo conoces, si no haces lo que quiere, te da la espalda.

— Lo sé, pero mudarte a otra ciudad era el cambio que necesitaba tu vida.

— A papá nada de eso le importa, uno podría creer que por tener 24 años tengo la libertad de tomar mis propias decisiones y de ser independiente, pero no es así.

Hasta el último momento que pasé en casa de mis padres, me trató como si fuese una niña, le resultaba difícil creer que pudiese ser alguien en la vida sin su ayuda o sin la ayuda de cualquier otra persona, para él soy una mediocre, una buena para nada.

Y no te voy a mentir, a veces me hubiese gustado que confiara en mí, que estuviese para brindarme su apoyo cuando más lo necesitaba, pero nunca lo hizo.

La gente suele creer que hago todo esto por rebeldía y que soy una malagradecida, pero pasé la mayor parte de mi vida escuchando sus reproches y sus amenazas cuando no hacíamos lo que quería.

Si decías NO a algo, enseguida te amenazaba con castigarte y a veces te golpeaba, pero ¿te digo algo? Durante un tiempo hice lo que quería, pero ya no volveré a permitir que alguien me diga que hacer.

Tal vez tenga mala memoria a la hora de recordar todo el daño que nos hizo, pero ni mis hermanos ni yo lo hemos olvidado.

 

— Ya es hora de que le des vuelta a la página, Sam.

— Lo sé, pero entre más recuerdo lo ocurrido, más me cuesta trabajo tratar de tener una buena relación con papá, no puedo fingir que todo ha quedado olvidado y que han dejado de doler los recuerdos, simplemente no puedo.

Por más que me esfuerce, siempre será difícil tratar de verlo como un padre y sé que no debería ser tan cruel con mis palabras, pero me cansé de callar lo que realmente siento, me cansé de ser sometida por ese hombre que me ha hecho tanto daño desde niña.

Desearía poder tener una buena relación con papá, pero siempre me van a perseguir los fantasmas del pasado.

Antes solíamos ser cómplices, pero el lazo que alguna vez nos unió se fue rompiendo con el paso de los años.
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Por un momento guardamos silencio, mientras yo tomaba un sorbo a mi café.

— Me gustaría poder hacer algo que mejore la situación con tu padre.

— ¿Realmente crees que puedas hacer algo? Y no me malinterpretes, no estoy diciendo que seas incapaz.

— No te preocupes y ya que lo preguntas, mi respuesta es sí. No sé tú, pero yo si creo en el perdón y en las segundas oportunidades.

Sé que has sufrido mucho, Sam, pero todos cometemos errores. Tu padre no podría ser la excepción.

Escuchar hablar a Matt hizo que me diera cuenta que tenía razón, pero una parte de mí se negaba a hablar con papá.

— No sé qué decir.

— Solo te pido que lo pienses Sam, solo eso.

— Está bien.

De pronto, la conversación tomó un giro inesperado.

— ¿Alguna vez imaginaste que te mudarías? — Me dijo, mirándome a los ojos.

— Si, muchas veces. Pero no creí que tendría el valor de hacerlo, siempre tuve miedo a lo que pudieran decir mis padres.

— Tarde o temprano los tenías que enfrentar, Sam. No podías pasar cada día de tu vida con miedo ni haciendo lo que los demás querían que hicieras, no podías seguir viviendo así, si es que se le puede llamar vida.

— Por eso es que me mudé, mi alma me pedía a gritos un cambio, sentía la necesidad de tomar mis cosas e irme lejos.

En varias ocasiones sentí que mamá quería pedirme que me quedara, pero al final nunca lo hizo. Quizás ella también sentía que ya era hora de que le pusiera un alto a papá, había pasado la mayor parte de mi vida siendo infeliz y no podía seguir así, no podía seguir viviendo a costa suya.

Cada día que pasa es un día menos y yo no quería morir sin siquiera haber vivido.

Durante mucho tiempo me sentí a la deriva, naufragué entre las altas expectativas de papá y mis sueños.

Llegar a Boston ha sido mi salvavidas, la oportunidad de retomar mi camino y de ser lo que siempre quise.

Aquí me he encontrado conmigo misma y he logrado tener la vida que no pude tener en Los Ángeles.

No ha sido fácil, pero todo ha valido la pena. Aun hay noches en las que me siento abrumada y en las que tengo pesadillas. Pesadillas donde me veo a mí misma regresando al lugar donde vi como mi vida se desmoronaba y donde escuché a mi padre decir “te dije que no podrías tu sola, te dije que no lo lograrías, pero como siempre haces lo que quieres sin siquiera escuchar”.

En ese momento, me despierto envuelta en sudor y con lágrimas rodando por mis mejillas. Pero enseguida me doy cuenta que solo ha sido una pesadilla.

— ¿En qué piensas? — Me preguntó, tomando mi mano.

— En lo agradecida que estoy por haberme mudado y en lo difícil que fue al principio. Cuando recién llegué a Boston solía tener pesadillas, solía verme regresando a casa y a papá diciéndome “sabía que no lo ibas a lograr, ojala me hubieses hecho caso desde un principio, así te habrías evitado este mal momento”.

Cada vez que tenía pesadillas, despertaba exaltada y envuelta en sudor. Había ocasiones en las que me rompía a llorar sentada en mi cama y con las manos cubriéndome el rostro, no quería seguir sumando fracasos a mi vida y sé que eso no define quién soy sino las veces que me levanto, pero estaba cansada de fallarles a mis padres y de fallarme a mí misma. Quería que todo saliera bien, al menos por una vez. — Respondí con la voz entrecortada.

— Sé que has sufrido muchas desilusiones y que lo único que quieres es que tus padres se sientan orgullosos de ti, pero nadie dijo que fuese fácil alcanzar nuestras metas. Si lo fuera, no valdría la pena.

— Han sido tantos tropiezos que aun hay momentos en los que dudo de mí misma, momentos en los que suelo pellizcarme al pensar que todo se trata de un sueño, un sueño del que tarde o temprano despertaré.

— Esta es tu realidad, Sam, la vida con la que siempre soñaste.

— Y me alegra poder compartirla con alguien como tú.

Matt me sonrió.

Al ver esa sonrisa dibujada en su rostro, imaginé el gran esfuerzo que estaba haciendo, pues sonreír después de haber perdido a su madre no debía ser fácil.

— ¿Quieres ir a otro lado? — Me preguntó, tomando mi mano.

— Lo mejor sería que vuelva a casa, no tienes por qué hacer esto.

— ¿Hacer qué? Quiero estar contigo, Sam. Sé que está reciente lo de mamá y sé que no puedes evitar preocuparte por mí, pero el duelo se vive de diferentes maneras.

Mientras esté contigo voy a querer sonreír, disfrutar cada momento al máximo y recordarte cuanto te amo.

— No tienes que hacerte el fuerte.

— Y lo sé. — Se limitó a decir.

— De verdad estoy tratando de comprenderte.

— Es muy fácil, Sam. Cuando tienes un mal día no te rompes a llorar delante de las personas sino que esperas a llegar a casa, eso mismo pasa conmigo. Ahora me ves sonreír, pero al llegar a casa esas sonrisas se convertirán en lágrimas, lágrimas que muestran la falta que me hace mi madre.

Por más que uno quiera hacerse el fuerte, llega un momento en el que te vuelves demasiado frágil, un momento en el que no puedes controlar las lágrimas, en el que pierdes el control sobre ti.

Cuando el dolor te invade, no hay escapatoria y no hay nada de malo con eso, es normal quebrarse en mil pedazos cuando sientes que no puedes más.

Después de dar un último sorbo a su café, Matt pidió la cuenta.

— No sabes cuánto disfruto pasar tiempo contigo, haces que todo sea más fácil y más en estos días, ha sido una bendición coincidir con una mujer como tú.

En el momento que nos trajeron la cuenta, sacó dinero de su cartera y lo dejó sobre la mesa.

— Vamos. — Dijo tomándome de la mano.

Cuando llegamos a su apartamento, me robó un beso y yo con esa torpeza que me caracteriza, lo besé de vuelta dejándome llevar por el momento.

Ese día en su apartamento, hicimos de nuevo el amor y debo confesar que me bastaba con estar entre sus brazos para ser feliz y para sentirme completa.

Al pasar la mañana con Matt, regresé a casa e invité a mamá y a Katie a pasar el resto del día juntas.

Primero fuimos a los jardines públicos y después fuimos a visitar uno de los rascacielos, llamado: Custom House Tower.

— Boston es mejor de lo que imaginaba. — Dije en voz alta.

Era mi primer día recorriendo la ciudad y debo decir que me he quedado boquiabierta. En cada rincón que hemos visitado, he dejado una parte de mí mientras lleno los vacíos de mi corazón con nuevas experiencias y nuevos recuerdos.

— Lo es, cariño. Por eso quiero que salgas, que vivas tu vida y sé que te llevó mucho tiempo comprenderlo, pero tienes todo lo que necesitas para sobresalir dentro de ti misma.

El mundo tratará de convencerte que no eres lo suficientemente buena, pero no puedes darte por vencida.

Cuando alguien se pare frente a ti, no dejes que eso te intimide, tu sigue luchando por lo que quieres y no dejes de alzar tu voz.

— Hoy soy una persona distinta, mamá. El estar en Boston me ha hecho cambiar y doy gracias por ello, doy gracias por haber tenido el valor de decir: ¡BASTA!

Basta de controlar mi vida, basta de decirme lo que puedo y no puedo hacer, basta de hacerme sentir miserable y como si no valiera nada.

Un día al despertar comprendí que nadir que me haga sentir pequeña, merece verme crecer y aquí estoy, siendo más fuerte de lo que fui ayer.

Tal vez me haya ganado el desprecio de muchas personas por mi rebeldía, por ese capricho de hacer siempre lo que quiero, de salirme siempre con la mía. Pero estaba cansada de sentirme vacía.

— Hubo ocasiones en las que no estaba de acuerdo contigo, pero con el tiempo que has estado lejos de casa he logrado comprenderte y por eso te pido perdón. Te pido perdón por todas las veces que te di la espalda, pues es cuando más nos necesitabas.

Antes solía molestarme que no hablaras con nosotros, pero hoy he logrado descifrar tu silencio.

El encerrarte en tu habitación era tu manera de decirnos que algo andaba mal, preferías alejarte que escucharnos discutir a tu padre y a mí.

El estar en tu habitación te hacía sentir segura y al escribir sabías que una hoja de papel jamás te juzgaría como lo hicimos nosotros la mayor parte del tiempo.

— No tienes que pedir perdón mamá, hasta el último día que pasé con ustedes no dejé de cometer errores.

— Todos nos equivocamos Sam y no deberíamos ser tan duros.

En ese momento, sentí la necesidad de hablar con papá y no, no es broma.

Cuando regresamos a casa, mamá me pasó su número y con todo el nerviosismo que sentía en ese momento comencé a marcar su teléfono. Después de timbrar en dos ocasiones y quedarse en silencio, luego escuché su voz.

— ¿Bueno? ¿Quién habla?

— Soy yo, Samantha.
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— No creí que volverías a llamar, ¿Qué te hizo cambiar de opinión? Pensé que te habías ido a Boston para no saber nada de mí. — Me dijo con firmeza.

— El tiempo y la vida, me han hecho ver que no puedo cargar con resentimientos, por eso es que decidí llamarte.

— ¿Ves? Sabía que un día te ibas a arrepentir. De verdad no sé cómo pudiste mudarte, no pensé que valiera tan poco todo lo que hice por ti.

— Si crees que no me importa nada de lo que hiciste por mí, perdón, pero de nuevo estás equivocado.

Te agradezco todo lo que hiciste por mí, pero estaba cansada de sentir tu rechazo, de sentir que me estabas arrebatando el derecho a vivir mi vida y que no era lo suficientemente capaz para tomar mis propias decisiones.

En varias ocasiones me dijiste que querías que saliera más, que conociera gente nueva. Pero aunque lo hubiera hecho, nada te hubiese tenido lo suficientemente contento.

En ese momento, sentí como se me escapó una lágrima.

— De verdad no sé que tengo que hacer para que te sientas orgulloso de mí. — Exclamé antes de que dijera algo. — Por más que me esfuerzo en dar lo mejor de mí, nada parece ser suficiente y cada vez se vuelve más agotador. — Al terminar de decir esas palabras, solté un suspiro y me limpié las lágrimas.

— Siempre me has importado Sam, fue tu madre quien te puso en contra mía.

— ¿Hasta cuándo seguirás con eso? Nadie me puso en contra tuya, fueron tus actos los que lo hicieron. Fue tu manera de tratarnos lo que me alejó de ti, lo que rompió el lazo que nos unía.

Sé que no he sido como te gustaría que fuera, pero no puedes hacer como si jamás nos hubieses hecho daño, como si jamás nos hubieses dado la espalda cuando más te necesitábamos. Todos hemos sido víctimas de nuestros errores y hoy estamos pagando las consecuencias de nuestros actos.

— Me gustaría poder recuperar todo el tiempo que perdimos, me gustaría que me vieras como solías hacerlo cuando eras una niña.

— A mi me gustaría que fuéramos una familia, pero quizás en otra vida podamos serlo.

— No sabes cuánto lamento no haber sido el padre que ustedes merecían, por estar pensando todo el tiempo en mí no me di cuenta que los estaba alejando.

A veces me gustaría tener una máquina del tiempo, así podría remediar todo lo que hice mal.

Cuando una persona se equivoca, podemos llegar a ser muy duros. Se nos olvida que también nosotros nos equivocamos, es como si solo viéramos los errores que cometen los demás.

Pasar tiempo juntos, siempre fue uno de mis mayores deseos, pero poco a poco me fui olvidando de aquel lazo que nos unía.

Antes hacía todo lo posible por tener su atención, pero después de un tiempo dejó de importarme.

Entre menos me dirigía la palabra, era mejor para mí. No quería seguir escuchando los mismos reproches de siempre, no quería volver a sentirme desplazada por él.

— Me arrepiento de no haber dicho lo que sentía, lamento todas las malas caras que hice en algún momento, no debí hacerlo.

— Estabas molesta conmigo, de alguna manera tenías que mostrar tu enojo. Pero nunca supe que era lo que tanto te molestaba, de un día para otro, comenzaste a estar a la defensiva, era imposible tratar de hablar contigo.

— Las secuelas del pasado me convirtieron en esto. Cada vez que recuerdo las discusiones que solías tener con mamá, las veces que me dejaste sola cuando más te necesitaba, las veces que desconfiaste de mí, las veces que me hiciste sentir incapaz, la vez que me comparaste con quien solía ser mi amiga, las veces que llegaste a casa después del trabajo solo para regañarnos, las veces que le dijiste NO a mis sueños, siento como se rompe mi corazón. Eso y mucho más me fueron alejando de ti.

Tal vez pienses que nunca intenté dar vuelta a la página, pero lo hice. — Le respondí con la voz entrecortada.

No importa cuántas veces trate de perdonarlo, al final siempre se abren viejas heridas y aquellos que no sabía que tenía.

Papá era un obstáculo más que tenía que superar para alcanzar mis metas, más que ayudarme a superar mis inseguridades las hacía crecer y sabía que era una bomba de tiempo que en cualquier momento explotaría.

— Eso no es verdad, Sam.

— Lo es, pero tal parece que todo lo que diga es mentira.

En ese momento, me quité el celular de la oreja mientras las lágrimas rodaban por mis mejillas.

— ¿Sam? ¿Estás ahí?

— Creo que viene siendo hora de que acepte que jamás vas a creer en mí, que hay cosas que jamás van a cambiar. — Dije entre lágrimas.

Hubiese querido seguir hablando con él, pero por más que trataba, no me salían las palabras.

— Tal vez sea mejor que sigamos como hasta ahora, tú con tu vida y yo con la mía, los dos por caminos separados.

— No te quiero perder.

— Si no me quisieras perder, tal vez no dudarías de cada cosa que te digo. Sé que no soy como te gustaría que fuera, pero día tras día me esfuerzo por ser mejor de lo que era ayer.

Al colgar el teléfono me rompí a llorar. Esa noche lloré como jamás lo había hecho y me odiaba por eso, odiaba llorar por quien no merecía mis lágrimas.

— ¿Estás bien? — Me preguntó mamá.

— Ahora no quiero hablar.

Y así fue, esa noche no salí de mi recamara hasta la mañana siguiente cuando el hambre me hizo levantarme de la cama.

— Mira cómo estás, tienes los ojos hinchados de tanto llorar.

— Me pasé llorando toda la noche, casi no pude dormir.

— ¿Qué fue lo que pasó?

— Nada que no hubiese esperado, creí que las cosas podrían cambiar, pero me equivoqué.

— ¿Por qué lo dices?

— Cree que soy una mentirosa, que siempre fue bueno con nosotros.

— No hay peor ciego que el que no quiere ver. Tu papá siempre ha sido así, cree que vemos cosas donde no las hay.

Después de hablar con papá, me di cuenta que cuando se rompe un vínculo, este nos rompe a nosotros.

La poca confianza que me tenía papá, me estaba destrozando y él ni siquiera se daba cuenta o quizás no le importaba.

— Por eso es que dejaré de perder mi tiempo en tratar de arreglar las cosas con él.

Y así fue, desde ese día me juré a mi misma que no lo volvería a buscar. Para algunos podrá ser la peor decisión, pero me cansé de ver siempre por los demás, me cansé de ser la que siempre pide perdón y que acaba llevándose la peor parte. La que acaba con el corazón destrozado y llena de desilusiones, mientras los demás llevan una sonrisa en el rostro.

Cuando terminé de desayunar, me levanté de la mesa y de pronto recibí un mensaje de Sophie.

— ¿Nos podemos ver?

— Claro. — Le respondí.

 

Tras darme una ducha, me dirigí a su casa.
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Cuando llegué a casa de Sophie, me recibió con un abrazo y me invitó a pasar.

 

— Hola Sam, me alegra verte.

— ¿Cómo has estado? Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que hablamos.

— Diría que estoy bien, que he dejado de sentir miedo al andar sola por la calle después de lo ocurrido y que ya no tengo pesadillas, pero me cansé de mentir.

Las últimas noches he tenido ataques de pánico, suelo despertarme a mitad de la noche envuelta en sudor y con el corazón latiendo a mil por hora.

Cuando parece que me está ayudando ir a terapia, poco a poco me vuelve a invadir el miedo. Miedo a que nunca logre olvidar lo ocurrido, miedo a que se vuelva a repetir lo que viví aquella noche en la que me encontraron en aquel parque con el vestido desgarrado.

Tengo miedo de nunca saber lo que es el amor, de nunca encontrar a esa persona especial y de que los chicos solo me busquen para tener sexo.

— Tranquila Sophie que no eres la única con miedo, estos últimos días me he enfrentado a los fantasmas del pasado, he recordado momentos que desearía poder olvidar.

— ¿Cuál es tu miedo más grande? — Me preguntó, mirándome fijamente a los ojos.

— Quedarme sola, tengo miedo de que un día te vayas y que Matt encuentre a alguien mejor. Día tras día, me despierto con un nudo en la garganta y sé que nada es para siempre, que las personas van y vienen, pero hay personas que tienen un lugar especial en tu vida y en tu corazón.

 

Tal vez debería estar acostumbrada a perder a las personas que quiero, pero siempre será difícil decir adiós. Es difícil aceptar que el tiempo de esa persona en tu vida terminó.

 

Desde que tengo uso de razón, he visto desfilar a cada una de las personas que han llegado a mi vida, siempre sé cuando una persona se cansó de mí y duele, duele ver cómo se van alejando poco a poco.

 

He tratado de fingir que no me afecta, pero tú sabes que no soy buena fingiendo y sé que nunca lo seré.

 

— Sam…jamás me vas a perder, siempre estaré contigo y sobre Matt, ¿Qué quieres que te diga? El te adora y te ama como no tienes una idea.

Sé que tienes miedo y lo entiendo, pero jamás te dejaríamos sola. ¿De verdad crees que te daríamos la espalda?

 

En ese momento, no supe que responder.

 

— No sé qué decir.

— Cuando nos conocimos me hice una promesa y no la romperé.

— ¿Cuál promesa? — Pregunté confundida.

— Que cuidaría nuestra amistad, de todo y de todos. — Dijo, tomando mi mano. — En estos tiempos, es difícil encontrar una amiga como tú.

 

En ese momento, nos abrazamos por varios segundos.

 

— Le doy gracias a la vida por haberte puesto en mi camino, eres muy especial para mí.

— Tu eres la clase de persona que deja huella en la vida de los demás, nunca entenderé como puede haber personas que no saben valorar tu amistad. Personas como tu son difíciles de reemplazar.

— Al parecer no piensan igual y la verdad es que no voy a perder mi tiempo en hacer que piensen de la misma manera. ¿Realmente vale la pena?

— No. — Me respondió Sophie. — No vale la pena que pierdas tu tiempo en quien no supo valorarte, ahora nos tienes a Matt y a mí. — Me dijo con firmeza.

— Y ahora me toca a mi brindarles mi apoyo.

— ¿Pasa algo con Matt?

— ¿No supiste? — Le respondí sorprendida.

— No, ¿Qué pasó? — Me preguntó desconcertada.

— Falleció su mamá hace una semana.

— Es broma, ¿Cierto?

— Me gustaría que lo fuera, pero no lo es.

— ¿Y Matt? ¿Cómo está?

— Devastado, aun no lo puede creer.

— ¿Crees que me quiera ver?

— Por supuesto, lo que menos quiere es estar en su casa. Para el es muy importante seguir adelante, no solo por el sino también por su madre. A ella no le hubiese gustado verlo mal.

Así que puedes estar segura de que le hará bien saber que cuenta con tu apoyo, sé que son grandes amigos.

— ¿Ha vuelto a saber algo de su padre? Es decir, las malas noticias vuelan rápido, seguro va a querer estar con él.

— Si, su padre estuvo en el entierro y quedó de verse con Matt.

 

— Me alegra que esté dispuesto a escucharlo, todos merecemos una oportunidad y más cuando hay tantas preguntas por hacer. Su padre merece ser escuchado y Matt merece escuchar la versión de su padre.

No debió ser fácil ver como los abandonaba, pero sus razones habrá tenido.

— Espero que logren retomar esa relación padre e hijo que alguna vez tuvieron. Su padre realmente quiere arreglar las cosas con él y sé que Matt desea lo mismo.

— ¿Tú has pensado en hablar con tu padre?

— Ayer hablé con él.

— ¿Y qué pasó?

— Nada, la verdad es que cada vez se vuelve más difícil tratar de llevar una buena relación con él. Ayer que hablamos me dijo que siempre supo que algún día me iba a arrepentir por haberme marchado, pero la verdad es que no lo llamé para eso y seré honesta, fue un duro golpe escucharlo decir eso. Duele darse cuenta que hay personas que viven esperando el momento de verte rendida en el suelo, papá es una de esas personas y hoy me queda claro que aquel que te hace sentir pequeño no merece verte crecer.

Realmente quería hablar con él, pero cada vez que lo hago termino con el corazón destrozado y no puedo seguir así, por eso he decidido que cada quien siga por caminos diferentes como lo hemos hecho desde que me mudé a Boston.

Antes era él quien decidía por mí, ahora soy yo quien ha decidido por los dos y no hay nada que me haga dar marcha atrás.

— Tú querías arreglar las cosas, pero tal parece que lo único que le importa a tu padre es tener la razón. Por lo que me has contado es como si solo te quisiera hacer sentir mal.

— Y lo ha logrado en cada oportunidad que ha tenido, siempre ha sabido cómo hacerme sentir miserable, por eso es que no volveré a buscarlo. No ha sido fácil tomar esa decisión, pero es lo mejor. — Dije tratando de contener las lágrimas.

— No llores. — Me dijo mientras se acercaba para darme un abrazo.

— Te juro que estoy cansada de esta situación, estoy cansada de que nada sea suficiente. Estoy cansada de siempre acabar llorando por quien no merece mis lágrimas, estoy cansada de creer que todo puede cambiar. Que estúpida soy.

— No eres una estúpida Sam, por favor no digas eso. Los estúpidos son aquellos que no son capaces de ver lo que tú estás dispuesta a hacer con tal de arreglar las cosas.

Ya viene siendo hora de que dejes de perder tu tiempo en quien no lo merece y en quién te ha hecho tanto daño.

Sé que sueles creer que todos tienen un lado bueno, pero no puedes seguir haciéndote esto a ti misma. Tienes que empezar a pensar en ti.
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Hacer lo que otros querían que hiciera nunca me hizo sentir satisfecha, no me gustaba tener problemas, pero la verdad es que nunca me interesó hacer lo correcto.

En un intento por complacer a los demás, me estaba haciendo daño a mi misma y Sophie tenía razón, no podía seguir así. No podía seguir renunciando a mi felicidad y malgastando mi tiempo en tratar de arreglar las cosas con aquellos que me han hecho quedar como una mentirosa y que me han hecho sentir que no valgo nada.

 

— Algunas cosas tienen que cambiar. — Le respondí.

— Es lo mejor. — Me respondió haciendo una mueca.

— No sabes lo agradecida que me siento de tener quien me dé ánimos.

— Sé que hay ocasiones en las que sientes que no puedes más, pero eres imparable, Sam. Aun con el corazón destrozado y con la fe por los suelos, sigues adelante.

Toda tu vida lo has hecho y no puedes detenerte ahora.

A lo largo de tu vida te han fallado, te han roto el corazón, te han hecho sentir que no vales nada y has fracasado en repetidas ocasiones y a pesar de todo sigues de pie. Has aprendido a arriesgarte aun con miedo y eso es lo que te hace especial.

— Jamás me daría por vencida tan fácilmente, siempre pelearé hasta el final, hasta que no se pueda hacer más, hasta que no haya marcha atrás.

— Y eso demuestra la gran fortaleza que tienes, te admiro como no tienes una idea. En estos momentos me gustaría ser tan fuerte como tú, quizás eso me ayudaría a sobrellevar lo ocurrido.

— No tienes que hacerte la fuerte todo el tiempo, Sophie. A veces está bien mostrar un poco de fragilidad, nadie puede estar bien todo el tiempo.

— Tal vez tengas razón…

— Aun no puedo creer que nos asuste que una persona sea honesta al hablar de sus sentimientos, ¿Acaso nos hemos acostumbrado a callar y a mentir? ¿Acaso nos hemos acostumbrado a herir a las personas con nuestro silencio? Si es así, que jodido.

— Tal parece que sí y yo diría que nos hemos mal acostumbrado. Nos preocupamos más por decir la verdad, que por herir a aquellos que nos rodean y tienes razón, es bastante jodido. Es demasiado jodido que nos de miedo decir “me gustas”, “te quiero”, “te amo”, “perdón”. Incluso no nos debería dar miedo decir “ya no te quiero” o “ya no te amo” y es que nadie merece vivir una mentira. Todos tenemos derecho a saber la verdad, por más que duela y es que nada duele más que el engaño y como dicen por ahí: Las traiciones más dolorosas siempre vienen de quien más quieres y de quien menos te lo esperas, no de tus enemigos.

 

Al escuchar las palabras de Sophie, recordé el momento en el que descubrí la infidelidad de Marcus. Marcus fue mi primer novio y quien me hizo abrir los ojos. Gracias a él me di cuenta que los sentimientos SI pueden cambiar de la noche a la mañana.

 

— Es verdad, las traiciones vienen de quien menos te lo esperas y se vuelve bastante complicado volver a confiar, yo ya pasé por eso y nada volvió a ser igual.

— ¿Qué fue lo que pasó? — Me preguntó, mirándome atentamente.

— Marcus, quien fuera mi primer novio, me fue infiel.

— ¿Cómo lo descubriste?

— Al leer uno de sus estados, aunque debo reconocer que ya no estábamos juntos en aquel entonces. De igual manera no pude evitar sentirme traicionada, me engañó cuando lo único que hice fue confiar ciegamente en él, pero quizás ese fue mi error.

Después de descubrir su infidelidad solía pensar: era obvio que se iba a buscar a alguien más, son 6 años los que había de diferencia entre nosotros, el debía estar con alguien que fuera lo suficientemente madura y a la que no siguieran cuidando sus padres como si fuera una niña chiquita. Yo solo era una chiquilla ingenua que se enamoró profundamente de él, le di todo de mí y no fue suficiente.

— Así tuviera un millón de razones para engañarte, él debió ser honesto contigo, en lugar de engañarte cuando tu lo único que hiciste fue amarlo sin esperar nada a cambio. Fue él quien se equivocó, no tú.

 

Si la culpa fuera de aquel que amó, cada vez estaríamos más jodidos. Todo sería menos complicado si fuéramos honestos, si no nos diera miedo ser amados y si tuviéramos el valor de terminar una relación con quien ya no nos provoca nada. Pero en lugar de eso, preferimos mentir.

 

Al escuchar a Sophie, sonó en mi cabeza una parte de la canción Hurt People de Jack & Jack.

 

“This cycle won’t ever end ‘cause

Hurt people, hurt people…”

 

— Las personas solemos ir por la vida apuñalando a aquellos que lo único que hacen es darnos su confianza, pero la verdad es que no sabemos qué hacer con eso, no sabemos qué hacer con el amor y por eso lo acabamos lanzando por la borda.

— Marcus se va a arrepentir por haberte engañado.

— ¿Eso cambiaría algo? Durante mucho tiempo me pidió perdón y trató de convencerme para que volviéramos a estar juntos, pero no basta con pedir perdón cuando has perdido la confianza en quien solía ser especial para ti.

Sabía que si volvía con él iba a pasar la mayor parte del tiempo dudando en cada una de sus palabras, así que lo perdoné, pero decidí que lo mejor era que cada quien siguiera por caminos separados. Pues yo había dejado de amarlo en el momento que descubrí su infidelidad.

— E hiciste lo mejor. Dicen que cuando alguien te engaña y decides darle una segunda oportunidad, corres el riesgo de que te vuelva a mentir.

— Por eso decidí dejar las cosas así, no podía estar con alguien que me engañó y que ya había dejado de amar.

— ¿Lo has vuelto a ver?

— ¿A quién? ¿A Marcus?

— Si, lo vi dos años después de que terminamos. Estuvimos hablando de cosas sin importancia e intentó besarme…al sentir su respiración cerca de mi rostro, solía evadirlo.

Desde aquella tarde no volví a saber nada de él hasta que comenzamos a intercambiar mensajes de nuevo. Creí que no había nada de malo con hacerlo, pero fue cuestión de tiempo para que me diera cuenta que ya no era el mismo de antes.

— ¿Por qué lo dices?

— Marcus solía insultarme, le parecía absurdo que no tuviera la capacidad de dar vuelta a la página. Quería que olvidara lo ocurrido, pero ¿Cómo hacerlo? ¿Cómo olvidar una traición? Y seré honesta, no sé en qué momento perdimos el respeto. Quizás tenían razón, quizás nunca lo conocí en realidad.

— Al parecer solo atraes a puro idiota.

— Hay quienes piensan que uno atrae lo que es y no puedo evitar preguntarme ¿Acaso soy una idiota?

— Por supuesto que no, idiotas son aquellos que no te han sabido valorar. Aquellos que te han cambiado por algo más fácil y que creen que te conocen solo por lo que ven.

Si tan solo se dieran la oportunidad de conocerte, seguro se darían cuenta de lo especial que eres y que han cometido un grave error al darte la espalda cuando lo único que hiciste fue brindarles tu apoyo, así que créeme cuando te digo que la idiota no eres tú.

Ojala fueran capaces de ver lo valiosa que eres, en lugar de reírse en tu cara.

 

Han sido tantas desilusiones que a veces me faltan razones para volver a confiar, cada vez que hablo con alguien nuevo vivo a la espera de ese momento en el que comience a ignorar mis mensajes. Ese momento en el que se esfume de mi vida y que al mirar a mí alrededor, esté completamente sola.

 

— Antes hubiese tratado de convencerlos de que se queden en mi vida, pero la verdad es que he dejado de aferrarme a quien no quiere quedarse a mi lado. Si se quieren ir, las puertas estarán abiertas de par en par.

 

Después de hablar con Sophie, regresé a casa.

 

— Hola cariño, ¿Cómo te fue con Sophie? — Me preguntó mamá.

— Hola mamá, bien, supongo. Estuvimos hablando de todo lo que ha pasado en los últimos días.

— Me alegra que tengas alguien con quien hablar y que te haya devuelto la confianza, sé que te llevó mucho tiempo encontrar una amiga de verdad.

— Sophie ha sido una luz en mi vida desde que me mudé a Boston, siempre estaré agradecida por todo lo que ha hecho por mí, desde que nos conocimos ha estado para brindarme su apoyo.

 

Muchas veces me juré a mi misma que no volvería a confiar en nadie, que no volvería a cometer el mismo error y es que basta una puñalada por la espalda para que rechaces a cada persona que intenta llegar a ti.

Cuando conocí a Sophie solía ser muy seca con ella, me negaba a que me conociera tal y como soy, luego de un tiempo tuve que aceptar que no merecía que la tratara así. Así que cambié mi actitud y desde ese momento nos volvimos inseparables.

Sophie me conoció en un punto de mi vida donde no sabía quién era, donde los recuerdos me estaban consumiendo y donde los fracasos me hicieron sobrepasar mis propios límites hasta hacerme tocar fondo.

Ella recogió los pedazos de mi corazón y me devolvió la fe, me hizo creer de nuevo en la amistad después de haber sufrido tantas desilusiones.

 

— Sophie no es como las demás chicas y sé que puede malinterpretarse, pero tú sabes a que me refiero.

Ella conoce una parte de ti que nadie más conoce y sé que aun tienes miedo a que un día se vaya, pero no es esa clase de persona. No es la clase de persona que se deshace de ti cuando ya no le sirves.

 

— Sophie ha logrado ver más allá de los muros que he construido alrededor de mi corazón, ella me conoce mejor de lo que me conozco a mi misma y sé que son armas con las que podría herirme, pero tú lo has dicho: Sophie no es esa clase de persona. — Solté un suspiro.

 

Tras hablar con mamá, nos sentamos en la mesa para comer. Una vez que terminé, me levanté de mi asiento y cuando estaba por irme a mi habitación, recibí un mensaje de Matt.

 

— Pediré comida china para la cena, ¿Te gustaría venir?

 

Aun estaba llena después de haber terminado de comer, pero no tardé en decirle que sí.

 

Después de pasar la tarde en el apartamento, escuché que alguien tocó la puerta cuando dieron las 8 de la noche.

 

Al abrir, vi a Matt con una enorme sonrisa.

 

— Hola amor, ¿estás lista?

— Si, vamos.

— Volvemos a la medianoche. — Dijo dirigiéndose a mamá.

— Se cuidan. — Se limitó a decir.

 

Al salir del apartamento me tomó de la mano y caminamos hasta su auto.

 

— ¿Cómo estuvo tu día? — Me preguntó al llegar a su coche.

— Bien, pasé la mañana con Sophie y el resto del día con Katie y mamá.

— Hace un momento estuve hablando con Sophie, me dijo que lamentaba lo ocurrido con mamá, pero que le alegraba que haya vuelto a hablar con papá después de tantos años.

— ¿Cómo te fue con él?

— Te cuento cuando lleguemos al apartamento.

— Está bien, la verdad es que yo también tengo algo que contarte.

— Es sobre tu padre, ¿cierto? La última vez que nos vimos me dijiste que querías hablar con él.

— Si, la verdad es que no me fue como hubiese querido. Pero supongo que una parte de mi ya lo veía venir, nunca ha sido fácil hablar con él.

 

Cuando llegamos a su apartamento, me invitó una copa de vino y enseguida nos sentamos en el sofá.

 

— ¿Qué pasó con tu padre? — Me preguntó.

— El día que nos vimos, le llamé al llegar a casa. Cuando supo que era yo, me dijo que siempre supo que llamaría arrepentida, que no entendía cómo pude mudarme y que no pensó que valiera tan poco todo lo que hizo por mí.

Fue algo decepcionante el darme cuenta que aun siga creyendo que fue mi madre quien me puso en contra suya, que él jamás nos dio razones para que le guardemos tanto resentimiento.

Me cuesta creer que tenga tan mala memoria cuando se trata de recordar todo lo que nos hizo, pues parece que en esta historia la única víctima es él.

Después de hablar con papá me pasé el resto de la noche encerrada en mi habitación tratando de entender lo ocurrido, lloré como jamás lo había hecho y al salir a la mañana siguiente, me prometí a mi misma que no lo volvería a buscar. Iba a dejar que el siguiera con su vida, así como yo lo he hecho desde que me mudé a Boston.

No fue fácil tomar esa decisión pues solía creer que podíamos tratar de llevar una buena relación, pero veo que me equivoqué.

— Lo siento mucho, amor. Lamento que las cosas no hayan salido como a ti te hubiese gustado, tal vez sea momento de que des un paso al costado.

Sé que se trata de tu padre, pero nadie merece que estés mal. Tu padre suele reprochar cada uno de tus errores y cada decisión que tomas sin su consentimiento, pero tal vez sea momento de que empiece a mirarse en un espejo, que por lo que me cuentas no ha sido un padre ejemplar y como dicen por ahí uno cosecha lo que siembra, así que debería aceptar que él ha provocado su distanciamiento.

— Hay cosas que jamás va a aceptar, esa es una de ellas. Es más fácil que nosotros pidamos perdón, que él lo haga.

— Imagino que no debe ser fácil para ti.

— No lo es, pero ¿vale de algo quejarse? Después de hablar con él me di cuenta que ya es momento de aceptar que algunas cosas jamás van a cambiar. Pero ¿qué me dices tú? Hablaste con tu padre, ¿cierto?

— Si y me contó que mamá lo buscó días antes de morir.

 

Al escuchar sus palabras sentí como se erizaba mi piel.

 

— Tu madre sabía lo que iba a ocurrir.

— Tal parece que sí. Al parecer quería que las cosas quedaran claras entre nosotros después de sufrir por su abandono.

Sé que ya no soy aquel niño, pero aun suelo tener pesadillas. Aun puedo verlo yéndose en su auto y aunque sé que han pasado muchos años, aun puedo sentir un nudo en la garganta.

 

— No debe ser fácil que un niño pierda a uno de sus padres y es que como le dices que no volverá. Tu madre no debió de tenerla fácil.

— Cuando papá se fue todo se volvió bastante sombrío, no había un solo momento en el que no le preguntara a mamá por él. Sin saber que responder, tomaba mi rostro entre sus manos y mirándome a los ojos me decía: Te quiero, cariño, te prometo que vamos a salir adelante. Para luego darme un beso en la mejilla.

Después de varios años, tuve que aceptar que no volvería. Ahora que miro a mí alrededor veo que papá ha vuelto y que mamá se ha ido para siempre.

La vida suele dar mil vueltas y por eso es que debemos valorar cada momento que pasamos con las personas que queremos pues nunca sabemos cuándo puedan irse, así como me pasó con mi madre, me hubiese gustado tener más tiempo con ella y que supiera cuanto la quería. Un instante es lo único que pido ahora que se ha esfumado. Quisiera poder sostener sus manos entre las mías mientras la miro a los ojos.

Sé que el sol siempre vuelve a salir, pero a veces me hacen falta fuerzas para continuar. A veces es difícil lidiar con el dolor que he llevado sobre mis hombros desde el día de su muerte.

 

Mientras pronunciaba esas palabras noté como se fue quebrando su voz, al mismo tiempo que tomaba aire entre cada palabra en un intento por contener las lágrimas. Ese mar que se nos escapa por los ojos y que tiene sabor salado.

 

— Te amo. — Me limité a decir, mientras sujetaba su mano.

— Yo también te amo, te amo como no tienes una idea. — Dijo besándome como si se fuese a acabar el mundo una vez que saliera el sol.

 

Esa noche en su apartamento me di cuenta de lo afortunada que era por estar con alguien como Matt, él era todo lo que necesitaba. Su sonrisa era ese rayo de luz que me iluminaba en la oscuridad. Su amor fue lo que me calmó en medio de la tempestad y fue en sus brazos que encontré mi refugio.
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Cuando llegó la hora de regresar a casa, me atrajo hacia él y empezó a besarme. Primero en los labios y luego en el cuello, haciendo que se erizara mi piel.

 

Al sentir sus manos acariciando mi espalda, puse mis manos en su pecho para apartarlo.

 

— Lo mejor es que volvamos a casa, mamá debe estar esperándome. — Suspiré — Desearía que te quedaras.

— A mi igual, pero le dijiste que volveríamos a la medianoche.

— ¿Crees que se moleste si te robo al menos por esta noche?

— No lo sé. — Le respondí haciendo una mueca.

 

En ese momento, soltó una carcajada.

 

— Tan solo bromeaba, la verdad es que no quiero que acabe odiándome por no llevarte a casa.

— Mamá no podría odiarte. — Dije, mirándolo a los ojos.

 

Al tomar mi bolso, salimos del apartamento y nos dirigimos a casa.

 

— Me encanta pasar tiempo contigo y sé que ya lo había dicho, pero tú haces que todo sea más fácil.

— A mí también me encanta estar contigo, siempre has sabido cómo hacerme sonreír.

 

Cuando llegamos a casa, me ayudó a bajar del auto.

 

— Buenas noches.

— Buenas noches.

 

Una vez que regresó a su auto, me quedé contemplando a Matt mientras subía al coche. Al ver que se había alejado, entré al apartamento.

 

— No tienes que esperarme despierta, mamá. — Dije, al cerrar la puerta.

— Solo quiero asegurarme de que llegues bien.

 

Antes solía sentirme asfixiada, pero tras la muerte de la mamá de Matt, comencé a valorar esos pequeños detalles que suelen tener nuestros padres y es que ahora sé que no lo hacen con la intención de molestar, ella se preocupa por mí y no tiene porqué ser un problema.

— Ya puedes irte a descansar. — Dije, acercándome a ella.

— Buenas noches, cariño. — Dijo, dándome un abrazo.

— Buenas noches, mamá.

 

Cuando me dispuse a dormir, de pronto recibí un mensaje de Matt.

 

— La cama se siente vacía sin ti, me gustaría que estuvieses aquí.

— A mí también me gustaría estar contigo, pero tal vez debamos descansar. — Respondí mientras sentía como se me cerraban los ojos por el sueño.

— Te amo, Sam.

— Y yo a ti, gracias por hoy.

— Gracias a ti por venir, buenas noches.

— Fue un placer, buenas noches.

 

Al enviar aquel mensaje dejé el celular del otro lado de la cama y apagué la luz de la lámpara.

 

— A la mañana siguiente, sentí los rayos del sol sobre mi rostro. Al levantarme de la cama, abrí las persianas y me dirigí al baño.

— Buenos días, cariño. — Me dijo mamá.

— Buenos días, mamá.

— ¿Cómo amaneciste?

— Con mucha hambre. — Respondí poniendo mis manos sobre mi estomago.

— Ya está listo el desayuno.

 

Al sentarme a desayunar con Katie y con mamá, recordé aquellos días en los que solía sentarme sola a comer, en los que no tenía a nadie con quien hablar.

 

— Me alegra que estén aquí.

— A nosotras también, cariño.

— Sé que nunca he sido buena expresando lo que siento y pienso, pero me gusta que pasemos tiempo juntas, desde que me mudé solo habíamos hablado por teléfono y por video llamadas.

— Desde que te mudaste a Boston has cambiado mucho, eres una persona totalmente distinta.

— Y a mí me gusta ver en lo que me he convertido.

 

— Este era el cambio que tu necesitaba. — Me dijo Katie con una sonrisa.

— En repetidas ocasiones llegué a sentir pánico, tenía miedo de que todo fuera un desastre. Tenía miedo de que todas esas personas que alguna vez me dijeron que no lo lograría, tuvieran razón. Tenía miedo al cambio y a pasar toda mi vida estancada, a no lograr mis objetivos.

— No debes tener miedo al cambio, cielo. Cuando menos creen en ti, más debes aferrarte a tus sueños.

— Y ahora lo sé, ahora sé que quiero hacer con mi vida más que rendirme y darle la razón a todos mis detractores.

— No dejes que nada ni nadie te detenga y que te haga renunciar a lo que más deseas en este mundo. Jamás encontrarás tu felicidad en lo que otros desean. El reloj no se detiene por nadie, así que no puedes malgastar tu tiempo en quien solo quiere que pierdas de vista tus sueños.

— No sé qué haría sin ti, sin tus sabios consejos y sin tus palabras de aliento.

— Solo no quiero que renuncies a tu felicidad por alguien a quien jamás podrás hacer feliz.

— Gracias por permitirme estar aquí, por dejarme ir tras mis sueños, por dejarme correr el riesgo, gracias por soltar mi mano cuando abrí mis alas.

Gracias por darme la confianza que siempre desee, gracias por hacerme ver que jamás he estado sola.

Gracias por apoyarme cuando nadie más lo hizo, gracias por dejarme crecer, por dejarme caer. Pero sobre todo, gracias por dejarme aprender de cada creer.

— Nadie es dueño de la vida ajena, cariño. Por más que seas mi hija no te puedo arrebatar el derecho a vivir tu vida, jamás me perdonaría el hacerte vivir en una burbuja. Es absurdo creer que te estaría protegiendo cuando la realidad es que te estaría provocando un daño irreversible.

— En varias ocasiones llegué a sentir que estaba perdiendo los mejores años de mi vida al no tener el valor de ir en contra de la voluntad de papá.

Al mudarme a Boston encontré el valor que tanta falta me hizo, años atrás.

— No debes permitir que nada ni nadie te haga renunciar a tus sueños, cielo. Cuando tratas de no fallarles a los demás, te estás fallando a ti misma.

Si a la gente no le gusta lo que haces, no permitas que eso te haga cambiar de rumbo.

— Ya no me importa hacer felices a otros, no quiero volver a aquellos días en los que era infeliz, el tiempo me ha hecho comprender que la vida no se trata de complacer a los demás sino de ser feliz por mí misma.

 

Mientras hablaba con mamá, las palabras comenzaron a fluir como jamás lo habían hecho.

 

— ¿Y Matt? ¿Cómo está todo entre ustedes?

— Podría decir que tenemos una relación perfecta, pero la verdad es que no. En ocasiones solemos discutir por bobadas, pero al final acabamos riendo como dos niños, supongo que eso es lo que más me gusta de estar con él, siempre encuentra la manera de hacerme sonreír.

— Me alegra que seas feliz con él, que sea ese amor que te mereces.

— A veces pienso que no merezco un amor como el suyo.

— ¿Qué te hace pensar eso?

— No lo sé, quizás los errores que cometí en el pasado.

— El pasado no tiene que ser una sentencia, cariño. Te equivocaste, lo sé, pero has logrado salir adelante. Además no tiene que caer toda la culpa sobre tus hombros, tú siempre has intentado dar lo mejor de ti.

— Tal vez sea ese mi problema, el siempre dar todo por quien no merece nada, por quien solo me ve como una opción, o a veces como una manera de matar el tiempo.

— De los errores se aprende tarde o temprano y debes tener la certeza de que no eres tú quien pierde más sino aquellos que se aprovechan de tu lealtad, de tu cariño, de tu confianza.

Esas experiencias te hacen más inteligente, así no vuelves a cometer los mismos errores.

 

Después de tener esa platica con mamá, Katie y yo pasamos el resto de la mañana en los jardines públicos.

 

— Se cuidan. — Nos dijo mamá al despedirnos de ella.

— Volvemos más tarde. — Le respondí, mientras Katie le daba un abrazo.

 

Al salir del apartamento, una sonrisa se dibujó en su rostro.

 

— Gracias por querer pasar tiempo conmigo.

— No tienes nada que agradecerme, eres mi hermana y claro que me va a gustar pasar tiempo contigo.

— Lo sé, pero tú sabes que cuando vivíamos aun con papá era como si cada quien viviera inmerso en su propio mundo.

— Tienes razón, parecía como si viviéramos en mundos separados. Mamá con los asuntos de la casa, papá con el trabajo, Cameron no se quedaba atrás, tú con los asuntos de la escuela. ¿Y yo? Yo era caso perdido.

— No digas eso, Sam. Sé que llegaste a perder la fe, pero nunca te diste por vencida. Tu sueño era mudarte, estudiar lejos de casa y mírate ahora, viviendo tu sueño. Ese sueño que parecía imposible para todo aquel que jamás ha creído en ti.

 

Hoy estás aquí, la vida ha hecho que se traguen sus palabras y deberías sentirte feliz por eso. No creo que haya nada más satisfactorio que hacerle ver a alguien lo equivocado que estaba.

 

— Y lo estoy, me hace muy feliz el alcanzar mis metas y el recuperar la confianza que perdí con todas sus dudas.

— Puedes lograr todo lo que te propongas, Sam. Que nada ni nadie te haga dudar de ello.

— Eres tan inteligente, tan fuerte, tan llena de valor.

— Tú también lo eres, Sam. Sé que tuviste que aguantar muchas cosas cuando aun vivías en Los Ángeles.

— Y hubiese deseado no hacerlo. Me hubiera gustado tener el valor de tomar mis cosas e irme lejos, la primera vez que pensé en marcharme.

— Tardaste en darte cuenta que nadie es indispensable, pero mira donde estas ahora. Tienes tu apartamento y estás estudiando lo que amas, ¿Acaso no es eso suficiente?

— Lo es, pero aún quedan muchos sueños por cumplir.

 

Cuando llegamos a nuestro destino, decidí cambiar el tema de conversación.

 

— ¿Ya has pensado que quieres estudiar?

— Sí, quiero estudiar teatro y mamá me apoya en irme a estudiar a Nueva York.

— ¿Nueva York? — Le pregunté.

— Si, tú sabes que todos estudian ahí.

— ¿Has hablado con papá?

— No, pero lo haré una vez que vuelva a casa. Tú y yo sabemos cómo es papá, pero espero contar con su apoyo.

— ¿Y si te dice que no?

— No renunciaré a mis sueños, ya hablé con mamá y me dijo que se mudaría conmigo, que no iba a permitir que papá se saliera con la suya.

— Me alegra que mamá te apoye y que pienses así, desde que eras pequeña te ha interesado la actuación y sé que puedes llegar a ser una gran actriz. — Le dije con una sonrisa.

— No es justo, ¿sabes? No es justo que estés siempre para los demás y que nadie esté para ti.

— Lo sé, pero he logrado salir adelante. Tú lo has dicho, nadie es indispensable y esa es la lección más grande que me ha enseñado la vida.

Sé que aun no es momento de que vayas a la Universidad, pero no habrá un solo día en el que no esté apoyándote.

 

Yo he pasado la mayor parte de mi vida viendo como me dan la espalda y no quiero que tengas que pasar por ese trago amargo.

 

— Será inevitable pasar por momentos difíciles, pero contar con su apoyo hará todo más sencillo.

— Jamás estarás sola, Katie.

— Sé que no. — Dijo, tomando mi mano.

 

En ese momento, mientras miraba a un niño jugando con su pelota, pude darme cuenta que he buscado mi felicidad en el lugar equivocado.

A lo largo de nuestra vida se nos ha hecho creer que la felicidad está en el dinero, en las cosas materiales, pero la verdad es que la felicidad se encuentra en las pequeñas cosas.

 

— Ojala fuéramos como ese niño, algo tan simple como jugar pelota le basta para feliz.

Como van pasando los años, creemos que la vida va perdiendo sentido y es verdad que llega un momento en el que nos damos cuenta que la vida no es fácil, pero si dejáramos de complicarnos por tonterías y empezáramos por disfrutar de las cosas simples, todo sería más sencillo.

Creemos que la felicidad está en lo material y no es así. Tal vez el trabajo sea necesario para tener una buena vida, pero ¿Qué pasará el día en el que nos quedemos con los bolsillos vacíos? ¿Pensaremos que ya nada tiene sentido? ¿Qué estamos perdidos? Y si, hay quienes llegan a quitarse la vida porque creen que la felicidad está ahí, en el dinero y no es así.

— Así es como se nos ha educado y yo pienso: hay cosas que no se pueden comprar ni con todo el dinero del mundo.

— Amor, salud y muchas cosas más.

— Ojalá llegue el día en el que abramos los ojos, en el que entendamos que tenemos que estar bien con nosotros mismos para llevar una vida plena, para que dejemos de buscar la felicidad en el lugar equivocado, ese lugar donde solo encontraremos nuestra perdición. Pues cuando eres feliz dejas de buscar tu felicidad en cosas tan banales.
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Al cabo de un rato, Katie y yo regresamos a casa.

 

— No sé qué voy a hacer cuando tengamos que volver a Los Ángeles.

— Retomar tu vida, el 23 de noviembre volveremos a estar juntas.

— Pero aún falta mucho para eso.

— El tiempo se pasa volando Katie, cuando menos lo esperes estaremos juntas de nuevo.

— Ojala no tuviéramos que volver a separarnos.

— A veces es necesario hacer sacrificios, Katie. Muchas veces dudé en mudarme a Boston, pero luego pensé: Los sueños no se cumplen solos.

— Y lo entiendo, solo me gustaría que todo fuera más sencillo.

— A mi también, pero nadie dijo que sería fácil. Te quiero Katie y la distancia no podrá cambiar eso.

— Yo también te quiero, Sam. — Dijo, dándome un abrazo.

 

Cuando llegamos a casa, mamá ya tenía lista la comida.

 

— ¿Qué hiciste de comer?

— Sé cuánto te gusta la comida española, así que preparé paella.

— Me encanta, gracias mamá.

— No es nada, cariño. — Me dijo con una sonrisa.

— Espero algún día tener la oportunidad de conocer España, entre más ciudades conozco, más me enamoro. — Suspiré, mientras se iluminaba mi rostro.

— Me encanta cuando se te ilumina el rostro, sé cuanto deseas conocer España, en los últimos años no has dejado de hablar sobre eso. 

— Lo sé y espero que no les cause ninguna molestia, mamá.

— A nadie le debería molestar que otros hablen de sus sueños.

— Lo sé, pero hay personas que no lo soportan. Personas que se dedican a destruir los sueños de otros, personas que te llaman loco por atreverte a soñar.

— Y son esas mismas personas las que merecen ser ignoradas. Por más que te digan que no puedes lograrlo, no permitas que eso te haga renunciar a tus sueños, no pierdas la fe.

Te conozco y sé que algún día me llamarás para decirme que te irás a España. En ese momento, te diré: Me siento muy orgullosa de ti.

 

— Después de todo lo que he logrado en tan poco tiempo, no dejaré que nada ni nadie me haga renunciar a mis sueños. — 

Al sentarnos a comer, dimos las gracias por la comida y por tener la oportunidad de pasar tiempo juntas.

 

— ¿Has hablado con Cameron? — Le pregunté a mamá.

— Si, me ha dicho que todo va de maravilla en el trabajo y que ha estado considerando la oferta de irse a trabajar a Berlín.

— Kim me ha dicho que no se arrepiente de haberse mudado, a veces extraña a su familia, pero se siente feliz de estar allá.

— ¿Quién es Kim? — Me preguntó Katie.

— Una chica que conocí por internet, es fotógrafa y a veces suele leer lo que escribo. Sé que no la conozco, pero con lo poco que he hablado con ella me ha parecido una chica muy agradable.

— En internet todos parecen ser agradables. — Dijo mamá.

— No siempre es así, algunas personas pueden llegar a ser muy crueles.

— ¿Te han molestado? 

— No, pero he visto como molestan a otros. Es realmente triste ver en lo que nos hemos convertido.

 

Mientras hablaba con mamá, de pronto recibí un mensaje de un número desconocido.

 

— Hola, soy Alexa. Si aun conservas este número, espero recibir una respuesta tuya.

 

Al leer aquel mensaje, por un instante me quedé en shock.

 

— ¿Estás bien, cariño?

— Si, es solo que acabo de recibir un mensaje de Alexa, tú sabes que no hablo con ella desde hace 2 años.

— ¿Por qué no le respondes? Siempre quisiste hablar con ella, ¿No?

Después de escuchar a mamá, decidí hacerle caso, así que le respondí a Alexa.

— Hola Alexa, que sorpresa.

— Quería disculparme contigo, Sam. Llevo varias días pensando en ti, en cómo te dejé de hablar sin darte ninguna explicación.

— Nunca lo entendí, ¿sabes? No podía creer que después de haber sido tan unidas, haya desaparecido la amistad que solíamos tener.

— Y no sabes cómo lo lamento, pero necesitaba alejarme.

 

— Y lo entiendo, sé que las relaciones suelen desgastarse. Que llega un día en el que nos damos cuenta que algunas personas no nos están llevando a ningún lado. — Me limité a decir.

— No quiero que pienses que es culpa tuya, es solo que…

— Las personas cambian.

— Si…

— Lo entiendo Alexa, no te preocupes.

— ¿Por qué no nos vemos? Lo mejor sería hablar de frente.

— Perdón Alexa, pero ya no vivo en Los Ángeles, me vine a estudiar a Boston.

— ¿De verdad?

— Si, después de haber dejado la Universidad me di cuenta que mi vida necesitaba un cambio. Estar en casa me hizo sobrepasar mis propios límites, entre más pasaba el tiempo, se volvía cada vez más difícil tratar de manejar la ansiedad. 

Estar entre esas cuatro paredes me deprimía cada vez más, hasta que llegó el día en el que me dije a mi misma: no puedo más.

— ¿Qué dijeron tus padres? ¿Te apoyaron? ¿O te dieron la espalda?

— Mamá respetó mi decisión y tú sabes cómo es papá, siempre se sintió con derecho a tomar las decisiones por los demás, así que no le dije nada.

Cuando supo que me mudaría, perdió el control, aun lo puedo escuchar diciendo no serás nada sin mí, un día volverás a casa arrepentida.

El esperaba que me quedara en Los Ángeles, pero no podía hacer eso, no podía seguir siendo manipulada por él.

Ahora que llevo 6 meses viviendo sola en Boston, puedo decir que enfrentar a mi padre ha sido lo mejor que he hecho desde que tengo uso de razón.

— Lamento que las cosas sigan igual.

— Muchas cosas han cambiado, excepto papá. Mamá lo dejó después de que me mudé a Boston, yo ahora tengo la libertad que tanto pedía a gritos y además estoy estudiando lo que realmente amo.

— Me alegra que estés haciendo lo que siempre quisiste.

— Gracias, aun me falta mucho por hacer, pero me siento feliz de haberme mudado y haber vuelto al salón de clases.

Después de dejar la Universidad la pasé realmente mal, pero ahora me doy cuenta que tenían razón, siempre hay una luz al final del túnel. 

A veces piensas que jamás se van a terminar las malas rachas, pero todo es cuestión de tiempo.

Los malos momentos me hicieron abrir los ojos, fue en medio de la tempestad que aprendí que puedo lograr todo lo que me proponga y que no tengo que demostrarle nada a nadie, que el camino es solo mío. Que si me caigo nueve veces, me tengo que levantar diez y que no hay problema sin solución.

— Espero que un día nos volvamos a ver.

 

— Tal vez podamos vernos el 23 de noviembre, pasaré Acción de Gracias con mamá y con Katie en Los Ángeles.

— ¿Cómo están ellas?

— Bien y la verdad es que nuestra relación ha mejorado mucho en los últimos meses.

— Me alegro mucho por ti, Sam. Sé que hubo días en los que te sentías perdida, en los que nada parecía tener sentido.

— Durante mucho tiempo viví en la creencia de que todo dependía de mí, que yo era la única que podía cambiar las cosas, pero un día dejé de atormentarme de esa manera.

Estar lejos de casa, me ayudó a tomar un respiro, a reencontrarme conmigo misma y a recuperar mi esencia.

— Cuando estés en Los Ángeles, llámame.

— Lo haré.

— Bueno Sam, tengo que irme, pero seguimos en contacto.

— Adiós Alexa, cuídate.

 

Al dejar mi celular sobre la mesa, mamá se quedó mirándome.

 

— Me escribió para disculparse conmigo, me dijo que llevaba varios días pensando en mí y en cómo me dejó de hablar sin darme ninguna explicación.

Quería que nos viéramos para hablar, pero le conté que me mudé a Boston.

— ¿Sabes por qué te dejó de hablar?

— Me dijo que necesitaba alejarse y lo entiendo, Alexa cambió y no la podía forzar a que siguiera hablando conmigo.

— ¿Crees que las cosas puedan ser como antes?

— No lo sé mamá, ya no somos las mismas. Alexa tiene su vida, yo tengo la mía y no sé si volvamos a coincidir como alguna vez lo hicimos.

— Si decides no retomar la amistad que solías tener con ella, no quiero que te sientas mal. Es mejor ser honesta desde un principio, que mentir.

— Lo sé mamá, tu sabes que nunca me ha gustado mentir. Sin embargo, le dije a Alexa que tal vez podríamos vernos el día que vuelva a Los Ángeles.

— Espero que no todo esté perdido.

— Ya lo veremos.

 

Cuando terminé de comer, me fui a dar una ducha. Al salir del baño, me vestí y después prendí la computadora.

 

Mirando la pantalla, las palabras poco a poco comenzaron a fluir. 

 

Aun recuerdo el día en el que nuestras vidas coincidieron, ha pasado mucho tiempo desde entonces, pero aun puedo sentir el mismo nerviosismo cuando estás cerca.

Antes de que llegaras a mi vida me negaba a entregar de nuevo mi corazón, me negaba a volver a sufrir por amor o mejor dicho, por un amor no correspondido.

Estaba tan agotada emocionalmente, que prefería vivir mi soledad y vivir mis sueños, que malgastar mi tiempo. Sin embargo, ha sido maravilloso coincidir con un hombre como tú.

Nos conocimos en uno de los peores momentos de mi vida, pero me has acompañado en cada paso que doy.

Antes de ti, me sobraban razones para no abrir mi corazón. Después de ti, me han faltado motivos para dejarte ir.

Me has enseñado a ser feliz sin depender de nadie, pero tú eres todo lo que quiero y todo lo que necesito para sentirme plena.

Antes de ti, vi como el mundo entero rompía mi corazón en mil pedazos. Cuando llegaste a mi vida, te vi recoger cada pedazo hasta reconstruirlo.

Jamás imaginé que un día volvería a amar como lo hice en el pasado, no creí que alguien estuviese dispuesto a darlo todo por mí, por ver una sonrisa en mi rostro y por limpiar las lágrimas que otros provocaron.

Sé que nada es para siempre, pero me alegra haber tenido la dicha de conocer a alguien que está dispuesto a luchar junto conmigo. Me alegra ser tan tuya y que tú seas tan mío, me alegra que seas mi segunda oportunidad de volver a amar sin miedo y sin medida.

 

Al terminar aquel escrito, lo publiqué en mi blog y enseguida le mandé un mensaje a Matt preguntándole si estaba en casa.

 

—¿Estás en casa? — Le escribí.

— Si, ¿Pasa algo? — Me preguntó.

— ¿Puedo ir a verte? Hay algo que quiero darte.

— Sabes que siempre serás bienvenida en mi apartamento.

— Gracias, amor.

— Por cierto, ¿Qué es eso que querías darme?

— Es una sorpresa.

— Está bien, aquí te espero.

— En un momento estoy ahí.

 

Después de mandarle aquel mensaje, apagué la computadora y salí de mi recámara.

 

— Vuelvo más tarde. — Dije, tomando las llaves de la mesa.

 

— ¿A dónde vas? — Me preguntó mamá.

— Con Matt, hay algo que escribí para él y se lo quiero dar. Sé que se lo pude haber enviado por correo, pero no es lo mismo.

— Ten cuidado, cariño.

— Si, mamá.

 

Minutos más tarde, llegué a casa de Matt.

 

— Hola, amor. ¿Cómo estás?

— Hola, amor. Un poco confundida, pero feliz de estar aquí.

— Sabes que puedes contarme si quieres.

— Hoy recibí un mensaje que no esperaba recibir.

 

En ese momento, Matt desvió la mirada.

 

— ¿De quién? — Me preguntó fríamente.

— De una chica que hace algunos años fue mi amiga, un día sin dar ninguna explicación dejó de hablarme. 

Creíste que había vuelto a recibir un mensaje de mi ex, ¿Cierto?

— Si… —Respondió avergonzado. — Es solo que no quiero perderte, no lo soportaría. — Me respondió apartándose de mí.
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 — Tal vez leyendo esto te des cuenta que te amo más que a nada en el mundo y que lo que alguna vez llegué a sentir por aquel que se ha ido, ha quedado enterrado en el pasado.

— ¿Qué es esto? — Me preguntó confundido, mientras desdoblaba aquella hoja.

— Es algo que escribí pensando en ti y en lo que significas para mí.

— ¿Lo puedo leer?

— Ya que me vaya. — Dije, dándole un beso en la mejilla.

— Está bien. — Dijo, mientras bajaba sus manos lentamente por mis brazos hasta llegar a las mías.

— Tengo que irme. — Dije soltando sus manos, el insistió en que me quedara.

— Quédate un poco más, por favor. — Dijo, mientras ponía una mano en mi mejilla.

 

Al escuchar sus palabras, me quedé mirándolo fijamente, mientras veía como se dibujaba una sonrisa en su rostro.

 

— Aun recuerdo aquellos días en los que me negaba a sentir algo por ti, en los que enfrentaba una lucha constante contra mis propios pensamientos, pues cada vez que me descubría pensando en ti, me repetía a mi misma: no puede gustarte, no puedes enamorarte de él. — Dije, sentándome en el sofá.

— Jamás imaginé que podría llegar a tener una oportunidad contigo. — Dijo, sentándose junto a mí, mientras me miraba a los ojos.

— ¿Por qué? — Respondí confundida.

— Por Stella y es que quién podría estar con alguien que noche tras noche piensa en su ex.

— Matt. — Dije, tomando su mano. — Tú la amabas, sé que soñabas con casarte con ella y tal vez sea extraño que estando conmigo pienses en alguien más, pero sé que hay pérdidas que jamás dejan de doler, aunque pasen los años. Lo que sientas aun por ella, no cambia lo que yo siento por ti.

— Te amo, Sam. — Dijo, dándome un beso.

— Y yo a ti. — Dije abrazándolo.

 

Al sentir su respiración tan cerca de mi rostro, solté un suspiro.

 

— Quédate. — Me dijo al oído.

 

Estaba por tomar mi celular, cuando de pronto recibí una llamada de mamá.

 

— Hola, cariño.

— Hola mamá, ¿Pasa algo?

— ¿Sigues con Matt?

— Si, en realidad estaba por llamarte para decirte que me quedaré a cenar con él.

— Oh, está bien, solo no llegues muy tarde.

— No, mamá. Sabes que no me gusta estar fuera tan tarde.

— Dile a Matt que le mando saludos.

— Yo le digo.

— Adiós, cielo.

— Adiós mamá, te quiero.

 

Al colgar, me senté de nuevo en el sofá.

 

— ¿Qué quieres de cenar? — Me preguntó, mientras acariciaba mi espalda.

— Tal vez podríamos pedir pizza y mientras cenamos podemos ver una película.

— Me parece perfecto. — Me dijo con una sonrisa.

— ¿Qué película te gustaría ver?

— La que tú quieras.

— Está bien.

— Mientras tú escoges una película, yo encargo la pizza. — Dijo, levantándose del mueble.

 

En lo que esperábamos, Matt me preguntó sobre Alexa.

 

— ¿Crees que las cosas puedan ser como antes?

— No lo sé, es decir, muchas cosas han cambiado desde que dejamos de hablar.

— Espero que vuelvan a ser amigas.

— Ojala… — Dije, tratando de contener las lágrimas.

— Veo que era muy importante para ti.

— Lo era. — Solté un suspiro. — Ha pasado mucho tiempo, pero aun hay momentos en los que no es fácil recordar. Alexa siempre había estado ahí y en un abrir y cerrar de ojos, vi como se alejó de mí.

Estaba pasando por momentos difíciles y no la culpa al que haya decidido alejarse, a veces nuestros problemas son suficiente carga como para lidiar con los de alguien más.

— De eso se trata la amistad Sam, de ayudar a que todo sea más sencillo para la otra persona. Si eso provocó que se alejara de ti, entonces no era tu amiga y perdón que te lo diga.

— No, está bien, no te preocupes. La verdad es que tienes razón, un verdadero amigo te acompaña en las buenas y en las malas. Alexa lo hizo durante un tiempo, pero acabó poniendo punto final a nuestra amistad.

Ahora que ha vuelto a mi vida siento como si algo se hubiese roto entre nosotras, como si ya nada pudiera ser como antes.

— ¿Por qué no hablas con ella? Es decir, cuando vuelvas a Los Ángeles.

— Eso es lo que haré, solo necesito ponerme de acuerdo con Alexa.

 

Estaba por decirme algo, cuando de pronto escuchamos que alguien tocó la puerta.

 

— Tal vez sea la pizza.

— Tal vez. — Dije mirando el reloj.

 

Al recibir la pizza, la puso sobre la mesa y enseguida buscó un par de platos para los dos.

 

— Hace mucho que no comía pizza. — Dije, mientras tomaba una rebanada.

— Ni yo y no sabes cómo se me antojaba.

 

Al sentarnos de nuevo en el sofá, comenzamos a ver la película.

 

Dos horas después, lo ayudé a lavar los platos y después me acompañó a casa.

 

— Gracias por esta noche, amor.

— Gracias a ti, la pasé muy bien.— Dije con una sonrisa.

 

En ese momento, Matt sacó algo de sus bolsillos.

 

— ¿Te gustaría ir conmigo? — Me preguntó, mientras me mostraba un par de boletos para ver a los Boston Celtics.

— Me encantaría. — Le respondí, dándole un beso.

 

Cuando llegamos a casa, nos despedimos con un abrazo.

 

— Gracias por traerme, buenas noches.

— Buenas noches, linda.

 

Al entrar al apartamento, me fui a mi recámara y me desvestí para ponerme el pijama. Después apagué la lámpara e intenté dormir. Sin embargo, no podía dejar de pensar en Alexa.

A la mañana siguiente, aun con sueño, me levanté de la cama y me fui al baño para darme una ducha. Al salir de la regadera, me envolví en la toalla y me senté en la orilla de la cama después de cerrar la puerta de la habitación.

 

Después de buscar algo de ropa en el armario, tomé el teléfono y llamé a Sophie.

 

— Hola Sam, buenos días.

— Hola Sophie, buenos días, ¿cómo estás?

— Bien gracias, ¿y tú?

— También bien, estoy por desayunar.

— Deberíamos ir a tomar un café.

— ¿A qué hora?

— Por la tarde, ¿Te parece a las 4:30? Nos podemos ver en mi casa y de ahí nos vamos.

— Me parece perfecto.

— Nos vemos más tarde.

— Adiós.

 

Al colgar el teléfono, salí del cuarto y me fui a la cocina para prepararme un té.

 

— ¿Qué tal te fue anoche? — Me preguntó mamá.

— Bien.

 

Me miró fijamente.

 

— ¿Que hicieron?

— Encargamos una pizza y vimos una película, cuando la acabamos de ver, lavamos nuestros platos y enseguida me trajo a casa.

— Me alegra que hayas encontrado un chico como Matt.

— Cuando llegué a Boston, estaba decidida a sanar viejas heridas, quería ser yo misma. Quería recuperarme y para eso debía permanecer sola durante un tiempo.

Al conocer a Matt en aquella fiesta, supe que podía enamorarme de alguien como él desde el momento en el que Sophie nos presentó.

Me pareció atractivo, pero fue su manera de pensar lo que me ató a él, lo que me hizo caer rendida a sus pies.

Tenía el alma corrompida y sabía que existía la posibilidad de hacerle daño, pero desde nuestro primer encuentro sentí la necesidad de ser alguien diferente. Quería que Matt me conociera, tal y como soy, sin filtros ni mascaras.

— En ocasiones, lo mejor que puedes hacer es abrirte ante los demás.

— A veces no es fácil, mamá. Las personas se suelen reír en tu cara cuando te ven llorar y cuando les muestras tu dolor. Y no trates de negarlo.

— Y no lo voy a hacer, cariño. Sé que las personas pueden llegar a ser muy duras, que hay quienes se ríen en tu cara cuando quieres llorar o cuando no puedes evitarlo.

— Por eso es que no suelo llorar delante de las personas, no soportaría escuchar sus risas.

— Pero es distinto con Matt, ¿no es cierto?

— Si, con Matt todo es distinto, en realidad. Siento que a él le puedo abrir mi corazón, tal y como lo hago al escribir. Sé que jamás me juzgaría, pues no es esa clase de persona.

Cuando estoy con Matt, veo como se esfuerza por hacerme sentir en confianza. Antes solía poner resistencia y me pasaba la mayor parte del tiempo a la defensiva, Matt no quiere que vuelva a caer en eso.

 

Sé que para algunas personas puede ser una tontería, pero cada uno de nosotros demuestra su amor de distintas maneras y Matt me lo demuestra así.
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Estaba por encontrarme con Sophie, cuando de pronto recibí un mensaje de Matt.

Después de llevarte a casa, lo primero que hice al llegar al apartamento fue leer lo que me habías escrito y debo reconocer que yo también estaba llena de dudas. Después de haber perdido a Stella, no podía imaginarme con nadie más y es que hay amores que son irremplazables, amores que se quedan tatuados en tu corazón.

Al pasar tiempo juntos, me di cuenta que jamás me hubiese perdonado el no haber tenido el valor de luchar por ti.

Éramos imperfectos, pero estábamos hechos el uno para el otro y ambos lo sabíamos. Nos invadía el temor a enamorarnos, pero el estar separados era una tortura.

Intentamos controlar lo que sentíamos, pero siempre acabábamos buscando al otro. En cada beso te sentía temerosa y al mismo tiempo podía sentir ese deseo de perderte entre mis labios.

Sabía que eras reservada y que siempre te había gustado pasar desapercibida, pero todo era diferente cuando estábamos juntos. Quizás no te dabas cuenta, pero tu manera de mirarme y esa manía de morderte el labio mientras hablábamos, te delataba.

No creí que fueras a fijarte en mí, pero veo que siempre estuve equivocado. Te amo Sam y nada ni nadie podrá cambiar eso.

Al leer esas últimas palabras, sentí unas ganas inmensas de abrazarlo y de decirle cuanto lo amo.

— Yo también te amo Matt y es verdad, nunca he sido buena en ocultar lo que siento. Por más que trato de ocultar mis sentimientos, siempre hay una sonrisa que me delataba.

El día que te conocí supe que podría enamorarme de alguien como tú. Pero me negaba a sentir algo por ti, pues hay personas que marcan un antes y un después en tu vida, y tú eras una de ellas. Sabía que si te dejaba entrar en mi corazón, te quedarías ahí para siempre.

Era la primera vez que nos encontrábamos, pero desde el momento que empezamos a hablar supe que eras diferente al resto.

Por habernos conocido en una fiesta, tal vez pienses que estaba feliz de estar en ese lugar, pero la verdad es que quería quedarme en casa y no, nunca me ha gustado ese estilo de vida. Sin embargo, cambió mi manera de ver la vida en una sola noche.

Día tras día vivimos sumergidos en la rutina, creemos que estudiar y trabajar lo es todo, pero la vida es mucho más que eso.

Tú me hiciste ver la importancia de amar y ser amado. Gracias a ti aprendí a disfrutar cada momento al máximo y a sonreír en medio de la tempestad.

Antes de conocerte, solía creer que jamás encontraría a alguien que me amara, pero una vez más me di cuenta que estaba equivocada.

Estar contigo, me ha hecho ver lo imperfecto que es el amor y lo imperfectos que somos los dos, pero juntos hemos encontrado la manera de hacerlo funcionar.

Diría que te amo, pero las palabras se quedan cortas cuando trato de expresar lo que siento por ti.

Al enviar aquel mensaje seguí mi camino hasta llegar a casa de Sophie.

— Hola, Sam. — Me dijo en cuanto abrió la puerta.

— Hola Sophie, ¿cómo estás?

— Muy bien, gracias. ¿Y tú? Parece como si hubieses estado llorando.

— Acabo de recibir un mensaje de Matt y me ha conmovido por completo.

— Matt te adora. — La escuché decir.

— Y yo a él. — Le respondí, soltando un suspiro.

— Me alegra verte así de feliz.

— Todo esto es por ti, Sophie, fuiste tú quien nos presentó.

— Hice lo que debía hacer.

— Y te lo agradezco.

— No tienes nada que agradecer, somos amigas y yo solo quería que fuesen felices.

En ese momento, me pidió que la esperara un momento.

Una vez que fue por su bolso, salimos de casa.

— ¿Nos vamos? — Dijo, cerrando la puerta.

— Si. — Le respondí.

Cuando legamos a la cafetería, buscamos una mesa donde pudiéramos sentarnos.

— Y dime Sam, ¿hay alguna novedad?

— Ayer recibí un mensaje de Alexa.

— Era amiga tuya, ¿cierto?

— Si.

— ¿Qué te dijo?

— Me preguntó si podíamos vernos, hablar de frente.

— ¿Y qué le dijiste?

— Que ya no vivo en Los Ángeles, que me vine a estudiar a Boston, pero que tal vez podríamos vernos el 23 de noviembre.

— Me sorprende que te haya buscado después de tanto tiempo.

— A mi también, no pensé que aun tuviese mi numero de celular. Tu lo has dicho, ha pasado mucho tiempo desde la última vez que hablamos.

— ¿Volverías a ser su amiga?

— Me he hecho la misma pregunta en repetidas ocasiones y seré honesta, no lo sé. — Respondí mirándola a los ojos, mientras tragaba saliva.

Al sentarnos en una mesa, Sophie pidió un capuchino.

— Dos iguales, por favor. — Le dije al mesero.

— Espero que todo se aclare entre ustedes.

— Gracias, Sophie.

Cuando llegaron nuestros capuchinos, me contó que había vuelto a tener pesadillas.

— Una noche fue suficiente para joderme la vida.

Sin saber que decir, tan solo tomé su mano.

— Ojala fuera lo suficientemente valiente para dejar todo atrás. — Continuó.

— Sé que debes estar viviendo un infierno, pero eres más fuerte que esto.

— Me gustaría poder creerlo.

— Estás pasando por una situación complicada, pero siempre hay una luz al final del túnel.

— No sé qué haría sin ti.

— Sé que en momentos difíciles el silencio es la mayor muestra de apoyo y respeto, pero sabes que siempre estaré para brindarte mi apoyo.

— Gracias por todo y perdón por tan poco. — Me dijo con lágrimas en los ojos.

— Me has ayudado más de lo que te imaginas, Sophie. Si hay alguien que me ha brindado su apoyo desde que me mudé a Boston, has sido tú y siempre estaré agradecida contigo.

— Sabes que no tienes nada que agradecer, es lo menos que podría hacer por ti.

 

Es cierto que Sophie estaba pasando por momentos difíciles y que nadie tenía idea del impacto que puede llegar a tener en tu vida el que alguien trate de abusar de ti, que por más que intentes zafarte te sujete con más fuerza. Pero confío en que un día logrará sobrellevar lo ocurrido, sé que un día va a recuperar la sonrisa que dejó en aquella habitación.
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Era cuatro de julio y Matt me había acompañado a comprar lo necesario para la cena.

— Gracias por acompañarme, amor. No sé como agradecértelo.

— Sabes que siempre podrás contar conmigo. — Dijo, tomando mi mano.

— Aun me cuesta creer que estemos a mitad de año, a veces siento que fue ayer cuando me mudé a Boston.

— El tiempo vuela. — Se limitó a decir.

Cuando llegamos a casa, me ayudó a poner las bolsas sobre la barra de la cocina.

— Me parece que es tarde.

— Gracias.

— Me gustaría quedarme, pero tengo que hacer unas cosas.

— Está bien, nos vemos más tarde y gracias de nuevo.

— No agradezcas. — Dijo, dándome un beso.

Al despedirme de Matt, mamá se acercó a mí.

— ¿Por qué se fue? Pensé que iba a quedarse.

— Yo también, pero me dijo que tenía cosas que hacer.

— Pero vendrá a cenar, ¿cierto?

— Si, me dijo que volvía más tarde.

Pasaron varias horas y me ofrecí a ayudar a mamá con la comida.

— Gracias, cariño. — Dijo sonriente.

— No agradezcas, mamá. — Dije, poniendo una mano sobre su hombro.

— Cuando dijiste que querías venir a estudiar a Boston, al principio no supe cómo reaccionar. Tenía miedo de que la distancia nos separara aun más.

— La distancia no solo destruye, también fortalece y eso hizo con nuestra relación.

— Te quiero cielo, no lo olvides. — Dijo, abrazándome.

— Yo también te quiero, mamá.

Cuando terminamos la comida, nos sentamos en la mesa y dimos las gracias por pasar otro día juntas.

— Sé que lo he dicho muchas veces, pero me alegra que estemos juntas. — Dije, mirando a Katie y a mamá.

— Nunca será suficiente, cariño.

— Te amo, mamá.

— Y yo a ti, cielo.

Al terminar de comer, me levanté de la mesa y me fui a dar una ducha.

Eran alrededor de las cuatro de la tarde cuando salí del baño y lo primero que hice fue buscar lo que me pondría para la cena.

Al final, me puse unos jeans y una blusa de color rojo. Además me puse unos tacones y para terminar me puse un poco de maquillaje.

Una vez que salí de mi recamara, me senté en el sofá y vi que tenía un mensaje de un número desconocido.

De: Número Desconocido

Sé que ha pasado mucho tiempo desde la última vez que hablamos, pero aun hay noches en las que no puedo dormir por estar pensando en ti.

Quedaron tantas cosas pendientes entre los dos, tantos momentos por vivir que a veces desearía poder dar marcha atrás al reloj.

Tal vez te confunda este mensaje, pero solo espero que seas feliz y por cierto, no tienes que responderme.

¿Max? — pensé, mientras tragaba saliva. Max fue mi primer amor. Aquel chico que me enseñó el verdadero significado del amor y quien me enseñó a amar.

Para: Número Desconocido

Tienes razón…quedaron muchas cosas pendientes entre los dos. Podría decir que te he olvidado, pero todavía hay días en los que recuerdo lo que me hiciste sentir a pesar de estar a miles de kilómetros.

Y si, yo también espero que seas muy feliz, te lo mereces.

Estaba escribiendo aquel mensaje cuando de pronto entró una llamada de Matt.

— Hola amor.

— Hola linda, nomás quería decirte que llegaré a tu casa a las 8.

— Aquí te estaremos esperando.

— Muy bien, nos vemos más tarde, te amo.

— Yo también te amo.

Al colgar, le respondí a Max.

— ¿Está todo bien, cariño?

— Si, es solo que recibí un mensaje de Max.

— ¿Max?

— Es un chico que conocí en Nueva York hace algunos años, después de regresar a Los Ángeles me pidió que fuera su novia y sé que es una locura, pero acepté. Estuvimos juntos casi un año y aun después de terminar seguíamos teniendo una conexión especial.

Sé que muchas personas están en contra de las relaciones a distancia, pero nadie me había hecho sentir como él. Max marcó un antes y un después en mi vida y jamás lo olvidaré.

De: Número Desconocido

Me gustaría poder verte, hablar como cuando nos conocimos en tu viaje a Nueva York. Pero sé que han cambiado muchas cosas desde aquel día.

Para: Número Desconocido

A mí también me gustaría poder verte, hay tantas cosas que quisiera contarte y tú no estás aquí. En los últimos meses he cumplido sueños que parecían imposibles, pero ahora me doy cuenta que nunca fue así.

De: Número Desconocido

Sabes que siempre estaré para leerte, aunque ya no estemos juntos.

Al leer aquel mensaje, solté un suspiro y me llevé las manos al rostro.

Para: Número Desconocido

Me mudé…

De: Número Desconocido

¿De verdad? Me alegro mucho por ti, Sam.

Para: Número Desconocido

Gracias, Max. Si no me salía de mi casa, seguro tendrías que irme a visitar al manicomio. No fue fácil adaptarme a este cambio de vida, pero desde que me mudé a Boston siento que por fin he logrado encajar en un lugar.

De: Número Desconocido

Me alegra que seas feliz, Sam. Sé que has pasado por muchos altibajos en los últimos años.


 Para: Número Desconocido

Puedes tener la certeza de que soy inmensamente feliz, el tener mi propio espacio y el haber vuelto a la Universidad me ha ayudado a reencontrarme conmigo misma, siento que he recuperado las sonrisas que dejé en aquella habitación de Los Ángeles.

De: Número Desconocido

Todos necesitamos un cambio, tarde o temprano.

Para: Número Desconocido

Lo sé…

De: Número Desconocido

Y dime, ¿estás con alguien?

Para: Número Desconocido

Si, a finales de marzo conocí a un chico y bueno…el día de mi cumpleaños me organizaron una fiesta sorpresa y ahí me pidió que fuese su novia.

De: Número Desconocido

Una chica como tú merece estar con alguien que la haga feliz, sé que las cosas entre nosotros siempre estuvieron bien, pero no era suficiente.

Necesitabas a alguien que estuviese contigo y yo nunca estuve ahí.

Para: Número Desconocido

Pero me apoyaste cuando nadie más lo hizo.

De: Número Desconocido

Las palabras no son suficientes, Sam.

Para: Número Desconocido

Lo sé, pero tú lo eras para mí.

De: Número Desconocido

No puedes ser tan conformista, Sam. Mereces a alguien que esté contigo, alguien que te abrace, que te bese, que te acaricie por las noches. Mereces a alguien que te ame de verdad, no que finja hacerlo y es que nadie puede vivir de palabras.

Al leer aquel mensaje, sentí un nudo en la garganta y recordé algo que había leído hace un par de días: Todos necesitamos una pizca de realidad cuando se trata de sueños imposibles.

Y ahora me doy cuenta que Max fue solo eso, un sueño imposible, una estrella difícil de alcanzar.

Fui demasiado ingenua al creer que lo nuestro funcionaria estando tan lejos el uno del otro.
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Después de leer ese último mensaje, dejé el celular en el sofá.

— No te debería importar la opinión de los demás, cariño. — Me respondió mamá.

— En realidad no me importa.

En ese momento, escuché que me llegó un nuevo mensaje De: Número Desconocido

Perdón por lo que dije, no debí decirlo de esa manera Para: Número Desconocido

No tienes que pedirme perdón, Max. La verdad es que tienes razón, no debería ser tan conformista.

De: Número Desconocido

Mi intención no fue lastimarte

Para: Número Desconocido

No lo hiciste y aunque lo hubieses hecho, habría sido con la verdad De: Número Desconocido

Siempre estaré agradecido por haber tenido la oportunidad de conocerte Para: Número Desconocido

Yo también, nadie me había querido como tú lo hiciste Pasaron las horas y de pronto recibí un mensaje de Matt.

De: Matt

En cinco minutos llego a tu casa, ya voy para allá

Para: Matt

Aquí te espero, besos

— ¿Aun sigues hablando con Max? — Me preguntó mamá.

— No, Matt me acaba de enviar un mensaje para decirme que ya viene para acá.

— Oh, está bien.

Pasaron los minutos y a las 8 en punto, escuché que alguien llamó a la puerta.

— Yo abro. — Dije corriendo hacia la puerta.

Al abrir, vi a Matt con una enorme sonrisa.

— Que puntual. — Dije en tono divertido.

— Sabes que odio la impuntualidad.

— Ya veo. — Dije besándolo.

— Y dime, ¿está todo bien? Te noto algo nerviosa.

— Si, no te preocupes, todo está bien.

Después de sentarnos a cenar, Matt me contó que me tenía preparada una sorpresa.

— Estoy seguro de que te va a encantar. — Dijo sonriente.

Al escuchar sus palabras, no pude evitar sonreír.

Una vez que terminamos de cenar, nos levantamos de la mesa y me fui al baño para retocarme el maquillaje y para checar que todo estuviese en su lugar.

Al salir del baño, Matt me miró de pies a cabeza, lo cual provocó que me pusiera nerviosa.

— Te ves hermosa. — Me dijo tomándome de la cintura.

— Gracias, amor.

Cuando salimos del apartamento, sentí el aire frío.

— ¿Tienes frío? — Me preguntó después de que acerqué mi cuerpo al suyo.

— Si, deja me regreso por un suéter.

— Está bien, aquí te espero.

Después de entrar de nuevo a la casa e ir por un suéter a mi recamara, estábamos listos para irnos.

Al subir a su auto, no pude evitar preguntarle sobre la sorpresa que me tenía preparada.

— Si te digo ya no será sorpresa.

Tras varios minutos, llegamos a la explanada de Boston.

— ¿Conoces este lugar? — Me preguntó, mientras me ayudaba a bajar del coche.

— No, es la primera vez que vengo.

— Bueno, pues…espero que te guste la sorpresa.

— Gracias por el detalle, amor.

— No tienes nada que agradecer.

Tras presenciar un concierto en vivo, dieron las 10:30 de la noche y Matt me pidió que estuviese atenta.

Cuando empezó el espectáculo de los fuegos artificiales, no podía creer que estuviese ahí. Desde que era niña siempre había soñado con ver algo así y Matt lo había hecho realidad.

Al volver al auto, sentí como se iban llenando de lágrimas mis ojos.

— Me encantó la sorpresa, amor. — Dije sollozando.

— No me gusta verte llorar. — Me dijo, mientras me limpiaba las lágrimas.

— Perdón.

— Sé qué piensas que esa era la sorpresa, pero aun queda algo pendiente.

— Es broma, ¿cierto?

— No. — Dijo caminando hacia la cajuela.

En ese momento, lo vi sacar una botella de vino y dos copas. Esa noche, recargados en su coche, estuvimos hablando de cómo cambió todo desde el día en el que nos conocimos.

Cuando me terminé mi copa de vino, me acercó a su cuerpo y poco a poco me comenzó a besar. Primero en los labios, después en la mejilla y luego en el cuello, lo cual me hizo estremecer.

— Lo mejor es que volvamos a casa. — Dije poniendo una mano en su pecho.

— Hay que quedarnos un poco más. — Continuó besándome el cuello.

Esa noche, estuvimos a punto de hacer el amor en su auto y lo sé, es una locura. Sabiendo que siempre he sido muy reservada.

— Gracias por esta noche, me encantó la sorpresa.

— Me alegra que te haya gustado, la verdad es que estaba muy nervioso, tenía miedo de que no te gustara.

— Tú sabes que siempre había soñado con esto y puedes tener la certeza de que jamás olvidaré esta noche.

— Y tú puedes tener la certeza de que te amo. — Dijo, dándome un beso en la frente.

De camino a casa, los recuerdos comenzaron a aparecer como pequeños flashbacks.

— Antes de que llegaras a mi vida solía creer que jamás conocería a alguien como tú y amar como te amo a ti me parecía prácticamente imposible.

— ¿Por qué? — Me preguntó confundido.

— Los chicos solían buscarme para tener sexo y eso es algo que jamás entendí, es decir, no soy la clase de chica que va buscando con quien pasar la noche, ¿acaso no era demasiado claro?

— Lamento que hayas tenido que pasar por eso.

— Yo también, muchas veces traté de fingir que no me afectaba, pero la verdad es que nunca he sido buena mintiendo. — Dije con la voz entrecortada.

— Pero yo te quiero y sabes que te respeto.

— Lo sé, tú hiciste que me diera cuenta que no todos los hombres son iguales. —Dije, mirándolo mientras conducía.

— Alguien, ¿alguna vez trató de aprovecharse de ti? — Me preguntó con seriedad.

— No, para nada, ni siquiera les di oportunidad de que lo hicieran. Cada vez que mencionaban la palabra sexo solía poner resistencia, no soportaba que fuera lo único en lo que pensaran y sé que no es así, pero las mujeres no somos un objeto sexual. No estamos para cumplir las fantasías de cualquier hombre.

— Te entiendo…

— Sé que hay cosas de las que es mejor no hablar, pero…me alegra que estés para escucharme.

— Sabes que siempre lo haré. — Dijo poniendo una mano sobre mi pierna.

— Gracias. — Dije dándole un beso en la mejilla.

Al llegar a casa, Matt no bajó del coche.

— ¿No vienes?

— No, ya es tarde, me despides de tu mamá.

— Buenas noches, que descanses.

— Gracias amor, buenas noches, nos hablamos mañana.

— Adiós.

— Adiós, linda.

 

Esa noche no dormí al estar recordando los momentos que pasé con Matt, momentos que jamás olvidaré.
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Tras pasar el resto de las vacaciones con Katie y con mamá había llegado la hora de volver a casa.

 

— Gracias por recibirnos, cariño. — Me dijo mamá, al mismo tiempo que tomaba su maleta.

— Sabes que siempre serán bienvenidas, pueden volver cuando quieran.

— Gracias, Sam. — Me dijo Katie.

— Los echaré mucho de menos. — Confesé.

— Nos volveremos a ver en Acción de Gracias. — Dijo, tratando de tranquilizarme.

— Lo sé, pero aún falta mucho tiempo.

— El tiempo se pasa rápido.

 

Por la tarde, Matt se ofreció a llevarnos al aeropuerto y se quedó con nosotras mientras esperábamos a que anunciaran su vuelo. Cuando llegó la hora, se levantaron de su asiento.

 

— Buen viaje. — Dije, tratando de contener el llanto.

— Gracias, cielo. — Respondió, mientras me abrazaba.

— Te voy a extrañar. — Dijo Katie.

— Yo también, no sabes cuánto.

— Será mejor que nos vayamos.

 

Ella asintió y vi como trataba de contener las lágrimas.

 

— Estamos en contacto. — Dije caminando hasta donde se encontraba Matt.

— Nos vemos.

 

Asentí y alcé la mano para decirles adiós.

 

Al salir del aeropuerto, no pude contener más las lágrimas.

 

— Los días se pasan rápido. — Me dijo Matt, tratando de reconfortarme.

— Lo sé, pero me llevará tiempo acostumbrarme a ver la casa vacía.

— Puedo ir a visitarte cuando quieras.

— Gracias, Matt.

 

— No tienes nada que agradecerme. — Dijo limpiándome las lágrimas.

 

Cuando llegamos al auto, abrí la puerta y me subí.

 

— ¿Tienes hambre?

— Si, mucha. — Le respondí, mientras me ponía el cinturón.

— Si quieres podemos comprar pizza y comemos en tu apartamento, no quiero que estés sola después de dejar a tu mamá y a Katie en el aeropuerto.

— No es fácil volver a estar sola, pero estaré bien.

— Al menos por hoy deja que te consienta. — Me dijo con ternura.

— Está bien. — Le dije con una sonrisa.

 

Al llegar a comprar la pizza, Matt me abrazó durante un buen rato.

 

— Después de mucho tiempo volveremos a estar solos.

— No digas eso, durante las vacaciones pasamos momentos juntos.

— Espero que hayas convivido lo suficiente con tu hermana y con tu madre.

— Lo hice, pero la verdad es que no fue suficiente.

 

En ese momento, lo vi agachar la mirada, mientras me acariciaba la espalda.

 

— A veces me cuesta creer que ya no esté mamá. Hay días en los que me preparo para ir a su casa y cuando estoy a punto de abrir la puerta, recuerdo que se ha ido.

Dicen que los hombres no lloran, pero hay ocasiones en las que no puedo evitar quebrarme.

 

Al escuchar sus palabras, lo abracé aun más fuerte.

 

— El llorar te hace humano, no menos hombre. Conocí poco a tu madre, pero hay días en los que yo también la extraño.

— Mamá te adoraba, ella solía decirme que eras la indicada, que abriera muy bien los ojos.

— Así son las mamás. — Respondí tratando de ocultar mi nerviosismo.

— Ella tenía razón, Sam, eres especial. — Dijo, besándome la frente.

— Gracias.

 

Cuando nos entregaron nuestra pizza, nos dirigimos al coche.

 

— El vivir en Boston me ha hecho experimentar nuevas sensaciones y eso es lo que hace que me sienta feliz por la decisión que tomé.

Sophie me hizo recordar el valor de la amistad, tu el del amor y también me he dado cuenta que hay cosas que jamás volverán a ser como antes.

El estar aquí me ha hecho poner punto final a todas esas historias que dejé inconclusas.

 

— Me siento muy orgulloso de ti, amor.

— Gracias. — Respondí, mientras miraba a través del retrovisor.

 

Llegando al apartamento, Matt dejó la pizza sobre la mesa.

 

— Es raro ver la casa sola. — Dijo mirando a su alrededor.

— Lo sé… — Solté un suspiro.

— Cuando menos lo esperes estarán juntas de nuevo.

— Tal vez podrías venir conmigo a Los Ángeles, sería lindo compartir ese viaje contigo.

— Haré todo lo posible. — Me dijo tomando mi mano.

— Te amo.

— Y yo a ti.

 

Estábamos por sentarnos a comer, cuando de pronto recibí un mensaje. Al mirar la pantalla, me quedé congelada.

 

— ¿Está todo bien? — Me preguntó, mientras ponía su mano sobre mi hombro.

— Si, todo bien.

— ¿Segura?

— Si, solo es un mensaje.

— Sabes que me puedes contar, no pasa nada.

— Es de Max, un chico que conocí en mi viaje a Nueva York. Durante varios años tuvimos algo especial, pero el año pasado nos dimos cuenta que ya era hora de tomar caminos distintos.

— Al parecer no te ha superado. — Me respondió.

— El que haya vuelto a aparecer en mi vida no quiere decir que vaya a cambiar lo que siento por ti. Esto se trata de nosotros y no hay lugar para nadie más.

— ¿Estás segura?

— Si, dicen por ahí que el pasado no tiene nada nuevo que decir. Después de poner punto final a nuestra historia solía creer que jamás encontraría a alguien que me quisiera tanto como él, pero luego te conocí y algo cambió dentro de mí.

No voy a negar que he contestado sus mensajes, pero lo vuelvo a decir, eso no pone en duda lo que siento por ti.

Max y yo, solo somos un par de extraños con recuerdos en común. Lo que tuvimos alguna vez se perdió con el paso del tiempo y en los cientos de kilómetros que nos separan.

Te amo Matt y no quiero que lo ocurrido te haga dudar de mis sentimientos y es que tu sabes que no fue fácil para mí volver a abrir mi corazón.

 

— Sabes que te creo, siempre lo he hecho.

— Me rompería el corazón el saber que no lo haces.

— Todo está bien entre los dos, eres lo mejor que me ha pasado desde la muerte de Stella. Me alegra poder ser un apoyo para ti, sé que no es fácil sobreponerse a una perdida tan grande.

— No lo es, pero tú haces que todo sea más sencillo.

 

Después de comer y ver una película, nos quedamos platicando en el sofá.

 

— En todo este tiempo has sido como un diario para mí, desde el día en el que nos conocimos te he compartido mis altas y mis bajas, te he hablado sobre mi pasado aun sabiendo que es algo irrelevante y de mis relaciones pasadas aun sabiendo que eso puede afectar la nuestra.

Gracias a ti le he dado una segunda oportunidad al amor, a mi familia, a mis sueños y a la vida en general.

Desde que estoy contigo he aprendido a soltar lo que me hace mal y he puesto punto final a todas esas historias que dejé inconclusas.

Lo cual me da miedo, pues sé que cuando te tengas que marchar, te llevarás mis secretos contigo.

 

En ese momento, me di cuenta que había perdido la batalla contra mis sentimientos, pues estaba profundamente enamorada de él y no había marcha atrás.
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Era el primer día de clases y yo me había quedado a dormir en casa de Sophie.

 

— Buenos días, Sam. ¿Lista para volver a la Universidad? — Me preguntó mientras se levantaba de la cama.

— Eso creo, ¿y tú?

 

En ese momento, me miró negando con la cabeza. — De solo pensar que hoy regresamos a clases me dan ganas de vomitar.

 

— Todo estará bien.

— Aun no puedo dejar de pensar en aquella noche, no sé si pueda mirar a cada una de las personas que estuvieron esa noche.

— ¿Aun no sabes quien fue?

— No… — Me dijo agachando la mirada.

— Sé que es algo muy delicado lo que te pasó y también sé que no puedes quedarte con los brazos cruzados, pero no puedes permitir que ese idiota gane.

— Una parte de mi se jodió aquella noche, Sam. Ese imbécil me arrebató una parte de mí y no sé si algún día la pueda recuperar.

— Él pagará lo que hizo, confía en mí.

— A veces me cuesta creer que un día reciba su castigo.

— Tiene que haber algún testigo.

— Del único testigo no se sabe nada.

— Tal vez lo encuentres en la Universidad.

— Eso espero. — Me respondió esperanzada.

— ¿Quieres desayunar? — Le pregunté.

— Si, me muero de hambre.

 

Después de que se bañara Sophie, me bañé yo y enseguida salimos de su casa, una vez que terminamos de arreglarnos.

 

— Gracias por haberme invitado a dormir, echaba de menos pasar tiempo contigo.

— Yo también, todo es mejor desde que somos amigas.

 

De camino a la Universidad, compramos un café y ahí nos llevamos una gran sorpresa.

 

— Es él. — Me dijo Sophie, mientras señalaba a un chico alto que llevaba puestos unos jeans, una camisa blanca y una sudadera negra. — Él fue quien me ayudó a salir de aquella habitación.

— Acércate a él. — Le dije poniendo mi mano en su espalda.

— Está bien. — Dijo dando un paso hacia adelante.

 

En el momento que aquel chico giró la cabeza, miró a Sophie y luego a mí.

 

Mientras ellos hablaban, me senté en una mesa a esperar.

 

— Estoy dispuesto a ayudarte en lo que sea necesario. — Lo escuché decir.

— Gracias. — Le respondió Sophie.

— No tienes nada que agradecerme.

 

Estábamos por irnos, cuando de pronto me preguntó si éramos amigas.

 

— Si, somos amigas.

— ¿Cómo te llamas?

— Sam… — Le respondí tímidamente.

— Andrew, mucho gusto.

— Igualmente.

— ¿Nos vamos? — Me preguntó Sophie, en un intento por sacarme de esa situación incómoda.

— Si, no quiero que lleguemos tarde. Adiós Andrew, fue un gusto conocerte y gracias por querer ayudarnos.

— No hay de que, ese idiota tiene que pagar.

 

Al salir de la cafetería, Sophie comenzó a reírse.

 

— ¿De qué te ríes? — Le pregunté confundida.

— Me parece que le gustaste.

— Claro que no.

— Claro que si, ¿no viste como te miraba?

— Si, pero no es para tanto. — Dije pasando un mechón por detrás de mi oreja.

— A mi me parece que sí.

— Estoy con Matt, ¿lo recuerdas?

— Solo bromeaba.

— Desde mi viaje a Los Ángeles la ha pasado mal, no ha dejado de pensar que alguien le va a arrebatar mi amor. Su mayor temor es que lo deje por alguien más.

 

— Pero eso no va a pasar.

— Lo sé, pero cree que si alguna vez tuvieron mi amor, van a lograr que caiga de nuevo a sus pies.

— ¿Por qué no hablas con él?

— Lo haré, me dijo que hoy pasaría por mí para ir a comer.

— Espero que todo quede claro entre los dos.

— Yo también, Matt cambió mi vida y no quiero que una tontería acabe con lo que tenemos.

 

 Al llegar a la Universidad, vi a Alice platicando con una chica.

 

— ¿Alice? Que gusto verte. — Dije acercándome a ella.

— ¡Sam! No sabes las ganas que tenía de verte. — Dijo abrazándome.

— ¿Cómo estás?

— Feliz de estar de vuelta, estaba ansiosa por retomar mi vida.

— Y a mí me hace feliz que estés aquí, realmente estaba preocupada por ti.

— Lo sé, cada vez que ibas a visitarme podía notar tu preocupación y te lo agradezco.

— No tienes nada que agradecer.

 

En ese momento, me miró a los ojos y soltó un suspiro. — Viviendo en un mundo donde las personas solo se preocupan por ellas mismas, saber que alguien se preocupa por mí, es especial.

 

— Eres especial, Alice. Sé que a veces resulta difícil creerlo, pero siempre habrá alguien que se preocupe por ti.

— Gracias, Sam.

— Gracias a ti por la confianza.

 

Luego de hablar con Alice, me fui a clases.

 

Tras pasar la mayor parte del tiempo pensando en Alice y en Andrew, sonó el timbre.

 

Al salir del salón, recibí un mensaje.

 

De: Matt

 

Hola amor, acabo de llegar, estoy en el lugar de siempre.

 

Cuando llegué al estacionamiento, lo vi recargado en su coche.

 

— Hola… — Me dijo, al mismo tiempo que me daba un beso.

— Hola amor.

— ¿Cómo estuvo tu día? — Me preguntó, mientras me abría la puerta del auto.

— Excelente. Sophie y yo nos encontramos con el chico que la ayudó aquella noche en la que trataron de abusar de ella.

— ¿De verdad? Esa es una excelente noticia.

— Si, le dijo a Sophie que está dispuesto a ayudar en lo que sea necesario.

— Me alegra que todo esté mejorando para ella.

— A mi también, me duele el alma al verla tan mal. No me imagino lo difícil que debe ser para ella.

— El tiempo siempre pone las cosas en su lugar, amor.

— Lo sé, encontrar a aquel chico seguro le quitó un gran peso de encima.

— Conozco a Sophie desde hace mucho tiempo y lo único que pido es que todo se aclare. El encontrarla en aquel parte, tuvo un impacto muy fuerte en mi vida.

— Todos deseamos que vuelva a ser la misma de antes.

— Será difícil, pero sé que podemos ayudarla a sobrellevar lo ocurrido.

— Para eso estamos los amigos.

— Jamás la dejaremos sola.

— Espero que Sophie lo sepa y es que muchas veces sentimos que no tenemos en quien confiar, y nadie debería pensar eso.

— Estoy seguro de que Sophie lo sabe.

— Eso espero… — Respondí soltando un suspiro.

— Sophie jamás dudaría de nosotros, ella sabe que la queremos y que es muy importante en nuestras vidas.

— Si alguien me pidiera un consejo, le diría: No des nada por hecho. Si quieres a alguien, díselo. A veces se nos olvida que hay alguien allá afuera que nos quiere.

— Tienes un gran corazón, ¿lo sabías?

— Me gustaría que todos hiciéramos lo mismo, ser amables con todo el mundo. Conocer o no a la persona, es lo de menos.

— El mundo sería un mejor lugar, sin duda. Más amor y menos odio, eso es lo que nos hace falta.

— Lo sé… — Solté un suspiro.

 

Una vez que llegamos al restaurante, Matt me tomó de la mano cuando estaba por bajar del coche.

 

— ¿Qué pasa? — Le pregunté mirándolo a los ojos.

— Sé que has dicho que no debería preocuparme, pero no he dejado de pensar en el día que me dijiste que habías recibido un mensaje de tu ex.

— De eso te quería hablar. — Le respondí, tomando su mano.

En ese momento, pude notar su nerviosismo.

 

— Quiero que dejes de pensar que me iré con alguien más. — Le contesté, mientras acariciaba su rostro. — Te amo y nada ni nadie va a cambiar lo que siento por ti.
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— ¿Qué haces tan sola? — Preguntó una voz detrás de mí. Me giré y vi los ojos de Sophie.

— ¿Cómo supiste que estaba aquí?

— Fue Alice quien me dijo.

— Quería despejarme un poco, eso es todo.

— ¿Está todo bien? — Me preguntó preocupada.

— Si, no es nada.

— Sam, sabes que puedes confiar en mí.

— Lo sé. — Tragué saliva. — Gracias. — Le respondí, mientras se dibujaba una ligera sonrisa en mi rostro.

— ¿Entonces?

— No quiero que te preocupes por mí.

— Solo quiero que me digas qué pasa.

— Estaba pensando en lo rápido que se ha pasado este año, a veces siento que fue ayer cuando estaba recibiendo el año nuevo en Los Ángeles.

— ¿Estás lista para volver? En unos días será Acción de Gracias.

 — Sé que lo hago por mamá y por Katie, pero a veces no estoy segura de querer volver. Siento que mi lugar está aquí, no allá.

— Solo será por un par de días, Sam.

— Lo sé.

— ¿Irá Matt contigo?

— Aun no lo sé, él dice que sí, pero no es seguro todavía.

— Espero que si lo haga.

— Yo también. — Solté un suspiro.

— Me encanta que estén juntos, me hace muy feliz que se hayan dado la oportunidad de intentarlo.

— Tenía que soltar todos esos años de dolor y darme la oportunidad de ser feliz. Amar a pesar del miedo y de perdonar cada una de mis equivocaciones.

Al conocer a Matt supe que no podía seguir atrapada en el pasado y en los recuerdos de aquel viejo amor.

Tenía que volver a disfrutar los pequeños detalles, esos que me hacían sonreír.

El destino me estaba dando una segunda oportunidad para ser feliz y debía tomarla.

— ¿Alguna vez has pensado en casarte? — Me preguntó tomándome por sorpresa.

— Antes lo hacía, pero debo reconocer que no es un tema que me quite el sueño en este punto de mi vida, como tampoco el hecho de querer ser madre. Pero si algún día llego a casarme, me gustaría que fuera con alguien como Matt.

Sé que el amor es demasiado complejo y que toma tiempo el amar a una persona, pero él me cambió por completo. Pues antes de conocerlo, mi vida estaba demasiado jodida, al igual que mi corazón.

— Cuando menos lo esperas llega alguien que te cambia, alguien que te hace amar de nuevo aun cuando te juraste a ti misma que no lo volverías a hacer. Pero así es la vida, te toma por sorpresa.

— Tal vez en un futuro acepte casarme, uno nunca sabe. — Dije, haciendo una mueca.

— Por ahora disfruta cada momento al máximo, viaja a donde siempre has querido, ya luego podrás pensar en la boda y en ser madre, si es que algún día decides serlo.

Date cuenta que no debes estar con un hombre para ser una mujer completa, pues ya lo eres.

— Si algún día llego a casarme, me gustaría que me acompañaras, sería lindo compartir ese momento tan especial contigo.

— Mientras esté con vida te acompañaré a donde tú quieras que vaya.

— Gracias, Sophie.

Al conocer a Sophie, me di cuenta que no importa de dónde viene una persona ni a donde se dirige, lo único que importa es como te hace sentir cuando está cerca de ti o aun estando a cientos de kilómetros.

Sophie me enseñó el verdadero significado de la amistad y fue quien me salvó en los momentos difíciles.

— No me gusta hacer promesas, pero siempre seremos amigas, te lo prometo.

— Jamás voy a permitir que te sientas sola y vacía. Jamás te dejaré caer, no importa que esté al borde del precipicio, no soltaré tu mano.

Si caemos, lo haremos juntas. Si nos levantamos, lo haremos juntas. Te lo prometo.

— Te quiero, Sam.

— Y yo a ti, gracias por todo.

— Sé que no nos vemos todos los días, pero te echaré mucho de menos cuando te vayas a Los Ángeles.

— Sabes que solo será por Acción de Gracias, tú misma lo dijiste.

— Lo sé, pero ya sabes cómo soy.

En ese momento, saqué mi celular para checar la hora.

— Es mejor que nos vayamos, llegaremos tarde a clase.

— Está bien.

En el transcurso de las clases, pensé en la última vez que estuve en Los Ángeles y en cómo se complicó todo tras encontrarme con Scott y Kyle.

Desearía no haberme encontrado nunca con ellos.

Cuando se terminaron las clases, vi que Sophie me estaba esperando afuera del salón.

— Hola, ¿está todo bien?

— Si, es solo que Andrew nos está esperando.

— ¿Pasó algo?

— Quiere que vayamos a poner una denuncia, un compañero de él sabe cómo se llama el chico que trató de abusar de mí. —Dijo, mientras le temblaba la voz.

— Muy pronto acabará este infierno, Sophie, cuando menos lo esperes volverá la calma a tu vida.

— Espero que así sea.

— Lo será, confía en mí.

Al llegar a la entrada principal, vi que nos estaba esperando.

— Hola chicas, ¿nos vamos?

— Si, vamos. — Respondió Sophie.

— ¿Qué tal las clases? — Nos preguntó al subir a su auto.

— Bien, no puedo quejarme. — Le contesté.

 

Una vez que llegamos con la policía, me senté en una silla mientras Sophie y Andrew hablaban con uno de ellos.

Minutos después, Andrew nos invitó a comer.

— No sé si debería aceptar… — Le dije a Sophie, en voz baja.

— No pasa nada, Sam, solo iremos a comer. — Dijo Andrew.

— Andrew tiene razón, Sam.

— Está bien, vamos.

Al subir de nuevo a su auto, noté que Andrew me estaba mirando por el retrovisor.

— Y dime Sam, ¿eres de aquí?

— No, soy de Los Ángeles, me mudé a Boston a principios de año. 

— ¿Eres feliz?

— Si, hoy puedo decir que estoy en el mejor momento de mi vida, las personas que me conocen lo saben.

— ¿Me darías la oportunidad de conocerte? — Me preguntó tomándome por sorpresa.
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— No sé qué decir al respecto. — Respondí agachando la mirada.

— No hay mucho que pensar, Sam. Solo tienes que responder, si o no, eso es todo. No te compliques tanto.

 

Ese siempre ha sido mi problema. — pensé.

 

— Lo siento, pero no, no te puedo corresponder como te gustaría que lo hiciera y lo sé, sé que solo quieres conocerme.

— Está bien, Sam.

— Gracias por entender.

— Y bien chicas, ¿A dónde quieren ir a comer?

— Tal vez podríamos ir a comer pizza. — Respondió Sophie.

— ¿Tu qué dices? — Me preguntó Andrew.

— Me parece bien.

— Muy bien, entonces comeremos pizza.

 

Cuando llegamos a Regina Pizzeria, recibí una llamada de Matt.

 

— Hola amor, me alegra escucharte.

— ¿Cómo estás?

— Bien, vine con Sophie a comer pizza.

— ¿Crees que pueda verte más tarde? Hay algo que quiero decirte.

— Por supuesto. — Le respondí.

— Más tarde paso por ti, me saludas a Sophie. — Lo haré, te quiero, nos vemos más tarde. — Adiós, linda. — Adiós. — Dije justo antes de colgar. Una vez que nos sentamos, llegó un mesero a pedir nuestra orden.

— Y dime Sam, ¿Qué harás en Acción de Gracias?

— Pasaré el día con mi familia.

— Eso quiere decir que viajarás a Los Ángeles.

— Si y tal vez me acompañe mi novio.

— ¿Crees que pueda? Es decir, tú sabes que es temporada alta.

— Lo sé, pero hará todo lo posible por acompañarme. Si no puede, lo entenderé, además no será la primera vez que viaje sola en avión.

 

Tras pasar la tarde con Andrew y con Sophie, Andrew se ofreció a llevarme a mi apartamento.

 

— Gracias por todo. — Dije abriendo la puerta del coche.

— Gracias a ti por aceptar la invitación.

— No hay de qué.

 

Ya en casa, dejé mi bolso en el sofá y las llaves sobre la mesa.

 

Estaba tan cansada que lo primero que hice fue caminar hasta el baño. Ahí me desnudé completamente y me metí a la ducha. El agua estaba tibia y enjuagaba mi cabello con total tranquilidad. Cuando terminé de bañarme, me envolví en la toalla y me miré en el espejo.

 

Después de mucho tiempo, podía reconocerme a mí misma. En mi rostro llevaba una sonrisa y un brillo especial deslumbraba mi mirada.

 

Fueron tantas las noches que pasé llorando hasta conciliar el sueño y sintiendo que nada tenía sentido, que hoy puedo decir que soy feliz.

 

Una vez que me sequé, busqué algo de ropa en el armario. Unos jeans y una blusa blanca, fue lo primero que tomé, además de unas botas negras.

 

Al dar las ocho de la noche, recibí un mensaje de Matt donde me decía que estaba abajo esperándome.

 

En ese momento, tomé mis llaves y mi celular, y salí del apartamento.

 

— Hola amor. — Dije al abrir la puerta de su coche.

— Luces hermosa. — Me dijo esbozando una sonrisa.

— Gracias… — Le respondí dándole un beso en la mejilla.

— ¿Cómo te fue con Sophie?

— Muy bien. — Le dije mirando hacia afuera.

— ¿Segura? ¿Pasó algo?

— Andrew nos invitó. — Lo miré a los ojos.

— Eso no va a cambiar las cosas entre nosotros, uno sabe lo que está bien y lo que está mal. Yo confío en ti y espero que tú confíes en mí.

— Sabes que lo hago. — Dije tomando su mano.

— Y no hay razón para que no lo hagas.

— Lo sé, no me has dado una sola razón para desconfiar de ti. Si no hubiese confianza entre los dos, lo nuestro no funcionaria.

— ¿Por qué no dejamos todo esto atrás? — Me pidió mirándome a los ojos.

— Está bien.

— ¿Te molestaría si pasamos la noche en mi apartamento? — Me preguntó nervioso.

— No, para nada. — Le respondí.

 

Al llegar a su apartamento, me ofreció una copa de vino, mientras me sentaba en el sillón.

 

— Y dime amor, ¿qué tal estuvo tu día? — Le pregunté.

— Ocupado, después de clases fui a un mandado. Una vez que me desocupé, te llamé y luego me arreglé.

— ¿Qué era lo que me querías decir?

— Te digo después de la cena, ¿está bien?

— Si, está bien.

 

Tras contarle sobre mi día en la Universidad, Matt y yo pusimos la mesa.

 

— Aun no sé qué haría sin ti. — Me dijo haciendo una mueca.

— Seguir adelante… — Respondí sin titubear.

— No sé si tenga el valor de hacerlo, eres el amor de mi vida, Sam.

— Y tu eres lo mejor que me ha pasad, pero también sé que nada es para siempre. Por eso es que trato de disfrutar cada momento que pasamos juntos.

— Día y noche, le pido al cielo que me permita estar más tiempo contigo. Pues tú eres lo que más quiero.

— Te amo. — Dije besándolo.

— Quería esperar a que termináramos de cenar, pero no creo poder esperar. Espérame aquí, iré al coche.

— Está bien. — Le respondí confundida.

 

Mientras Matt bajaba al auto, yo puse la cena sobre la mesa. Al cabo de unos minutos, volvió con un sobre entre sus manos.

 

— Dentro de este sobre está mi sorpresa.

— ¿Puedo abrirlo?

— Claro.

— ¿Por qué no esperamos? Era lo que querías, ¿no?

— Si, pero no pasa nada si lo abres antes.

— No, voy a respetar tu decisión.

— ¿Segura?

— Si, tú lo has dicho, no pasa nada si espero un poco más.

— Gracias, linda.

 — No tienes nada que agradecer.

 

Tras cenar en silencio, echamos nuestros platos a lavar y enseguida nos sentamos en el sofá.

 

— Ahora si puedes abrirlo. — Me dijo mientras acariciaba mi espalda.

— No sé qué sea, pero no te voy a mentir…estoy nerviosa.

— Tranquila, no es nada malo.

 

Como si las palabras de Matt fuesen anestesia, poco a poco me tranquilicé.

 

Al abrir aquel sobre, mi corazón se detuvo por un instante.

 

— ¡No es cierto! — Grité levantándome del sillón. — Es broma, ¿cierto?

— No amor, viajaré contigo.

— No puedo creerlo. — Le dije entre lágrimas.

— No me gusta que llores. — Dijo limpiándome las lágrimas.

— Perdón, no sabes lo feliz que me hace que hayas conseguido un boleto de avión.

— Y a mí me hace muy feliz el verte tan contenta.

— Gracias por la sorpresa.

— Gracias a ti, amor.

 

Esa noche me quedé a dormir en su apartamento y no necesitaba nada más. En ese momento, lo único que quería era estar con él. Lo amaba más que a nada en el mundo y no había duda de eso.
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A la mañana siguiente, me levanté de la cama para preparar nuestro desayuno, mientras Matt dormía.


 Cuando estaba por terminar cuando de pronto me abrazó por detrás.

— Buenos días, linda. — Me dijo al oído. 
 — Buenos días. — Dije poniendo mi mano en su rostro. 
 — ¿Qué estás preparando? 
 — Café, fruta e hice hot cakes. 
 — Gracias por el detalle, amor. 
 — No tienes nada que agradecer, solo quería sorprenderte. 
 — Y me ha encantado, la próxima vez seré yo quien te sorprenda con el desayuno en la cama. 
 — Gracias. — Le dije con una sonrisa.

Después de desayunar, le pedí a Matt que me llevara a mi apartamento.

— Si quieres puedo llevarte a la Universidad después. 
 — ¿De verdad? 
 — Si, no tengo ningún problema en hacerlo. 
 — No quiero hacerte perder el tiempo, es decir, aun debo arreglarme. 
 — Sabes que puedo esperar. 
 — Gracias, amor.

No podía evitar sentirme apenada, pero así lo decidió Matt.

Después de darme un baño rápido y vestirme, me puse un poco de perfume y enseguida tomé mi bolso.

Al cerrar la puerta, recibí un mensaje de Sophie.

De: Sophie ¿Podemos irnos juntas?

Cuando llegué con Matt, le pregunté si podíamos pasar a la casa de Sophie.

— Por supuesto, si quieres las puedo llevar a la Universidad para que no lleguen tarde a clases.

Para: Sophie Voy para allá, Matt nos llevará a la Universidad De: Sophie Está bien, aquí los espero.

Una vez que pasamos por Sophie, Matt nos llevó a la Universidad.

— Gracias, amor. — Le dije al bajarme del auto. 
 — Gracias, Matt. — Le dijo Sophie. 
 — Saben que aquí estoy para lo que se les ofrezca. 
 — Lo sé, pero de igual manera gracias por todo.

Al entrar a la Universidad, Sophie me miró con una sonrisa.

— Me parece que pasan mucho tiempo en el apartamento del otro, ¿alguna vez han pensado en vivir juntos? 
 — ¿Vivir juntos? ¿Estás loca? Llevamos poco tiempo juntos. 
 — ¿Y eso qué? Lo amas, ¿no? 
 — Si, demasiado. 
 — ¿Entonces? ¿Para qué pensarlo tanto? 
 — No quiero que Matt salga corriendo, estoy cansada de alejar a las personas. 
 — Matt te adora, ¿no te das cuenta? 
 — Si, es solo que… — Le respondí titubeando. 
 — Es solo que, ¿qué? — Me preguntó. 
 — No sé si funcionaría, no sé si sea la clase de mujer con la que pasaría el resto de su vida. 
 — Espero que estés bromeando… 
 — No, no estoy bromeando. 
 — Abre los ojos, mujer. Matt no es como los chicos con los que has salido, Matt no es el tipo de hombre que sale corriendo al escuchar la palabra “compromiso”. 
 Matt quería casarse con Stella, pero la muerte se interpuso entre los dos. Si nada de eso hubiese pasado, probablemente estarían felizmente casados.

— No quiero tomar una decisión apresurada. — Dije mirándola a los ojos. 
 — Tal vez deberías pensar menos, Sam.

Cuando llegamos a nuestro salón, me dispuse a poner atención en clases. Pues no quería que me regañaran.

Al terminar las clases, guardé mis cosas y me levanté de mi asiento.

— ¿Nos vamos? — Me preguntó Sophie. 
 — Si, vámonos.

Mientras caminábamos hacia la salida, una sonrisa se dibujó en mi rostro.

— ¿A qué se debe esa sonrisa? 
 — Hay algo que aun no te cuento. — Le respondí. 
 — ¿Qué pasa? 
 — Matt consiguió un boleto de avión, al final viajaremos juntos a Los Ángeles. 
 — ¿Hablas en serio? 
 — Si, por eso me invitó a su apartamento, quería darme la noticia. 
 — Me alegro mucho por ti, amiga. 
 — Gracias, la verdad es que aun no lo puedo creer, pensé que viajaría sola. 
 — Ya viste que no. 
 — Lo sé. Con Matt se me hará menos pesado ese viaje. 
 — ¿Has vuelto a saber algo sobre Scott? ¿O sobre Kyle?

Negué con mi cabeza. — No, no he sabido nada sobre ellos.

— ¿Estás preparada para volver? 
 — No. — Solté un suspiro. — Aun no puedo olvidar la olvidar la última vez que estuve ahí. 
 — Solo fue un mal trago, Sam. Esta vez irás con Matt, así que ¿qué podría salir mal? 
 — Prefiero no saberlo. — Respondí.

Al salir de la Universidad, se nos acercó un chico para contarnos sobre la próxima fiesta de disfraces.

— Tenemos que ir. — Me dijo Sophie. 
 — El fin de semana podemos ir a buscar nuestros disfraces. 
 — ¿Por qué no invitas a Matt? 
 — Por la noche hablaré con él. 
 — Muy bien.

En ese momento, llegó Andrew haciendo que me pusiera nerviosa.

— Hola chicas, ¿cómo están? 
 — Bien, ¿y tú? 
 — También bien. 
 — ¿Irán a la fiesta de disfraces? 
 — Si. — Le respondió Sophie. 
 — ¿Vas a invitar a tu novio? 
 — Si… 
 — Espero que acepte, quiero conocerlo. 
 — ¿Para qué? — Pregunté incrédula. 
 — Para saber si merece estar con una chica como tú. 
 — La merece. — Respondió Sophie. 
 — Me tengo que ir. — Dije despidiéndome de los dos. 
 — Te puedo acompañar. 
 — Así está bien, Andrew, puedo irme sola.

Sophie’s point of view: — Deberias sacarte a Sam de la cabeza. — Le dije a Andrew. 
 — No puedo, desde la primera vez que la vi se robó por completo mi atención. 
 — Sam tiene novio, ¿acaso ya se te olvidó? 
 — No, para nada. 
 — Ella solo tiene ojos para Matt y desde ahora te digo que no es la clase de chica que deja a su novio para irse con otro. 
 Sam jamás te daría alas estando con alguien más. — Dije poniendo mi mano sobre su hombro. 
 — Gracias por ser honesta conmigo. — Dijo, mirándome a los ojos. 
 — No tienes nada que agradecer. 
 — ¿Quieres que te lleve a casa? 
 — No quiero hacerte perder el tiempo. 
 — No digas eso, Sophie. No tengo ningún problema en hacerlo, sabes que estoy dispuesto a ayudarte en todo lo que se te ofrezca. 
 — Gracias, Andrew.

Al subir a su auto, solté un suspiro.

— ¿Estás bien? 
 — Si, todo bien. 
 — ¿Segura? Sé que nos conocemos desde hace poco, pero puedes confiar en mí. 
 — Hace algunos años estuve enamorada de la persona equivocada.

En ese momento, me miró incrédulo.

— No entiendo. 
 — Estaba enamorada del novio de una de mis mejores amigas. 
 — ¿Ella lo supo? 
 — Muchas veces quise decírselo, pero nunca tuve el valor de decirle la verdad. 
 — ¿Aun hablas con ella? 
 — No, antes de entrar a la Universidad se mudó a Montreal. Desde entonces no he vuelto a hablar con ella. 
 — Es una pena. 
 — Lo sé, aun me duele que nuestra amistad haya terminado de esa manera, ni siquiera nos despedimos. 
 — Lo lamento… 
 — No te preocupes, dicen que las personas van y vienen. Al principio fue dificil, pero tenía que seguir con mi vida, no podía quedarme estancada. 
 — ¿Crees que haya tenido alguna sospecha? 
 — No lo sé, la verdad es que pocas veces llegué a salir con ellos. No quería que mi torpeza me delatara, por eso prefería quedarme en casa. 
 — No debe ser fácil perder a una de tus mejores amigas, pero ahora tienes a Sam.

Al escuchar sus palabras, una sonrisa se dibujó en mi rostro.

— Sam llegó a iluminar mi vida, es lo mejor que me ha pasado. 
 — Se ve que son muy unidas. 
 — Lo somos. — Solté un suspiro.

Cuando llegamos a casa, me despedí dándole un beso en la mejilla.

— Gracias por traerme. — Dije al desabrocharme el cinturón. 
 — No tienes nada que agradecer. — Me dijo con una sonrisa. 
 — Nos vemos luego. — Dije abriendo la puerta del coche 
 — Adiós Sophie. 
 — Adiós, te vas con cuidado. 
 — Gracias.

Al bajar del auto, le dije adiós con la mano.

Cuando entré a casa, vi a mamá con una sonrisa.

— Me da gusto que te des la oportunidad de salir con chicos. 
 — Es solo alguien que conocí hace poco, mamá. Es lindo, no lo niego, pero está interesado en Sam. 
 — Sam tiene novio, ¿cierto? 
 — Si, la verdad es que se adoran. 
 — ¿Entonces? A veces tienes que escuchar tus propios consejos, cariño.

Desde ese día, Andrew y yo nos volvimos cada vez más cercanos.

Después de clases íbamos a comer o incluso me invitaba un café.

No diré que de la noche a la mañana creció el amor entre los dos, pero nos dimos la oportunidad de conocernos.
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Octubre llegó y con ello, mi época favorita del año. Antes de mudarme, me habían dicho que Boston era una hermosa ciudad y que al llegar el otoño desearía poder detener el tiempo.


 Desde que era niña siempre había soñado con vivir en una ciudad donde las hojas de los arboles cambiaran de color en otoño, quería que mis ojos fueran testigos de ello y hoy puedo decir que los sueños se hacen realidad.


 Quienes me conocen saben que Octubre me trae lindos y amargos recuerdos, que lo ocurrido en años anteriores me ha convertido en lo que soy ahora y que hay momentos que desearía poder revivir.


 — Aun no puedo creer lo rápido que se pasó este año. — Le dije a Sophie. 
 — Tenemos que disfrutar al máximo estos dos últimos meses. 
 — Y cada día de nuestras vidas. — Le respondí.


 Desde que tengo uso de razón, jamás había tenido un año tan lleno de cambios. El mudarme a una nueva ciudad, el vivir sola, el volver a la Universidad, el darme una oportunidad de volver a amar a pesar del miedo y las dudas.


 El cortar ese lazo que me unía a mi padre, el recuperar la confianza en mí misma después de perderla en un intento por tener la aceptación de los demás.


 El poner punto final a todas esas historias que dejé inconclusas en el pasado. El conocer gente nueva y hacer nuevas amistades.


 — Me siento feliz de que estés aquí. 
 — Yo también, me hubiese arrepentido de no haberlo hecho. 
 — Pero lo hiciste y es lo único que importa. 
 — Aun me sigo preguntando que hubiera sido de mí si no hubiese tenido el valor de decir ¡YA BASTA! Seguro estaría en mi habitación viendo la vida pasar, mientras me aferro a la esperanza de que algún día me llegue una oportunidad de esas que me hagan decir “esto es lo que he querido siempre” y me haga pararme frente a mi padre mientras le digo “no me vas a seguir controlando, no voy a seguir haciendo lo que tú quieres”, “esta es mi vida y merezco vivirla a mi manera, estoy cansada de sentirme tan vacía”.


 Al escucharme a mí misma, no pude evitar sentir un nudo en la garganta.


 — ¿Por qué no cambiamos de tema? — Me preguntó Sophie. 
 — ¿Cómo va todo con Andrew? 
 — Bien, es decir, nos estamos conociendo. 
 — Me alegra que te hayas dado una oportunidad de salir con él. 
 — Es extraño, antes solía estar interesado en ti. 
 — Lo sé, pero estoy con Matt y solo tengo ojos para él. 
 — ¿Que han pensado sobre mudarse juntos? 
 — A él le encanta la idea, pero tú sabes cómo soy, me cuesta creer que quiera hacer una vida con una chica como yo. 
 — Eres una buena mujer, Sam. 
 — A veces intento convencerme de ello, pero no lo consigo. 
 — Confío en que un día lo harás, sé que un día al mirarte al espejo habrás dejado de ser tan dura contigo misma. 
 Un día habrás dejado de sentirte insuficiente. 
 — Gracias por tus palabras. 
 — No tienes nada que agradecer, solo quiero que te veas a ti misma como lo hacemos quienes te queremos. 
 — Espero que llegue el día en que lo haga. 
 — Lo harás. — Dijo con seguridad.


 En ese momento, mi celular comenzó a vibrar en mi mano. Cuando miré la pantalla, vi que era una llamada de mamá.


 — Hola mamá. — Respondí. 
 — Hola cariño, me alegra escuchar tu voz. 
 — A mi también, perdón por no haberme comunicado, ha pasado mucho tiempo desde que regresaron a Los Ángeles. 
 — No te preocupes, entiendo que estés ocupada. 
 — ¿Cómo está todo por allá? 
 — Bien…


 Por el tono en el que me lo dijo, sabía que algo andaba mal.


 — ¿Pasa algo? 
 — Scott tuvo un accidente. 
 — ¿Cómo está? — Le pregunté a mamá, mientras tragaba saliva con dificultad. 
 — Sufrió algunas fracturas, pero está bien.


 Al escuchar sus palabras, sentí como me regresaba el alma al cuerpo.


 — ¿Quieres que le diga algo? 
 — Solo dile que me alegra que esté bien.


 Las cosas entre Scott y yo habían acabado muy mal. Pero jamás querría que algo malo le pase, no soy esa clase de persona.


 — ¿Tú cómo estás? 
 — Muy bien, Matt podrá acompañarme a Los Ángeles para Acción de Gracias. Además iremos con Sophie y Andrew a una fiesta de disfraces. 
 — ¿Andrew? 
 — Andrew fue quien evitó que abusaran de ella. 
 — ¿Cómo está ella? 
 — Tiene buenos y malos momentos, mentiría si digo que ha superado lo ocurrido. 
 — Espero que todo mejore para ella, no es justo que tenga que pasar por esto. 
 — No es justo para ninguna mujer. — Le respondí. 
 — Me saludas a Sophie, le dices que es bienvenida en Los Ángeles, la puerta estará abierta si algún día decide venir. 
 — Está bien. 
 — No sabes lo feliz que me hace poder escuchar tu voz. 
 — A mi también, no sabes cuánto. 
 — Tenemos que irnos. — Me dijo Sophie haciendo señas. 
 — ¿Está todo bien? — Me preguntó mamá. 
 — Si, es solo que tengo que irme, se me hará tarde para la Universidad. 
 — Oh, luego hablamos, cariño. 
 — Adiós mamá, te hablo en cuanto pueda. 
 — Estaré esperando tu llamada, adiós. 
 — Te quiero. 
 — Y yo a ti, cielo.

Al colgar el teléfono, le conté a Sophie que mamá le había mandado saludos y que me había pedido que le dijera que era bienvenida en Los Ángeles y que podía ir a casa cuando quisiera.

— Dale las gracias a tu mamá, la verdad es que me encantaría que viajáramos juntas, aun nos quedan muchas experiencias por vivir. 
 — Lo sé, no nos podemos ir a la tumba sin haber viajado por el mundo. 
 — Hagamos que pase. — Me dijo con una sonrisa. 
 — Tal vez para el próximo verano. 
 — Por ahora debemos ir a clases. — Dijo mirando el reloj.

En ese momento, soltamos una carcajada.

Cuando llegamos a la Universidad, me encontré con Alice.

— Hola Alice, ¿cómo estás? 
 — Hola Sam, muy bien ¿y tú? 
 — También bien, gracias. 
 — ¿Irás a la fiesta de disfraces? 
 — Si, no soy una amante de las fiestas, pero no me la podía perder. Quiero empezar a vivir, que ya estoy cansada de que siempre me cuenten las cosas. 
 — Me alegra que vayas a ir, tal vez nos encontremos. 
 — Tal vez… 
 — ¿Y por qué ese cambio? — Me preguntó. 
 — Quiero recuperar el derecho a vivir mi vida como mejor me plazca. Mientras estuve en Los Ángeles no tuve voz, siempre hice lo que otros querían. Al mudarme a Boston, quería tener la libertad que nunca tuve en casa. Así que por eso quiero hacer ese cambio en mi vida. 
 — Aquí no hay nadie que te detenga. 
 — Por eso me ilusiona tanto lo que pueda venir en los próximos meses, uno nunca sabe qué esperar. 
 —Suerte, Sam. 
 — Gracias, Alice. 
 — Eres buena chica Sam y mereces ser feliz.

Al escuchar sus palabras, no pude evitar sentir un nudo en la garganta y unas ganas inmensas de llorar.

— Tu también Alice, sé lo mucho que has sufrido. 
 — A todos nos llega nuestra hora, tarde o temprano. Sé que llegará el día en el que solo sea un mal recuerdo y en el que me haya ido lejos de aquí. Mientras tanto, debo enfocarme en la Universidad y en hacer sentir orgullosos a mis padres y a todas las personas que me han brindado su apoyo. 
 — Sé que lograrás cada una de tus metas, Alice. 
 — No tienes una idea de cuánto te admiro. Admiro tu coraje y es que no es nada fácil empezar una nueva vida sin el apoyo de nadie. 
 — El dinero es indispensable para sobrevivir, pero se necesita mucho más que eso. Cuando careces de apoyo moral, cariño, atención, etc. Es como si estuvieses muerta en vida, puede parecer exagerado pero así es como me sentía estando en casa. 
 Por más que me esforzaba, sentía que no era suficiente y me estaba volviendo loca.

Al entrar a clases, recordé la primera vez que caminé por los pasillos. Me estaba muriendo de los nervios, pero todo fue mejorando con el paso de los días. 
 Estar en Boston ha sido un gran reto para mí, tenía miedo de que fuese un fracaso más a mi cuenta. Pero hubiera sido peor quedarme en casa. 
 Me gustaría poder decir que estando en casa podía ser yo misma y que podía llamarla hogar, pero siempre fue una jaula para mí. 
 Cada vez que ponía un pie fuera de casa, sentía que podía extender las alas.

Después de la Universidad, me encontré con Matt.

— Hola amor, ¿cómo estuvo tu día? 
 — Hoy perdí por completo la cabeza. — Respondí avergonzada. 
 — ¿Está todo bien? 
 — Si, es solo que ya sabes cómo soy, cuando se me mete algo en la cabeza no me lo puedo sacar. Aun me cuesta creer que esté aquí, una parte de mi vive a la espera de que llegue alguien y me diga que todo ha sido una broma y que tengo que regresar a Los Ángeles. 
 — Eso no va a pasar, amor. 
 — Lo sé, pero supongo que es normal tener esos pensamientos cuando estás acostumbrado a que todo te salga mal. 
 — Ya fue, Sam, déjalo. — Me dijo con seriedad. 
 — Está bien. — Dije agachando la cabeza. — ¿Y qué tal estuvo tu día? — Le pregunté mirándolo a los ojos. 
 — Pesado, aun no puedo creer que falte tan poco para graduarme. 
 — Casi no lo digo, pero me siento muy orgullosa de ti, estoy segura de que serás un gran abogado. 
 — Gracias, amor. Yo también me siento muy orgulloso de ti, no sabes cuánto te admiro.

Escuchar esas palabras hizo que se dibujara una enorme sonrisa en mi rostro.

— ¿Por qué todos me dicen lo mismo? Es decir, no he hecho otra cosa más que cometer error tras error. 
 — Eres muy aferrada, Sam. A pesar de tus errores, sigues adelante, eso es lo que admiramos de ti.

Quedarme con los brazos cruzados no es para mí. — pensé.

— Eso no va a cambiar, créeme. Sé que muchas personas me quieren ver en el suelo, pero no les voy a dar gusto. 
 — Menuda mierda. — Dijo en voz baja. 
 — Tranquilo. — Dije tomando su mano. 
 — Te quiero, Sam. 
 — Yo más. 
 — Si tú lo dices. — Dijo en tono burlón. 
 — Yo también te admiro, ¿sabes? No has tenido una vida fácil y mírate, no te has dejado vencer. 
 — No me lo podía permitir. Cuando papá se fue de casa, juré que sería fuerte por mamá. Al perder a Stella llegué a refugiarme en el alcohol y las drogas, pero los dejé al verme tan perdido. 
 Este año perdí a mamá y no me has dejado solo, lo cual significa mucho para mí. 
 — Y no te daré la espalda, puedes estar seguro de eso.

Las semanas pasaron y llegó el día de la fiesta de disfraces.

Al levantarme de la cama, revisé mi móvil y vi que tenía un mensaje de Sophie.

De: Sophie 
 Hoy es el gran día, ¿estás lista?

Para: Sophie 
 Si, estoy ansiosa, será una gran noche Al dejar el móvil, fui a lavarme las manos y enseguida fui a la cocina.

Cuando terminé de desayunar, fui a darme una ducha. Al salir de bañarme, escuché vibrar mi celular.

Al mirar la pantalla, vi que era un mensaje de Alexa.

De: Alexa 
 Hola Sam, ¿cómo estás?

Para: Alexa 
 Hola, muy bien ¿y tú?

De: Alexa 
 Me alegra que estés bien, yo también estoy de maravilla. ¿Cómo está todo por allá?

Para: Alexa 
 Excelente, hoy por la noche asistiré a una fiesta de disfraces De: Alexa 
 No sabía que ahora vas a fiestas, pero me da gusto que salgas a divertirte Para: Alexa 
 Esta será la segunda fiesta a la que asista desde que me mudé a Boston De: Alexa 
 Espero que nos podamos ver cuando vuelvas a Los Ángeles. Hay muchas cosas que quiero contarte Para: Alexa 
 El próximo mes estaré por allá, ojalá tengamos oportunidad de vernos De: Alexa 
 Ojalá…

La mañana pasó rápidamente y salí a comprar algo de comer. Cuando regresé al apartamento, vi el auto de Matt.

— Hola. — Dijo abrazándome por detrás. 
 — Hola amor, que linda sorpresa. 
 — ¿Quieres que te ayude con las bolsas? 
 — Yo puedo sola, gracias. 
 — Está bien. ¿Cómo va tu día? 
 — Muy bien, hace un momento estuve hablando con Alexa. Alexa solía ser mi mejor amiga, pero todo cambió de la noche a la mañana, poco a poco se fue alejando y no pude hacer nada para detenerla. 
 — Lo lamento mucho. 
 — Está bien, no te preocupes, ahora que he vuelto a hablar con ella es como si fuéramos dos piezas de un rompecabezas que no lograr encajar. 
 Boston me ha cambiado, aunque insista en decir que no. Muchas cosas han cambiado desde que llegué aquí.

Entramos al apartamento y dejé las bolsas sobre la barra de la cocina.

— ¿Quieres que te diga lo que pienso? 
 — Claro. 
 — Para mí sigues siendo la misma chica. — Dijo acercándose lentamente. 
 — ¿Y por qué me siento distinta? — Dije mirándolo a los ojos, mientras mordía mi labio. 
 — Mudarte te ha hecho crecer como persona y como mujer, Sam. Es normal que te sientas distinta, muchas cosas han cambiado desde que llegaste. 
 — Ni me lo digas. — Suspiré. 
 — Quita esa cara, hoy estás donde siempre quisiste estar. 
 — Gracias por los ánimos. 
 — No es nada, solo quiero verte sonreír.

Esa tarde, Matt me ayudó a hacer la comida.

— Juro que podría acostumbrarme a esto. 
 — ¿A qué? 
 — A cocinar contigo, a verte todos los días, a hablar de todo y nada. 
 — Me parece que no eres el único. — Dije poniendo mis manos en su rostro. 
 — Te amo, Sam. 
 — Y yo a ti. — Dije besándolo.

Cuando terminamos la comida, le pedí a Matt que se quedara.

— Quédate, por favor. — Dije tomando su mano. 
 — No podría decirte que no. — Dijo tomándome por la cintura. 
 — Gracias. — Dije rodeando con mis brazos su cuello.

Mientras comíamos en silencio, estuve pensando en cómo era mi vida meses atrás y en cómo puede cambiar si tan solo te atreves a tomar un camino distinto.


 Aun estoy luchando contra mis inseguridades y contra mis demonios internos, pero a pesar de todo tuve el valor de mudarme y me alegra haberlo hecho.


 Vivir sola me ha puesto a prueba, pero es una experiencia que me ha hecho recuperar la confianza en mí misma, esa confianza que hasta hace algunos meses estaba rota.

— ¿En qué piensas? — Me preguntó. 
 — En cómo era mi vida antes de mudarme y sé que debería enfocarme en el presente, pero es una locura ver cómo puede cambiar todo si tan solo te enfrentas a tus miedos y a todas esas personas que te tienen prisionero en el lado seguro, pero dime algo ¿realmente existe? 
 Creen que no sufres estando de ese lado, pero no se dan cuenta del daño que te están haciendo. 
 — Cada uno de nosotros escribe su propio destino a base de decisiones y valor. Al no permitir que siguieran controlando tu vida, le diste un rumbo y así fue como llegaste hasta aquí. 
 No debió ser fácil enfrentar a tu padre, pero no podías seguir esperando el día en el que te brindara su apoyo pues es evidente que no llegará jamás. 
 — A veces me cuesta creer que haya sido tan estúpida al creer que las cosas entre nosotros podían cambiar. 
 El solía creer que podía comprar mi amor con dinero, pero solo quería que creyera en mí y que me brindara su apoyo, ¿era tan difícil hacerlo? 
 — Lamento que hayas tenido que pasar por eso. 
 — Yo también, pero ese trago amargo me hizo abrir los ojos. El espera que de rodillas le pida perdón, pero uno cosecha lo que siembra. Hubo un tiempo en el que éramos muy unidos, pero eso fue cuando solo era una niña. Una niña bastante ingenua e inocente que no era capaz de ver la realidad. 
 Como fui creciendo, poco a poco abrí los ojos. Poco a poco me fui dando cuenta de los malos tratos hacia mamá y no olvidaré cuando nos pegaba con el cinturón. 
 Jamás olvidaré las veces que me dio la espalda cuando más lo necesitaba. Debí aceptar la realidad desde el primer momento en que le dio la espalda a mis sueños, fui muy tonta al creer que me brindaría su apoyo. A papá solo lo escuchaba decir que estaba loca y que no podía seguir viviendo en mi mundo de fantasía. 
 Dicen que uno tiene que adaptarse a la vida que le tocó vivir, pero yo no estaba dispuesta a hacerlo.

Cuando terminé de decir esas palabras, sentí como una lágrima rodaba por mi mejilla.

En ese momento, vi a Matt levantarse de su silla y sin decir nada, me dio un fuerte abrazo.

— Odio que me veas así. — Le dije sollozando. 
 — Shh…Sé que has pasado por momentos difíciles. Por mucho tiempo has tenido que fingir que eres fuerte y que todo está bien, pero conmigo no tienes que hacerlo. 
 No me gusta verte llorar, pero seré tu pañuelo de lágrimas cuando sea necesario. 
 — Gracias por todo, amor. 
 — Sabes que está de más hacerlo, no tienes nada que agradecerme.

Luego de pasar la tarde juntos, nos despedimos pues teníamos que prepararnos para la fiesta de disfraces.

— Nos vemos más tarde. — Dije besándolo. 
 — Nos vemos. — Dijo abrazándome.

Cuando Matt se marchó, tomé mis cosas y me fui a casa de Sophie. Al llegar, me preguntó si estaba todo bien, pues se me había corrido el maquillaje después de haber llorado.

— Si, todo está bien. Matt fue a casa y estuvimos hablando de papá, sabes que aun me cuesta hablar del tema. 
 — Arriba ese ánimo, esta noche es para divertirse, no para estar triste. 
 — Gracias por estar siempre ahí. 
 — No tienes nada que agradecer, sabes que jamás te dejaré caer. 
 — No podría no darte las gracias después de todo lo que has hecho por mí.

Al salir de casa de Sophie me dispuse a disfrutar esa noche. Quería olvidarme de todo lo malo, al menos por un instante.

Al llegar al lugar dónde sería la fiesta, nos encontramos con Andrew y Matt.

— ¡Que sorpresa! — Dijo Sophie mientras se acercaba a ellos. 
 — ¿Por qué? — Preguntó Andrew. 
 — Él es el novio de Sam, querías conocerlo, ¿no es así? 
 — ¿Y si mejor entramos a la fiesta? — Pregunté tratando de evitar cualquier inconveniente.

Una vez que entramos al lugar, no pasó mucho tiempo para que Matt me preguntara sobre Andrew.

— ¿Por qué estás tan nerviosa? 
 — Es algo incómodo verlos en el mismo lugar, eso es todo, no quiero que haya malentendidos entre los dos. Andrew ahora está con Sophie y tú sabes que te amo. 
 — Me parece que ese chico no tiene claro lo que quiere, desde que llegaron no ha dejado de mirarte. 
 — No quiero que esto me traiga problemas con Sophie ni mucho menos contigo. 
 Sophie sabe que solo tengo ojos para ti, pero ¿y tú? ¿Confías en mí o crees que voy a correr a sus brazos?

En ese momento, Matt me miró fijamente a los ojos, mientras yo hacía una mueca y es que no creí que tuviese que pensarlo.
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Y así estuvimos por varios segundos, mirándonos sin decir una sola palabra, hasta que Matt soltó un suspiro.


 — Desde que estamos juntos me has hecho ver que nadie me amará como lo haces tú. 
 Hay quienes buscan una relación fácil, pero tú eres distinta al resto. En las buenas y en las malas, has estado a mi lado y siempre estaré agradecido por eso. 
 — No puedes decir que amas a alguien si le das la espalda cuando más necesita de ti y no sé si algún día encuentres a alguien que te ame tanto como yo, pero si de algo estoy segura es que no tengo ojos para nadie más. 
 Te amo, Matt. Y sé que no soy la mejor expresando mi amor, aun estoy aprendiendo a hacerlo, pero no quiero que dudes de lo que siento por ti. 
 Significas mucho para mí y nadie podrá llenar el lugar que tú ocupas.


 En ese momento, nos besamos como si no hubiese nadie alrededor.


 — Perdón que interrumpa, pero ¿por qué no vienen? 
 — ¿Qué pasa? — Pregunté. 
 — Andrew acaba de ver al chico que intentó abusar de mí. 
 — Tenemos que avisar a la policía, Sophie. 
 — Sam tiene razón. — Dijo Matt. 
 — Ya lo hice.


 Al cabo de unos minutos llegó la policía y al estar de frente con aquel chico, vi a Sophie romper en llanto.


 — ¡Me arruinaste la vida! — Le gritó Sophie mientras golpeaba su pecho. 
 — Entre tú y yo no pasó nada y si a alguien debemos echarle la culpa, es a ti. 
 — ¿Disculpa? 
 — Tú tuviste la culpa por haber llevado ese vestido. 
 — Es broma, ¿cierto? — Dije acercándome a él. — Las mujeres no nos vestimos para provocarlos, lo hacemos porque nos gusta. 
 — Si tú lo dices. — Lo escuché murmurar. 
 En ese momento quería irme a casa, pero acompañamos a Sophie con la policía. 
 — Vamos. — Me dijo Matt, mientras ponía una mano en mi espalda. 
 — Espero que pronto acabe este infierno para Sophie, ese chico tiene que pagar por lo que le estuvo a punto de hacer. 
 — Lo hará, confía en mí. 
 — Lo dudo. — Dijo Sophie. 
 — ¿Por qué? — Pregunté confundida. 
 — Seguro van a decir que no pasó nada y en cierta parte estaré de acuerdo, pero ¿qué hay del daño psicológico? A las personas poco les importa la salud mental de otros. 
 Después de aquella noche, no he vuelto a ser la misma y no sé si algún día lo sea. 
 — Todo estará bien, Sophie. — Le dijo Matt tratando de reconfortarla. 
 — Eso espero y lamento que no nos hayamos podido quedar en la fiesta. 
 — No te disculpes, hay cosas más importantes que una fiesta. — Le respondí. 
 — Gracias por entender. 
 — No tienes nada que entender, los verdaderos amigos se acompañan en las buenas y en las malas. 
 — Y me alegra tenerlos en mi vida.


 Luego de esperar por varios minutos, se acercó un policía a decirnos que un juez debía dictar sentencia, por lo que en ese momento no había nada que se pudiera hacer.


 — Lo lamento mucho. — Nos dijo apenado. 
 — De igual manera, gracias.


 Al salir de aquel lugar, Matt me preguntó si quería volver a la fiesta.


 — ¿Quieres volver a la fiesta? ¿O quieres que te lleve a casa? 
 — Regresemos. — Dijo Sophie animada. 
 — ¿Estás segura? — Le pregunté. 
 — Si, no esperamos con ansias esta noche para que al final se vaya todo por la borda.


 Al escuchar a Sophie supe que tenía razón.


 Cuando regresamos a la fiesta, nos encontramos con Alice.


 — Hola Alice. 
 — Hola Sam, me encanta tu disfraz de pirata. 
 — Me alegra que te guste, el tuyo es… ¿sexy? 
 — Si… — Dijo entre risas. — No estaba segura de querer disfrazarme así, pero al final no tuve otra opción. 
 — Te queda bien. — Le respondí tratando de animarla. 
 — Muchas gracias. 
 — Y dime, ¿cómo te la estás pasando? 
 — Bien, creí que sería una noche aburrida, pero no me ha decepcionado hasta ahora.


 Esa noche la pasamos bailando e intentando hablar a pesar del alto volumen de la música. Al dar las 2 de la madrugada, le pedí a Matt que me llevara a casa y Sophie se fue con Andrew.


 — Gracias por haberme acompañado con la policía y perdón por haber hecho que se perdieran parte de la fiesta. 
 — No tienes por qué pedir perdón, Sophie. 
 — Lo sé, pero de igual manera lo lamento mucho.


 Una vez que me subí al coche de Matt, me quité los zapatos pues estaba muy cansada.


 — ¿Cómo te la pasaste? — Me preguntó mientras ponía su mano en mi pierna. 
 — Muy bien, jamás me había divertido tanto. 
 — Me alegra que te la hayas pasado bien, no te veías muy animada. 
 — Lo sé, pero todo quedó en un mal trago.


 Desde esa noche, los días pasaron rápido. Al mirar el calendario, ya solo faltaban dos semanas para Acción de Gracias y no podía creerlo.


 “El tiempo se pasa rápido” Me dije a mi misma.


 Volver a Los Ángeles, era algo que aun me llenaba de dudas. Quería ver a mamá y a Katie, pero era bastante difícil estar frente a frente con mi pasado. No era fácil recordar lo que fui alguna vez ni encontrarme con las personas que me hicieron tanto daño.


 “Tengo que darle vuelta a la página” Pensé.


 Es verdad que la pasé muy mal en Los Ángeles, pero si algo me ha enseñado el tiempo, es que la vida pone a todos en su lugar.


 Hay reglas que cumplir, es cierto, pero la vida es muy corta para desperdiciarla complaciendo a los demás y yo estaba cansada de complacer a mi padre. Habrá quien diga “él solo quería lo mejor para ti”, pero estoy cansada de siempre escuchar lo mismo.


 Cuando amas a alguien (de verdad) no le haces creer que no es lo suficientemente bueno o que es un tonto por tener sueños. Amar de verdad a alguien es motivarlo, es apoyarlo en las buenas y en las malas, lo haces sentir querido. Tampoco le reprochas todo lo que hace y sé que amar también es expresar tu inconformidad, pero es absurdo hacerlo todo el tiempo.


 Cuando amas a alguien lo dejas ser libre, le permites abrir sus alas, en lugar de dañarlas. Y sé que hay cosas que debo mantener entre estas cuatro paredes, pero él solo nos hizo daño. Hay quienes no logran entender por qué soy tan indiferente con él y es que hay cosas difíciles de comprender si no las vives por carne propia.

 

Y tal vez sea muy inmaduro mi comportamiento, pero por más que lo intento no puedo ocultar mi desagrado.


 Los últimos días que estuve en Los Ángeles pude ver de lo que era capaz, prohibir que Katie hablara tanto con mamá, el saber que vigilaba a mamá mientras hablaba por teléfono. Eran cosas que no estaba dispuesta a tolerar y por eso es que busqué una oportunidad de irme lejos.


 Todos tenemos un límite y yo lo había logrado sobrepasar.


 Después de desayunar y hacer mis deberes, me di una ducha. Al salir del baño, tomé algo de ropa del armario y saqué la máquina de escribir que me había regalado mamá.


 Bajo el mismo techo


 Viven bajo el mismo techo pero todos creerían que viven en países diferentes. 
 Viven juntos, pero han dejado de compartir la misma cama. 
 En fechas importantes, toman caminos distintos. Solo son dos extraños, compartiendo el mismo techo. 
 Dos extraños que permanecen juntos por sus hijos. 
 Se niegan a hacer daño, pero es lo que han hecho en los últimos años. 
 Duele separarse, pero duele más permanecer juntos y recoger los pedazos de lo que fueron alguna vez. Duele que terceros tengan que pagar los platos rotos de sus malas decisiones. 
 No hay familia perfecta, pero cómo sería compartir el desayuno, la comida o la comida con todos sentados a la mesa. ¿Cómo sería vivir en armonía? ¿Cómo sería ver a dos personas que se ama? 
 Al terminar de escribir esas palabras, sentí como una lágrima rodó por mi mejilla, mientras pensaba “hay cosas que no se pueden comprar ni con todo el dinero del mundo”. No podía hacer nada para que mis padres se amaran y para que fuéramos una familia unida. El daño ya estaba hecho y lo mejor era seguir como hasta ahora.


 Dos semanas después, mientras preparaba mi maleta, recibí un mensaje de Alexa.


 Alexa: Hola Sam, ¿cómo estás? 
 Sam: Hola…agobiada, ya había olvidado lo mucho que odiaba empacar 
 Alexa: Aun no puedo creer que estemos a horas de volver a vernos 
 Sam: Yo tampoco, ha pasado mucho tiempo desde la última vez que nos vimos 
 Alexa: No tienes una idea de todo lo que quiero contarte 
 Sam: Tú lo has dicho, en unas horas nos vamos a ver 
 Alexa: No sabes las ganas que tengo de verte 
 Sam: Mañana ya estaré ahí 
 Alexa: ¿Crees que nos podamos ver? 
 Sam: Ya que esté en casa, te envío un mensaje 
 Alexa: Está bien 
 Sam: Me gustaría seguir hablando contigo, pero tengo que continuar empacando 
 Alexa: No te preocupes, hablamos cuando estés aquí 
 Sam: Adiós y cuídate, nos vemos luego 
Cuando dejé mi celular en la cama, sentí como los nervios me comían por dentro.

Una vez que terminé de empacar, Sophie y yo quedamos en comer y en ver películas en su casa.


 20 minutos más tarde, en casa de Sophie.


 — No sé qué voy a hacer cuando te vayas. — Me dijo después de cerrar la puerta. 
 — Solo será por dos semanas, cuando menos lo pienses ya me tendrás de vuelta, el tiempo pasa demasiado rápido. 
 — Espero que sean dos semanas tranquilas. 
 — Yo igual y es que no quiero más encuentros incómodos. 
 — ¿Has pensado en lo que harías si te encontraras de nuevo con Scott? 
 — No, en realidad no. 
 No es fácil decirlo, pero al final acabé detestándolo y rogándole a Dios que no lo pusiera de nuevo en mi camino, no quería volver a encontrarme con él y es que ya nos hemos hecho suficiente daño. 
 — Lamento que las cosas hayan terminado tan mal entre ustedes. 
 — Yo también, no sabes cuánto. En ese momento, me levanté del sofá para tomar un poco de refresco. 
 — ¿Estás bien? — Me preguntó mirándome a los ojos. 
 — Si, todo está bien. — Le respondí con una sonrisa. 
 — ¿Segura? 
 — Si, totalmente. 
 Hubo un tiempo en el que no sabía cómo olvidarme de él, pero al final dejé de sentir esa necesidad de recordar cada momento que pasamos juntos. Antes me arrepentía de que no estuviese, luego me di cuenta que necesitábamos tomar caminos separados, pues nos estábamos destruyendo. Lo echaba mucho de menos, pero no quería que volviera y es que había encontrado mi tranquilidad en su ausencia. 
 — Me alegra que ahora estés mejor. 
 — Lo estoy. Matt ha sido eso que pedía a gritos mi corazón, a su lado encontré eso que le hacía falta a mi vida. 
 — Sé que muchas veces has dudado en casarte y tener hijos, pero… 
 — Matt me ha hecho replantearme las cosas, no hay un solo día en el que no me imagine despertando cada mañana a su lado, escucharlo llegar a casa después de pasar el día trabajando y criando a nuestros hijos. Tu sabes que nunca me he imaginado siendo madre, pero formar una familia con él me llena de ilusión. 
 — Y estoy más que segura que serás una excelente madre y esposa. 
 — Gracias, Sophie.


 Después de mirar una película y comer pizza, Sophie y yo nos quedamos platicando hasta que llegó la hora de que me fuera a casa.


 — Te echaré de menos. — Dijo abrazándome. 
 — Y yo a ti, pero volveré pronto, cuídate mucho. 
 — Tu igual, nos vemos en dos semanas.


 Al salir de casa de Sophie, no pude contener las lágrimas y es que ella es la clase de persona que quieres mantener cerca. La clase de persona que hace que todo sea más sencillo cuando la estás pasando fatal, pues Sophie llegó a mi vida para salvarme de mi misma y de todas las sombras que me acechaban, día tras día. 
 Al cruzarse en mi camino, cambió por completo la visión que tenía del mundo y eso ya es mucho decir.


 Cuando llegué a mi apartamento, me preparé una taza de té, pues poco a poco empezaba a sentirse el frío en la ciudad.


 Mientras esperaba a que el agua se calentara, me invadió una sensación de paz que jamás había sentido, ya no sentía la necesidad de saber si había hecho lo ocurrido al mudarme a Boston.


 Una vez que me terminé mi taza de té, me senté en el sofá con mi celular.


 — Te extraño. — Le escribí a Matt. 
 — Yo también te extraño. 
 — ¿Dónde estás? 
 — En casa, estoy revisando que no me haga falta nada para el viaje y no te voy a mentir, estoy nervioso. Me preocupa que no le agrade a tu familia 
 — No digas eso, ya conoces a mamá y a Katie, así que no tienes nada de qué preocuparte. 
 — ¿Alguna vez le presentaste algún novio a tu familia? 
 — No… 
 — ¿Por qué? 
 — Falta de confianza, quizás. — Le respondí.


 En ese momento, comencé a preguntarme si lo que sentía era realmente amor.


 — Espero que todo salga bien 
 — Yo igual 
 — ¿Aun no estás segura de querer viajar? 
 — Si, si quiero viajar, no quiero que mis inseguridades me sigan dominando.


 Al enviar aquel mensaje, solté un suspiro.


 — Me gustaría poder seguir hablando contigo, pero aun tengo cosas pendientes por hacer 
 — No te preocupes, buenas noches, hasta mañana 
 — Buenas noches, te amo 
 — Te amo 
Esa noche no pude dormir por estar pensando en el viaje, un viaje que podía ser el mejor o el peor, lo cual estaba por verse.


 — Buenos días, ¿estás lista? — Fue el primer mensaje que vi al revisar mi celular 
 — Buenos días, amor. Sí, bueno…eso creo 
 — Tranquila, todo saldrá bien.


 Al llegar al aeropuerto, sentí como me temblaban las piernas y como me sudaban las manos. 
 — No puedo creer que vayamos a hacer esto 
 — Sé que la última vez que viajaste a Los Ángeles fue una mala experiencia, pero eso no va a volver a pasar 
Después de esperar por varias horas, escuchamos el anuncio de abordaje.


 — Llegó la hora. — Dijo Matt al levantarse de su asiento en la sala de espera. 
 — Vamos. — Dije con seguridad. 
 Matt y yo pasaríamos dos semanas en Los Ángeles y aprovecharía ese tiempo para ver a Alexa, quien era una de mis mejores amigas hace algunos años. Pero que por razones que aun desconozco dejó de hablarme de un momento a otro.


 Antes de lo que imaginé, el avión había aterrizado en LAX. Después de bajar del avión e ir por nuestras maletas, vi a Katie y a mamá esperándonos, lo cual me llenó de mucha alegría.


 — Bienvenidos. — Nos dijo mamá, mientras nos recibía con un fuerte abrazo. 
 — Gracias, mamá. 
 — ¿Tienen hambre o quieren que nos vayamos a casa? 
 — La verdad, yo muero de hambre. — Dijo Matt. 
 — Yo también. — Dijo mirando a mamá. 
 — Muy bien, entonces vamos a comer.


 Después de comer y hablar de nuestro viaje, tomé mi celular y le envié un mensaje a Alexa.


 — Hola Alexa, solo quería avisarte que ya estoy en Los Ángeles, llegué hace unos minutos 
 — Que bien, tal vez podríamos tomar el café. 
 — Me encantaría, tu solo dime cuando. 
 — ¿Te parece si nos vemos el fin de semana? 
 — Si, me parece bien. 
 — Gracias, Sam. 
 — No tienes nada que agradecer.


 Al guardar mi celular, noté a Matt mirándome.


 — ¿Qué pasa? — Le pregunté tomando su mano. 
 — ¿Quién era? 
 — Alexa, le envié un mensaje para decirle que estoy en Los Ángeles, quedamos de vernos el fin de semana. 
 — ¿Crees que vuelvan a ser amigas? 
 — No pasó nada grave entre las dos, pero realmente no lo sé, muchas cosas han cambiado en los últimos años. 
 — Todos merecen una segunda oportunidad, ¿no lo crees? 
 — No todos. — Le respondí con firmeza. 
 — Bueno…es cierto, pero me parece que deberían darle una segunda oportunidad a la amistad que tuvieron años atrás. 
 — Tienes razón, pero ya veremos. 
 — Solo el tiempo podrá decirte si tomaste la decisión correcta, pero más vale equivocarse que quedarse con la duda.


 Al escuchar a Matt, me di cuenta que tenía razón.


 Cuando llegamos a casa, mamá le mostró dónde dormiría, mientras yo dejaba mi maleta en mi recámara.


 El día pasó rápido y yo no podía esperar para irme a la cama.


 A la mañana siguiente, escuché un golpe en la puerta y a mamá llamándome para desayunar.


 — ¡Voy! — Grité, mientras me levantaba de la cama.


 Después de levantarme de la cama, salí de mi recámara con una sonrisa en el rostro.


 — Buenos días, cariño. 
 — Buenos días, mamá. 
 — No sabes lo feliz que me hace tenerte aquí. — Me dijo con los ojos llorosos. 
 — No llores, mamá. 
 — Perdón…


 Si algo he aprendido desde que me mudé a Boston, es que no sabes cuánto aprecias a tu familia hasta que estás lejos de casa.


 — Buenos días. — Dijo Matt al sentarse a desayunar. 
 — ¿Cómo dormiste? — Le preguntó mamá. 
 — Muy bien, gracias por recibirme en su casa. 
 — No agradezcas, siempre serás bienvenido. 
 — Muchas gracias. 
 — Y dime, Sam. ¿Qué planes tienen? 
 — Matt quiere que le muestre un poco de la ciudad, el fin de semana he quedado con Alexa para tomar un café y ponernos al día. 
 — ¿Qué fue lo que pasó entre ustedes? 
 — Las personas cambian, mamá. 
 — Lo lamento mucho, cielo. 
 — Yo también, es decir, antes lo hacía. Luego me di cuenta que no valía la pena que estuviese mal, ella decidió sacarme de su vida y tenía que respetar su decisión. Ahora siento que me saqué la lotería con Sophie, gracias a ella soy una persona diferente y siempre trato de ser mejor. 
 — Espero que todo se aclare entre Alexa y tu. 
 — Gracias, mamá.


 Ese mismo día, pero más tarde…Matt y yo fuimos al Observatorio Griffith.


 — ¿Alguna vez lo habías visitado? — Me preguntó. 
 — No, esta es la primera vez que lo visito y me alegra que sea contigo.


 Cuando conocí a Mat, no creí que las cosas fueran a funcionar entre nosotros y es que podía llegar a ser bastante complicada. Además, debo reconocer que no sabía si estaba lista para iniciar una nueva relación, pues aun vivía estancada en el pasado.


 Sabiendo eso, Matt se quedó a mi lado y aunque le llevó mucho tiempo tirar los muros que construí alrededor de mi corazón, nuestra relación se fortaleció cada vez más.


 — ¿En qué piensas? — Me preguntó, tomando mi mano. 
 — En nosotros, en cómo has decidido seguir conmigo aun sabiendo lo que eso conlleva. 
 — Me gustaría que te vieras como yo suelo mirarte, Sam. Eres una gran mujer, aunque tú pienses que no lo eres. Si alguien no ha sabido ver tu valor, no es tu problema sino de ellos. 
 — Lo siento. — Dije desviando la mirada. 
 — ¿Ves esto? — Dijo abriendo los brazos. — Bueno pues…para muchos es un lugar más, para otros es un lugar especial. Lo que intento decirte es que eres especial, sin importar lo que digan los demás. Y ya que estamos aquí, hay algo que te quiero preguntar. 
 — ¿Qué pasa? — Le pregunté. 
 — Sé que llevamos poco tiempo juntos, pero hemos compartido tantos momentos que me cuesta imaginar el resto de mi vida sin ti. 
 Tal vez pienses que es un tema que no se puede tomar a la ligera, pero una vez que te haga esa pregunta, sé que vas a estar igual de segura que yo o quizás no. 
 Un par de semanas a tu lado fueron suficientes para tener claro el rumbo que le quería dar a mi vida. Una vida que se volvió un caos tras la muerte de Stella y no te voy a mentir, no estaba seguro de que pudiese amar a una mujer como la amé a ella, pero eso cambió al conocerte. 
 Te amo, Sam. Por eso quiero saber si… — Hizo una pausa. — ¿Te irías a vivir conmigo?


 En ese momento, sentí como me temblaban las piernas.


 A veces, conocemos a personas que nos cambian por completo. Personas que nos quieren con nuestros defectos y errores. Personas que nos quieren como somos, aun sabiendo lo que eso conlleva.


 En Matt encontré a alguien que me quiere bien, alguien que aunque pudiera, no me cambiaría nada. Pues sabe que dejaría de ser yo.


 — Si, si quiero. — Dije abrazándolo. 
 — ¿De verdad? — Me preguntó sorprendido. 
 — Totalmente. — Le respondí. 
 — No sabes lo feliz que me haces al aceptar mi propuesta.


 Al tomar su mano, noté que le estaban sudando.


 — A mí también me hace muy feliz que quieras que vivamos juntos, jamás imaginé que eso pasaría o tal vez no quería ilusionarme por miedo a que lo nuestro terminara, de la noche a la mañana. 
 — Eres tú a quién quiero ver al despertar cada mañana. — Dijo dándome un beso en la frente. 
 — Te amo. — Le respondí. 
 — Y yo a ti.


 Cuando regresamos a casa, mamá se quedó mirándome fijamente.


 — ¿Qué pasa? 
 — ¿Hay algo que me quieras contar? 
 — ¿Cómo lo sabes? 
 — Por la sonrisa con la que entraste. 
 — Matt me preguntó si me iría a vivir con él. 
 — ¿Y qué le respondiste? 
 — Que si, ni siquiera tuve que pensarlo dos veces. 
 — Me alegro mucho por ustedes, cariño. 
 — Muchas gracias, mamá. 
 — ¿En qué momento creciste tan rápido? — Me preguntó con lágrimas en los ojos. 
 — El tiempo simplemente pasa y no lo puedes detener. — Respondí. 
 — Te quiero, cariño. 
 — Y yo a ti, mamá.
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 Era Acción de Gracias y mamá me había sorprendido con un vestido y unos tacones.


 — Pensé que tal vez no tendrías que usar. 
 — No tenías que molestarte. 
 — No es ninguna molestia, cariño. 
 — Muchas gracias, mamá. 
 — No agradezcas.


 Después de desayunar y darme una ducha, ayudé a mamá con la comida. Horas más tarde, me fui a mi recámara para cambiarme.


 No estaba acostumbrada a vestirme así, pero sabía que el día lo ameritaba.


 — Te ves hermosa. — Me dijo Matt al verme salir de la habitación. 
 — Gracias, amor. Seguro debes pensar que me veo irreconocible. — Dije acercándome. 
 — Para nada.


 Cuando llegó la hora, escuché que alguien dio un golpe en la puerta.


 — ¡Yo abro! — Gritó Katie.


 En el momento que abrió la puerta vi que eran la tía Elizabeth y el tío Sebastian, a quienes no veía desde hace mucho tiempo.


 — Hola, que gusto verte. — Dijo abrazando a Katie. 
 — Me alegra que hayan podido venir.


 Mientras el tío Sebastian hablaba con Katie, la tía Elizabeth se acercó a saludarme.


 — Hola tía, gracias por venir. 
 — Gracias a ustedes por invitarnos.


 Una vez que nos saludamos, le presenté a Matt.


 — ¿Desde cuándo son novios? 
 — Desde abril. Matt y mi mejor amiga me organizaron una fiesta sorpresa por mi cumpleaños, esa noche se me declaró y bueno…llevamos 7 meses juntos. 
 — Cuando volvamos a Boston, Sam se irá a vivir conmigo. Sabemos que es un paso muy importante, pero estamos seguros de lo que queremos. 
 — Les deseo mucha suerte, chicos. 
 — Gracias tía. 
 — Gracias. — Le respondió Matt.


 Al sentarnos a la mesa, comencé a decir unas palabras.


 — Cuando miro al pasado, no puedo evitar sentirme agradecida de estar en donde estoy. Antes estaba llena de dudas, pero hoy sé que tomé las decisiones correctas. 
 No fue fácil mudarme a una ciudad donde no conocía a nadie, pero ha sido una de las mejores experiencias que he vivido desde que tengo uso de razón. 
 Boston me cambió la vida al devolverme la confianza que había perdido años atrás y por cruzar en mi camino a personas que me han convertido en una mejor versión de mi misma. 
 Estar lejos de casa me ha hecho ver el valor de la familia y por eso me siento feliz de estar aquí. 
 Además quiero agradecer a quienes han creído en mi desde el primer momento, sé que los he decepcionado, pero espero compensar todo lo que hice mal. 
 — Me siento muy orgullosa de ti, cielo. 
 — Gracias por el apoyo, mamá. — Dije tomando su mano. 
 — Yo quiero decir unas palabras. — Dijo Matt. 
 — Adelante. — Le dijo mamá. 
 — Primero que nada quiero dar gracias por el recibimiento, tenía miedo de que no me aceptaran. Por otro lado, me siento profundamente agradecida de que la vida haya puesto en mi camino a una mujer como Sam. 
 Años atrás, tuve que aprender a sobrellevar la muerte de Stella y es que me había dejado vacío por dentro, o así es como me sentía al recordarme a mi mismo que no volvería. 
 Se deben estar preguntando ¿quién era Stella? Y sé los diré, Stella era mi novia. Murió en el hospital después de haber sufrido un accidente automovilístico. 
 Conocí a Sam en uno de los momentos más difíciles de mi vida y siempre estaré agradecido con ella por haberse quedado conmigo cuando decía que quería estar solo. 
 Fue ella quien me recordó el verdadero significado del amor, ese que había olvidado tras la muerte de Stella. Así que sí, doy gracias por haber conocido a Sam y por todos los momentos que hemos compartido. 
 — Si, estoy bien. Es solo que echaré de menos a mamá y a Katie. Tal vez no las vea hasta el próximo año. 
 — Los días se pasan rápido. 
 — Lo sé, pero no puedo evitar extrañarlas. 
 — Te entiendo, yo a veces extraño a mamá, pero luego recuerdo que no va a volver. No es fácil, pero debemos comprender que la vida sigue, el tiempo no se detiene por nadie.

 

Matt tenía razón y era un tanto frustrante.

 

Cuando llegamos a mi apartamento, llamé a mamá para decirle que ya estábamos en casa. 


 Al colgar, no pude esperar en llamar a Sophie.

 

— Hola Sophie, solo quería que supieras que ya regresamos. 
 — Parece que fue ayer cuando se fueron. 
 — Lo sé, pasan rápido los días. 
 — ¿Cuando nos podemos ver? 
 — ¿Crees que estés libre mañana? 
 — Si, tal vez podríamos ir a tomar un café u otra cosa, si quieres. 
 — Eso está bien, la verdad es que tengo mucho que contarte.

 

Después de contarle a Sophie que Matt me había pedido que me fuera a vivir con él, los días pasaron rápido.

 

Las últimas semanas de Diciembre me hicieron reflexionar y no pude evitar sentirme afortunada por haber tenido la oportunidad de mudarme y de volver a la Universidad. 


 Viví momentos difíciles, pero eso me sirvió para cerrar ciclos. 
 Creí que la relación con papá podía mejorar, pero al hablar con él me di cuenta que había sido demasiado ingenua.


 La gente se empeña en decir que “la familia es lo más importante”, pero necesitaba alejarme de papá para curar las heridas que me provocó desde que era niña. 


 Él me hizo entender que hay heridas que no se pueden ver a simple vista, heridas que te recuerdan el infierno que has vivido. Infierno al que no quieres regresar.


 Al encontrarme con Scott, me di cuenta que todo el tiempo había estado obsesionada con él. 


 Decía quererlo, pero eso no podía ser amor. Nuestra relación se había vuelto tóxica y teníamos que tonar caminos separados. 


 Podría decir que este año ha sido un desastre, pero hubo buenos momentos. 
 Me mudé, regresé a la Universidad, hice nuevos amigos, encontré un amor sincero, retomé una vieja amistad y estoy por mudarme de nuevo. Este año estuvo lleno de altas y bajas, pero a pesar de todo lo malo, la vida me dio segundas oportunidades.
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